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CAPÍTULO I

LA escandalosa princesa lo había vuelto a hacer. Evangelina Drakos se había escabullido de otro de sus mejores guardias de seguridad. Era imperdonable. Era algo que nunca debería ocurrir. Y, sin embargo, había sucedido. Tres veces en otras tantas semanas.


Makhail Nabatov no toleraba los errores. Los errores, por pequeños que fueran -desde perder a la princesa a la que uno debía proteger hasta el simple hecho de derramar café caliente sobre uno mismo mientras conduce- podían ser desastrosos.

Cerró de golpe la puerta del coche y echó los hombros hacia delante, tratando de aliviar la tensión que hacía que todos los músculos de su cuerpo formaran nudos tan sólidos como la piedra. No creía en dejar que nada lo afectara de esa manera. Otra forma más en que la princesa Evangelina parecía estar desordenando la vida cuidadosamente ordenada que él mantenía.

Cuando la conoció, con sus rizos castaños, sus ojos oscuros y brillantes y su piel dorada, parecía una princesa recatada. Nada que ver con la fiestera atrevida y vivaracha que aparecía cada vez con más frecuencia en los titulares de los tabloides. Se había preguntado si los medios de comunicación habían exagerado su imagen.

En los últimos seis meses había descubierto que los tabloides tenían razón y que él estaba equivocado. Él nunca se equivocaba. Y sin embargo, la princesa Drakos se lo había demostrado.

No le gustaba.

Desafiaba la lógica que una pequeña miembro de la realeza pudiera causar tantos problemas.

Y, sin embargo, ésta parecía tener un don para ello.

Pulsó la marcación rápida de su teléfono para llamar al hombre que había hecho vigilar a la princesa. "Iván, ¿dónde la viste por última vez?"

"En el casino. Desapareció entre la multitud", dijo Iván, con la voz llena de miedo. Más emoción débil. La despreciaba.

"Estás despedido". Makhail pulsó el botón de fin de llamada, se guardó el teléfono en el bolsillo y se alisó la corbata antes de caminar por la avenida eléctrica de la única ciudad importante de la isla de Kyonos. Estaba dispuesto a apostar a que Evangelina seguía en el casino. Apostando el dinero de su padre, sin duda.

Se movió sin problemas entre la multitud, sorteando a los juerguistas en su camino a través de las puertas doradas. La princesa Evangelina no estaría en la entrada principal jugando a las tragaperras. Apostó a que estaba en una de las salas de grandes apostadores. Era el único lugar en un casino para una mocosa mimada con predilección por el drama y el champán rosado.

Atravesó rápidamente el vestíbulo y se dirigió hacia un par de puertas negras en la parte trasera, flanqueadas a ambos lados por guardias trajeados.

"¿Nombre?" preguntó uno de los hombres.

"Mak", respondió. "Vengo a ver a la princesa". "Me temo que no se puede ..."

Una de las puertas se abrió y salió una mujer de la alta sociedad con un vestido ceñido al cuerpo y olor a alcohol. Aprovechó el momento para agarrarse al borde de la puerta, abrirla por completo y entrar.

La vio enseguida, inclinada sobre la mesa, riendo mientras miraba al hombre a su derecha lanzar un par de dados, animándose cuando los números salían favorables. Entonces levantó la vista hacia él.

Sus ojos oscuros se redondearon y sus labios rosados se entreabrieron ligeramente. Tocó el brazo de su compañero y le dijo algo rápidamente antes de alejarse de él. No intentaba huir, no de él. Lo sabía muy bien.

Uno de los guardias entró corriendo en la habitación y todos levantaron la vista del juego. "Princesa", dijo, "¿va todo...?".

Ella miró a Mak con frialdad, sus modales distantes, desdeñosos. "Preferiría que este hombre no estuviera aquí, pero créeme cuando te digo que no hay forma de que te lo lleves", dijo tajantemente. "Está al servicio de mi padre. Ya ves que eso podría ser problemático". Su tono era autoritario, altivo. Sus ojos oscuros brillaban con ira, demostrando que su tono de voz tranquilo era mentira. "Entonces, ¿me van a llevar a mi celda?"

"¿Tu celda?", preguntó él. "¿Así es como llamas a tu habitación rosa con volantes?"

Un toque de color frambuesa tocó sus mejillas doradas. "No oficialmente".

"¿Cómo perdiste la cola?

Sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa de suficiencia. "¿Has visto a las mujeres de las máquinas tragaperras de enfrente? ¿Las que dan cambio a los clientes?".

Sacudió la cabeza una vez. "No.

"Ah. Bueno, tu guardia sí. O más concretamente, se fijó en que los escotes de sus vestidos llegaban hasta el ombligo. Aproveché la oportunidad para escabullirme por detrás. Debió suponer que me había ido por delante, como había sugerido".

Mak apretó los dientes. "Era un iluso. Tan ingenuo como para creer que harías lo que se te ordenara".

Evangelina enarcó las cejas, con expresión inocente. "En efecto".

"No lo soy".

Un lado de su boca se torció hacia arriba. "Me he dado cuenta".

La miró un momento. Tenía una cualidad felina. ágil, grácil y más que dispuesta a sacar las garras si era necesario. Podía ver cómo había logrado intimidar a los guardias de palacio, cómo había logrado engañar a sus hombres.

Ella no haría lo mismo con él.

"Te recomiendo, printzyessa, que vengas conmigo." "¿Y si no lo hago?"

"Tu padre se enterará", dijo.

Ella cruzó los brazos bajo sus pechos. Ahora, se fijó en sus pechos. No enseñaba toda la piel que podía y aún así se la consideraba vestida. Y eso hacía que su figura fuera aún más atractiva. Le hizo preguntarse. Le hizo preguntarse si era dorada por todas partes. Le hizo preguntarse cómo serían sus pechos, descubiertos para él.

Cerró las manos en puños, luchando contra las imágenes que pasaban por su mente. No dejaba que las mujeres lo distrajeran. Nunca.

Esto era una aberración. Tan inusual como indeseada. No volvería a ocurrir.

"No me preocupa tanto que mi padre se entere de esto. ¿Qué va a hacer? ¿Encerrarme en el calabozo? ¿O tal vez me casará con un extraño cuando le convenga? Ambos sabemos que no hará lo primero, y está intentando activamente lograr lo segundo".

"Te echaré al hombro y te llevaré fuera. Si tus tacones de diseño no llegan...", se encogió de hombros, "no es mi problema".

Sus ojos oscuros se entrecerraron. "No lo harías.

Dio un paso hacia ella. Ella no se encogió, no se apartó. "¿No crees?"

Lo miró un momento. "Te permitiré que me acompañes fuera".

Extendió la mano y la cogió del brazo, recorriendo con los dedos su piel suave, su carne caliente bajo la palma. La atrajo hacia él, uniendo sus brazos. Se inclinó hacia ella y sus labios rozaron su oreja. "Te permitiré irte por tu propio pie".

Ella se volvió hacia él, con sus profundos ojos castaños brillantes de desafío. "Bien por los dos, porque imagino que la alternativa no habría acabado bien. Ni para ti ni para mí".

"Entonces es bueno que eligieras la opción correcta". La cogió del brazo y la sacó de la habitación. Ella mantenía la barbilla inclinada hacia arriba, el cuello torcido, probablemente para poder mirar por debajo de su nariz. Le daba un aire altivo e intocable. Hizo que todos los hombres de la sala cayeran prácticamente rendidos a sus pies.

Atravesaron el vestíbulo y salieron al aire húmedo de la noche. El rocío salino persistía, espeso y acre, y el sonido del mar se oía rugir a lo lejos. Abrió la puerta del acompañante de su coche.

"Entra", le ordenó.

Ella obedeció, rígida, con una postura rígida mientras se acomodaba en el vehículo, con los ojos fijos delante de ella. Él rodeó el coche y

aceleró el motor y se alejó de la acera en dirección al palacio.

"Entonces", dijo ella, con voz conversacional, "¿no se lo dirás a mi padre?". "No. No beneficiaría a nadie meter al rey en esto.

"Puede que se lo cuente", dijo ella, su tono seguía siendo ligero, casual. Odioso. "¿Por qué?

"Como dije, no hará nada al respecto. No tiene influencia. Al menos, en cuanto a lo que puede hacerme. Ahora tú... él puede despedirte".

Makhail apretó el volante. "No lo hará". "¿En serio?"

"No. No lo hará. Despedí a Iván, y ahora yo personalmente te vigilaré. Tu padre sabe que no hay nadie mejor para el trabajo".

"¿Lo sabe?", dijo ella, su tono plano.

"Tus guardias de palacio no pueden vigilarte, y no pueden distraerse de cuestiones de seguridad nacional para ocuparse de una mocosa que no tiene ningún interés en su propia seguridad. Eso me deja a mí. Estoy en el negocio único de proteger a la realeza cuando la protección incorporada de una nación demuestra ser ineficaz. Y nunca cometo errores. Es lamentable que uno de mis empleados lo haya hecho".

"Dos", dijo ella.

"¿Qué?"

"Dos de sus empleados lo hicieron". Reforzó la cifra levantando el mismo número de dedos. "He dado esquinazo a dos de ellos mientras estaban ocupados sobando la figura de alguna mujer".

"Ex", dijo él.

"¿Qué?

"Antiguos empleados. Carecían de disciplina, y eso significa que no tengo sitio para ellos entre mi personal. Puede que no te des cuenta de esto, ya que tus tendencias malcriadas te impiden mirar demasiado fuera de ti mismo, pero esto va más allá de la imagen."

"¿Lo es? Creía que se trataba sobre todo de asegurarme de no parecer inadecuada a posibles prometidos".

"Se trata de tu seguridad. Eres una pieza importante del poder político, printzyessa".

"¿Lo soy?" Ella inyectó sorpresa falsa y sin aliento en su voz. "Y yo que pensaba que sólo era Evangelina".

"Cuando hay un título de por medio, nadie es 'sólo' nada".

Se giró hacia él, el indicador el sonido de su ropa deslizándose sobre el cuero. Él no se volvió para mirarla. No apartó los ojos de la carretera. "Excepto que lo soy. Sólo soy un peón político".

"Uno importante", dijo él.

Ella resopló y él oyó cómo se dejaba caer en el asiento. "¿Qué más puede pedir una chica?".

Eva se sentía como si fuera a salirse de la piel. Todavía le ardía el brazo donde Makhail la había tocado, y estaba tan enfadada que pensó que podría doblarse sobre sí misma. Sí, estaba siendo escandalosa y lo sabía. Pero era su poder. Su único poder.

Impotente, resultó.

Seis meses atrás, cuando su padre le había presentado a Makhail, ella había respirado aliviada de que ya no fuera un agente de campo. Que no la protegería personalmente. Porque... bueno, era demasiado inquietante. Demasiado grande. Demasiado masculino. Hombros anchos y pelo castaño recortado, una mandíbula cuadrada, una boca que parecía no haber sonreído nunca. Y sus ojos... grises como el cañón de una pistola. Y eran igual de fríos.

Y ahora estaba aquí. Una cosa era meterse con sus matones. Fácil también. Estaban demasiado interesados en lo que ocurría a su alrededor. Pero Makhail se centró en ella de una manera que nadie más lo hizo. Era como si la mirara por dentro. No le gustó nada.

"¿Quizás una chica podría pedir más diamantes en su jaula dorada?"

"¿Crees que porque soy rica no tengo derecho a quejarme?", preguntó ella.

"En absoluto. No estoy aquí para opinar. Una opinión implicaría que me importa. Y no es así. Estoy aquí para hacer un trabajo. Mantenerte a salvo, mantenerte libre de escándalos. Lo haré".

"¿Hasta mi matrimonio?"

"Después, si es necesario."

Un pensamiento extraño. Que sería vigilada incluso después de que su matrimonio estuviera asegurado, y sin embargo sabía que era cierto. Ella era de la realeza, destinada a casarse con un miembro de la realeza. Desde el momento en que nació, su vida había sido controlada hasta los zapatos que debía ponerse por la mañana.

Y, por supuesto, el hombre con el que se casaría también debía ser cuidadosamente seleccionado. Igual que los cereales de su desayuno.

Hacía más de seis meses que se había despertado con el terrible temor de que nunca sería capaz de tomar una decisión por sí misma. Ninguna. Ni sobre lo que se ponía, ni sobre adónde iba, ni sobre lo que comía. Fue entonces cuando empezó la rebelión en serio. Makhail Nabatov podía hablar del deber y de la malcriadez todo lo que quisiera, pero no sabía lo que era ser ella.

Él era el enemigo.

"Me atrevo a decir que mi marido tendrá sus propios guardias con la intención de asegurar mi sumisión."

"¿Y qué te hace pensar que serán mejores que los guardias de tu padre?".

No la miró, nunca apartó los ojos de la carretera, su perfil fuerte, inflexible. Una nariz torcida que parecía haberse roto al menos una vez, una mandíbula cuadrada que rayaba en ser demasiado afilada. Una boca que parecía incapaz de sonreír.

"Puede que no lo sean. Pero quizá no intente escapar. Todo depende de a quién elija mi padre, supongo. O si me enamoro de él".

Dudaba que lo hiciera. Tenía una vaga idea de quién podría convenirle a su padre, porque no había muchos miembros de la realeza a su alrededor con los que pudiera casarse. Algunos miembros menores de la nobleza y, por supuesto, Bastian, rey de Komenia, un pequeño principado de Europa oriental, que buscaba activamente a su reina. Ella no sentía nada por él, por mucho que lo intentara. Y lo intentó.

Porque él era el candidato más probable. El que traería más fuerza, más poder, recursos financieros y militares a

Kyonos.

Lo que ella sintiera -amor, atracción- no era importante para su padre. Y Bastian era agradable. Incluso era bastante guapo. Pero no había chispa. Él la tocaba y ella no sentía nada. No era él.

Pero parecía que nunca tendría la oportunidad de encontrar a ese hombre.

"Quieres amor, ¿verdad?", le preguntó él, maniobrando el coche por las estrechas calles, con las mesas de los cafés tan pegadas a la calzada que, si bajaba la ventanilla, podría sacar la mano y robar un capuchino. A menos, claro, que las ventanillas estuvieran cerradas. Lo más probable, dadas las circunstancias.

"Claro que sí. ¿No lo hacemos todos?"

"No", dijo él. Sin explicaciones, simplemente no. No sabía por qué se sorprendía. Excepto que lo estaba. Y entonces se enfadó. Porque él podía tener amor si lo quería. Podía casarse con quien quisiera, y no tenía a nadie tratando de tomar la decisión por él.

Pero él sólo... dijo que no, que no quería amor. Probablemente porque le interesaba más el escote, el escote anónimo, que una mujer de verdad. Eso era lo que ella había notado con los otros hombres que la vigilaban. Así los había sacudido.

Makhail no era diferente, aunque estaba más concentrado cuando tenía que estarlo, claramente, ya que ni siquiera se había fijado en las tetonas camareras de la entrada del casino.

Pero aun así, tenía toda la libertad del mundo y quería malgastarla en cosas superficiales y frívolas. No es que su noche en el casino hubiera sido algo más que superficial y frívola. Pero había sido divertido, y ella había tenido una escasez de diversión en su vida.

"Bueno. Yo sí", dijo, mirando de nuevo por la ventanilla, con el estómago apretado a medida que se acercaban al palacio.

"¿Por qué?"

"¿Cómo que por qué? Volvió a mirar su perfil. "Todo el mundo -bueno, no tú, establecimos que no tú- casi todo el mundo quiere amor. El amor es ..."

"Mucho trabajo".

Ella bajó la mirada hacia las manos de él, que sujetaban con fuerza el volante. Había un anillo de platino, grueso y prominente, en su dedo anular izquierdo. "¿Estás casado?

"Ya no", dijo él. No había emoción en su voz. Ningún indicio de lo que sentía al respecto. Sin embargo, seguía llevando el anillo.

"¿Por qué?

La miró por primera vez. "No sabía que teníamos que hacernos amigos para que yo pudiera protegerte".

"Aclaremos una cosa", dijo ella, molesta. "No me estás protegiendo. La verdad es que no. Me mantienes alejada de los problemas. O problemas percibidos. Soy una mujer adulta. Tengo veinte años, sabes. Casi veintiuno".

"Antigua", dijo, su tono seco.

"De todos modos, no, no tenemos que ser amigos. Supongo que ser amigos sería imposible, de hecho, ya que estamos trabajando con agendas opuestas."

"¿Y cuál es su agenda, Princesa?"

Se detuvieron ante una puerta de hierro forjado, con guardias apostados a lo largo del perímetro del muro de estuco pálido que se extendía alrededor del palacio, respaldado por el mar Egeo.

"Si se lo dijera, señor Nabatov, sería demasiado fácil para usted hacerse con el control".

CAPÍTULO DOS

"Estaba en Internet, en todos los sitios web de noticias basura que se te ocurrieran, antes de que salieras del casino, Eva". Su padre se paseaba frente a ella, con las manos en la espalda y expresión feroz. "Tirando dados, con hombres del brazo. Parecías una estudiante universitaria cualquiera".

Un insulto de labios de su padre. No había duda. Para Stéfanos Drakos, cualquier cosa común estaba por debajo de la sagrada familia real de Kyonos.

"Padre..."

"Su Alteza", intervino Makhail, con voz suave y segura. "Eva debía estar bajo la supervisión de uno de mis hombres, que ahora ha sido despedido por su descuido. He decidido que yo mismo me encargaré de vigilar a la princesa".

Muy galante de su parte. Tan galante que le gustaría arrancarle esa expresión de suficiencia de la cara. En lugar de eso, se aclaró la garganta y se dirigió a su padre. "¿Supongo que no has considerado que no necesito niñera las veinticuatro horas del día?"

"Ni por un momento", respondió el rey Stéfanos.

Makhail se volvió hacia ella, con sus ojos grises brillando. "No soy una niñera, princesa".

"Llevas un arma más grande que la mayoría de las niñeras", dijo ella. Él arqueó una ceja. "Entre otras cosas". "Encantador", dijo ella con firmeza.

"¿Cómo sé que puedo confiar en usted, señor Nabatov, cuando parece incapaz de mantener a un agente en presencia de mi hija?".

Makhail volvió su mirada hacia el rey, su expresión dura. Feroz. Casi aterradora. "Eran tontos. Yo no lo soy. Y vuestras opciones son limitadas, Alteza. Normalmente, cuando protegemos a alguien.

tienen el sentido común de querer esa protección. La Princesa Evangelina no."

"Eso es porque estoy siendo protegida de mí misma", dijo. "Es insultante".

"Te comportas como una niña, y serás tratada como tal", dijo Stéfanos. "Estoy tramitando una unión para ti que beneficiará a Kyonos, beneficiará a tu pueblo. Tú lo desdeñas".

"Yo... sólo quiero tener un poco de mi propia vida... un poco de..." "Eres de la realeza, Eva. No es tan sencillo", dijo el rey.

Eva mordió su respuesta. Porque, por mucho que lo odiara, él tenía razón. Cada privilegio, cada pelota, tenía un precio. Cada onza de polvo de oro tenía un peso de hierro de seis kilos. No importaba si ella lo aceptaba, simplemente era así.

Aun así, la negativa rotunda le ardía en la garganta. Desesperada por escapar.

Palabras que sabía que nunca podría pronunciar.

"¿Puedo irme?", preguntó.

"Puedes irte", dijo su padre, asintiendo con la cabeza.

Giró sobre sus talones y salió al pasillo, cubriéndose la cara con las manos, clavándose las palmas de las manos en los ojos, tratando de evitar que las lágrimas cayeran. No era débil. No tenía tiempo para debilidades. Y lo que era más importante, no podía permitirse mostrarla.

Ni a su padre, ni mucho menos a la prensa. Y mucho menos a Makhail, su flamante carcelero. La única persona que la entendía, aunque fuera un poco, era Stavros, su hermano. Y por el momento, él tenía sus propios problemas.

Recorrió el largo y vacío pasillo del palacio, haciendo que cada paso contara, con sus altos tacones haciendo ruido en el suelo de mármol. Si tuviera alguna idea de lo que quería, las cosas serían mucho más fáciles.

Hacer escándalo, desbaratar los planes de su padre de encontrarle un marido adecuado, eso la había mantenido ocupada los últimos meses, pero no tenía un plan final con ello.

¿Qué otra cosa podía hacer?

Sabía lo que quería. También sabía que probablemente nunca lo tendría. Un hombre que la amara, sólo a ella. Un hombre que ella amara con la misma locura. Un matrimonio que no tuviera nada que ver con la política o el comercio.

No era más que una fantasía. Algunas niñas soñaban con ser princesas. Ella sólo soñaba con serlo. Vivir en sus propios términos, tener sus propias metas, metas a las que pudiera aspirar. No era posible, pero se había aferrado a la esperanza. Durante demasiado tiempo.

Y cualquier libertad que tuviera tenía un temporizador corriendo. El matrimonio estaba arreglado. Y cuando se casara... todo habría desaparecido, cualquier esperanza aplastada bajo su peso. Pasaría de estar bajo el control de su padre a estar bajo el de su marido.

Era sombrío.

"Princesa."

La voz profunda y rica, con acento ruso, sólo podía pertenecer a un hombre. Se giró y vio a Makhail de pie, con el aspecto de un agente secreto con su traje negro.

"¿Sí?"

"He ultimado los preparativos con tu padre".

"¿Sí?", preguntó ella, rígida. "Dice que tienes seis meses".

Intentó ignorar la sensación de náuseas en el estómago. "Entonces, ¿estoy sentenciada?

"¿Así es como te sientes?".

Se rió, pero no sabía por qué. No le hacía gracia. Ni mucho menos. "¿Cómo te sentirías? ¿Ser ofrecida como mercancía a un total desconocido? Para tener sus hijos y... acostarte con él".

"Imagino que no lo disfrutaría", dijo, su tono irónico. "Pero nunca me ha interesado acostarme con hombres".

"Sabes lo que quiero decir."

"Escucha, princesa..."

"Eva. Sólo Eva, por favor. Si tenemos que tratar el uno con el otro durante los próximos meses será más fácil ".

"Entonces puedes llamarme Mak." No era una oferta amistosa. Más bien un intercambio de prisioneros.

"No quiero", respondió ella, manteniendo un tono intencionadamente ácido.

Él soltó una risita. "¿Por qué?

Ella cruzó los brazos bajo los pechos. "Te humaniza. Preferiría seguir enfadada contigo el mayor tiempo posible".

Sus labios se curvaron en una sonrisa que no le llegaba a los ojos. Dio un paso, luego otro, rodeándola lentamente, como un depredador que ha encontrado una presa muy tentadora. "Estoy seguro de que encontraré muchas formas de hacerte enfadar, Eva. No tendrás que inventarte razones".

"En eso estamos de acuerdo". Ella se giró para mirarle mientras él se ponía a su lado. "Deja de rodearme, no soy una gacela".

Hizo una pausa. "¿Cómo dices?"

"Pareces... como si me estuvieras acechando o algo así. Pero no soy la presa de nadie".

"Te creo."

"Dime entonces, Mak", dijo su nombre con todo el desdén que pudo reunir. "¿Qué hay en la agenda? ¿Ha organizado mi padre todas y cada una de las actividades para las que estoy autorizado durante estos seis meses? ¿Galas y fiestas del té?"

"Algo así.

"Encantador", dijo secamente.

"No para ninguno de los dos y no veo razón para fingir lo contrario. No soy una niñera, así que a menos que quieras que esté increíblemente irritable durante el tiempo que pasemos juntos, te sugiero que dejes de comportarte como una niña".

Ella se puso rígida, la ira corría por sus venas, su temperamento, rápido en el mejor de los casos, a punto de estallar. "No me comporto como una niña. Me tratan como a una".

"¿Qué te crees, Eva, que vas a encontrar las respuestas a la vida en un casino? ¿En un bar? ¿Que de alguna manera ese tipo de libertad significa más que cumplir con tu deber para con tu país? Si es así, realmente eres una niña".

Él le dio la espalda y, por alguna extraña razón, ella se sintió obligada a pedirle que se quedara. A obligarle a quedarse. "Espera".

Se volvió hacia ella. "Sí.

"¿Dónde te alojas? ¿Tienes... tienes una casa en Kyonos?"

"Me quedaré aquí". Sonrió lentamente. "Tanto mejor para protegerte".

"¿Se supone que me recuerdas al lobo feroz?". Arqueó una ceja oscura. "¿Lo hago?"

Ahora que lo pienso, sí. "Qué dientes más grandes tienes", dijo ella, forzando la voz para mantener un tono monótono.

Su ceja oscura se arqueó. "No diré el resto. No sería apropiado".

Un pequeño escalofrío la recorrió. Desde luego que no. ¿Y qué estaba pasando? ¿Había... flirteado con ella? ¿Acaba de coquetear con su guardaespaldas?

Era guapísimo. De una manera muy discreta. Ciertamente no era guapo, era demasiado rudo para eso. Pero era... masculino. Y, de algún modo, el mero hecho de estar cerca de él la hacía sentir muy, muy consciente de su propia feminidad. Su mandíbula estaba cubierta de rastrojos oscuros y ella imaginó que la palma de su mano la sentiría áspera.

Se encontró a sí misma rozando ligeramente con las yemas de los dedos su propia mejilla en respuesta a aquel pensamiento, sintiendo la suave piel de aquella zona. Deseando su opuesto.

Dejó caer la mano hacia el costado, flexionando los dedos para tratar de deshacerse de la impresión fantasmal de su vello y respiró hondo para intentar aclarar sus ideas.

"Apenas", dijo, intentando tragar saliva. Sentía un nudo en la garganta. Demasiado.

"Esto no tiene por qué ser difícil, Eva", dijo él, con un acento diferente al que ella había oído antes. Era... intrigante.

"No puede ser otra cosa. Tú y yo tenemos objetivos opuestos, Mak".

"¿Cuál es tu objetivo, princesa?", preguntó él, con los ojos clavados en ella. Demasiado perspicaz. La hizo querer envolverse en sus brazos, para tratar de cubrirse tanto como pudiera. Porque sentía que él podía ver debajo de su vestido vaporoso. Más inquietante aún, sintió que él podía ver dentro de ella. Ver sus miedos, sus deseos. Cosas que nunca había compartido con nadie. "Y sé sincera. Nada de eso de que no me lo has dicho. ¿Pretendes quitarte de la carrera por un matrimonio dinástico arruinando tu imagen?".

"Se me había pasado por la cabeza. O quizás, simplemente quería empezar como pretendo seguir".

"¿Qué significa?"

"El afortunado miembro de la realeza que me tome como esposa debe tener una idea de en qué se está metiendo. Debería saber que no soy un simple caramelo dócil".

La miró de nuevo. Fría. Evaluadora. Penetrante. Hablaba despacio, como si cada palabra estuviera elegida con cuidado. Imaginó que con el propósito de irritarla. "Dudo que alguien pueda creer que eres dócil".

"Entonces mi trabajo está medio hecho", dijo ella, tratando de parecer más fría de lo que se sentía. "Ahora estoy cansada. Creo que me iré a mis aposentos". Se apartó de él y empezó a caminar por el pasillo.

Oyó fuertes pisadas detrás de ella. Se giró y vio a Mak siguiéndola. "He dicho que me voy a mis aposentos. No estás invitado", le dijo, mientras se le hacía un nudo en el estómago al pensar en invitarle a entrar.

"Simplemente me aseguro de que llegues como es debido", dijo él, completamente imperturbable ante sus punzantes respuestas. Normalmente se le daba muy bien despistar a los guardias. Los guardias de palacio la habían abandonado, los guardias de Makhail no habían podido con ella.

Y Makhail estaba... tranquilo. Enloquecedoramente así. Como si no sintiera nada. Nada más que una leve diversión sobre la zona de desastre que era su vida. Como si la idea de venderla en matrimonio no fuera nada.

"¿Crees que voy a anudar las sábanas y hacer rappel por la ventana?"

"Ya lo has hecho antes".

El calor subió a sus mejillas. "Una vez. Y tenía catorce años. ¿Leíste mi expediente? Oh, Theos, ¿tengo un expediente?" Nunca, nunca se había sentido más como uno de los activos de su padre en su vida. No una persona, una cosa. Una cosa catalogada, como las antigüedades, como los artefactos de los templos de Kyonos. Ella era otro objeto de la colección real.

"Por supuesto que tienes un archivo. Y considerando que quemas guardias a un ritmo tan acelerado, es algo bueno también. Me ha resultado mucho más fácil conocerte".

Apretó los dientes y cerró los puños. "Puedes estudiar ese expediente todo lo que quieras, leerlo de cabo a rabo. Seguirás sin conocerme". Le dio la espalda y dio pasos cortos y rápidos por el pasillo, ignorando el sonido de él detrás de ella.

Cuando llegó a la puerta de sus aposentos, le temblaron las manos al introducir el código que abría la puerta.

"Me dedico a conocer a la gente", dijo Mak. "Les hago un perfil. Comprender la naturaleza humana facilita las cosas en este negocio. ¿Crees que eres tan especial que no puedo entenderte?".

Ella se volvió hacia él, con el corazón desbocado en el pecho. "No soy una lista de características. Soy una persona. I ..."

"Eres un mimado. Egoísta. Características provocadas por una vida con todas las comodidades que puedas imaginar -y algunas que la mayoría de la gente no puede- al alcance de tu mano. Te sientes perseguido mientras estás rodeado de lujo, porque no conoces otra cosa. Porque no sabes lo que es estar sin comida o sin techo. Creo que te conozco, Eva. Mejor de lo que te conoces a ti misma, muy posiblemente".

Su evaluación la hizo sentir enferma. La hizo temblar por dentro. ¿Estaba tan mal querer algo más de su vida que ser un objeto? No era un artefacto, por lo que estar envuelta en seda y expuesta era aburrido e insatisfactorio.

Inspiró y miró a Mak a los ojos, ignorando el escalofrío que la recorrió. "Puedes seguir pensando todo eso si lo deseas. Francamente, que me subestimes me beneficia".

Soltó una risita baja y lenta. "Tal vez simplemente te estés sobreestimando". Se acercó a ella y su corazón se aceleró. Se inclinó hacia ella, con la palma de la mano apoyada en la puerta de sus habitaciones y la cara tan cerca de la suya que apenas podía respirar. Por un momento, todo se detuvo. Sólo estaba Mak, su cara llenando su visión, su olor burlándose de ella. "Duerme bien, printzyessa.

Se apartó de la puerta y se alejó de ella, caminando por el pasillo, su abandono dejándola fría. Su reciente cercanía la hizo temblar.

"Bastardo", dijo ella, lo suficientemente alto como para que él la oyera.

Él no se volvió. Se limitó a reír.

Empujó la puerta y la cerró con fuerza. Esto era un desastre. Una pesadilla. La habían degradado a un corralito de máxima seguridad.

Odiaba a ese hombre. Ese hombre ridículo, hermoso y horrible.

Eva jugó con la idea de salir por la ventana. Durante dos segundos. No tenía ningún lugar donde quisiera estar y, francamente, sería rebelarse por rebelarse y eso era estúpido.

Lo del casino, aquella noche que había entrado en uno de los clubes nocturnos más exclusivos y subidos de tono de Kyonos, había sido en beneficio de la prensa. Y aunque había perdido a sus guardaespaldas, estaba segura de que estaba a salvo.

Escabullirse en plena noche no tenía las mismas ventajas.

Se hundió en el sofá que se extendía a lo largo de la entrada de sus aposentos, estructurados como un apartamento de lujo sin cocina. Era una forma de tener intimidad sin tenerla realmente. Una ilusión de independencia.

Cerró los ojos y apoyó la cabeza en un cojín blanco de felpa. Sentía que la soga le apretaba el cuello. Deber. El honor. Ambas cosas deberían importarle más de lo que le importaban.

Sólo quería su propia vida.

Y en su posición, querer eso la hacía egoísta, terrible cuando sería visto como normal, responsable, que alguien más quisiera tomar el control de su existencia. También era completamente imposible.

CAPÍTULO TRES

EVA, con sus pantalones negros ajustados, su blusa blanca y su largo collar de perlas que colgaba bajo, anudado bajo sus pechos, era una Eva muy diferente de la que él había encontrado la noche anterior. Con su lustroso pelo castaño recogido en un elegante moño, su maquillaje ligero y sutil, parecía una princesa como Dios manda.

Pero él sabía que no era así. No podía quitarse de la cabeza la imagen de ella tal y como había sido la noche anterior. Enfadada y más que un poco sexy. Ella había plagado sus sueños. Otro extraño suceso. Incluso en sueños tenía el control. Había sido necesario, durante tanto tiempo, que él tuviera el control en todos los sentidos. Y se había metido en un negocio que tomaba eso y lo usaba, lo aprovechaba al máximo.

Ahora no podía permitirse perderlo.

Se había visto obligado a ir a la playa por la mañana temprano, corriendo hasta que le ardían los pulmones y le temblaban los músculos, hasta que estaba seguro de que el deseo por ella había sido sustituido por el agotamiento más absoluto. Era una técnica que había utilizado a menudo en el pasado. Hoy no había funcionado.

"Buenos días, Mak", dijo ella, levantando la vista de su desayuno, su tono le decía que no había nada bueno en verlo. Así que no era tan diferente de la Eva de anoche.

"Buenos días.

"¿Qué tengo en la agenda del día?"

"No puedes salir de casa".

Su cabeza se levantó, su expresión feroz. "¿Así es como va a ser, entonces?"

"Hay un baile a finales de mes".

"Ah, sí, un baile. ¿Cuál crees que es la función de esos bailes? Para presentarme ante posibles pretendientes".

"Y para que las mujeres desfilen ante tu hermano, ¿verdad?"

"Cierto. Mientras Stavros esté soltero, habrá bailes. Y miembros menores de la realeza deseando casarse con un futuro rey".

"¿Y tu hermano está tan interesado en el matrimonio como tú, supongo?"

"Menos". Ella volvió a mirarle y, por primera vez, él vio vulnerabilidad en sus ojos. También vio su belleza, una belleza imposible de ignorar. "Aunque lo hará. Y lo hará sin discutir. Así es él. Hace lo que es mejor. Los sentimientos... bueno, los sentimientos nunca entran en Stavros. ¿Es realmente arresto domiciliario hasta que me comprometa? ¿Es mi única opción?"

"¿Qué es lo que quieres, Eva?" Se acercó a la mesa y se sentó frente a ella. "¿Más allá de crear escándalo?"

"Algo. Cualquier cosa. Una oportunidad de ser yo misma por un tiempo. Una oportunidad de tener algo de libertad. De vivir".

Ignoró la ligera punzada en su pecho. "Tu vida es diferente, Eva."

"Ah, sí, soy una princesa. Lo que, irónicamente, significa que tengo menos control que una persona normal. No más".

"Me resulta difícil reunir alguna simpatía por ti."

"Así que... en lugar de eso, ¿planeas verme desayunar?", preguntó, arqueando una ceja finamente peinada. Era impresionante. Un estudio de belleza refinada. En otra vida, bueno, esta misma vida, pero una parte de ella tan lejana que bien podría no haber existido, nunca habría podido hablar con una mujer como ella. Una mujer de su posición.

Y sin embargo, las cosas habían cambiado. Había encontrado un gran éxito. Y con cada paso en su vida profesional, con cada dólar añadido a su cuenta bancaria, más cosas habían sido arrancadas de su corazón, más de las cosas que amaba le habían sido despojadas.

Ahora era multimillonario. La realeza hecha a sí misma. El hombre mejor considerado en su campo. Y en muchos otros aspectos estaba en bancarrota. Él podría relacionarse de alguna manera con ella, más fuertemente de lo que ella podría imaginar.

Sin embargo, ella estaba aquí. Podía usar sus piernas, su boca, su mente. Tenía tanto, y parecía no apreciar nada.

"Desayuno, ¿luego un café en la terraza? Almuerzo más tarde. Un día emocionante para los dos".

Puso los ojos en blanco, con una expresión que la hacía parecer una adolescente rebelde. Él no era mucho mayor que ella. Sólo nueve años. Parecía mucho más. "¿Cómo puedes soportar esto?"

"Sencillo. Me pagan por estar aquí".

"No necesitas el dinero."

"En eso tienes razón."

"¿Entonces por qué?"

Se encogió de hombros. "No tengo otra cosa que hacer, y no creo en una vida ociosa. He construido mi empresa de la nada, tengo una reputación que proteger y pienso hacerlo. Veo un trabajo hasta el final y no tengo intención de parar ahora".

"Bueno, puede que hayas elegido tu vida, Mak. Pero yo no elegí la mía".

Se rió. La risa era algo raro en su vida, pero Eva parecía hacerle reír con más facilidad que la mayoría. Sin querer, por supuesto. "Yo no elegí mi vida, igual que tú no elegiste la tuya. Pero lo que hice fue hacer algo con ella". Nadie, ni una sola persona en la historia, habría elegido el camino que él había recorrido, sin saber adónde conducía. De eso estaba seguro.

"Pero dijiste que no tenías que trabajar... tú".

"No tengo. Pero elijo hacerlo, porque creo en lo que hago. Empecé mi negocio por la misma razón que cualquiera. Para ganar dinero. Y lo gané. Seguí adelante, gané más. Y ahora estoy aquí". Miró alrededor del comedor, luminoso, con grandes ventanales que daban a un mar turquesa. "Empecé un trabajo aquí, y como todos los trabajos que he empezado, lo llevaré hasta el final. El honor, mantener mi palabra, eso es más importante que el dinero. Algo que me doy cuenta que no entiendes".

"Eso es bajo", dijo ella, empujando su plato hacia atrás. "Entiendo que te enorgullezcas de leer a la gente", levantó la mirada, sus ojos oscuros ardiendo, chocando con los de él, "pero no me conoces. Y no me conocerás hasta que te enfrentes a un futuro lleno de nada más que interminable... interminable oscuridad. Una eternidad sirviendo a otras personas sin ninguna consideración hacia ti mismo".

Se le apretó el estómago. Dolorosamente. Seguía siendo tan fácil encontrarse en su mente junto a la cama de Marina. Observando su rostro, tan encantador en un tiempo, contorsionado por el dolor, sus labios abriéndose en gritos silenciosos que su mente dañada no le permitía articular. A veces gritaba. A veces...

Se puso de pie, tratando de ignorar la furia de su corazón. No podía permitirse una reacción emocional. No ahora. Jamás.

"Te propongo un trato, printzyessa. No asumiré conocerte, siempre y cuando tú no presumas saber dónde he estado en mi vida. Hay otros caminos por los que caminar que el que usted habla. Hay oscuridad que no puedes imaginar. Oscuridad que ninguna luz puede atravesar". Inspiró profundamente, ignorando la expresión de asombro en su rostro, encontrando un punto de apoyo en su control y tomándolo. "¿Has terminado de comer?"

"Sí. Ella también se puso de pie, con una pizca de curiosidad mezclada con la ira en sus ojos.

"Entonces, ¿no te importaría enseñarme los alrededores del palacio?".

Eva ni siquiera podía fingir estar contenta de hacer de guía turística de Mak, sobre todo porque no creía, ni por un segundo, que él no estuviera bien versado en todo lo concerniente al palacio kyonosiano y sus terrenos. Después de todo, había leído su expediente.

"Ahora que hemos recorrido todas las alas del palacio y la mitad de los jardines, sé sincera conmigo. "Ya sabes todo lo que te he contado, ¿verdad?".

Su expresión permaneció estoica mientras estudiaba la pequeña alcoba. Estaba en el extremo más alejado de los jardines, rodeada de setos, con celosías y parras que se arqueaban sobre ellos como un techo abovedado, proporcionando sombra e intimidad. El suelo estaba cubierto de piedras talladas con escenas de historias antiguas. Era un lugar sagrado, para el que su familia nunca parecía tener tiempo. Pero a ella siempre le había gustado.

"He repasado con detalle los planos del palacio y, por supuesto, he recorrido el perímetro, tanto de los terrenos como del propio palacio".

"Esto era sólo para mantenerme ocupado".

"El equivalente en guardaespaldas a los dibujos animados de una niñera", dijo él, con un tono tan estoico como su rostro.

Ella le lanzó su mirada más mortífera. "Y ahora estás siendo un imbécil a propósito".

Una pequeña sonrisa curvó su boca. "Tengo que hacer mi propia diversión".

Ella lo estudió por un momento, las líneas duras de su cara. Dureza que ni siquiera la leve muestra de humor suavizó. "No parece que la diversión te importe lo más mínimo".

Él la miró, sus ojos grises intensos. "Tienes razón. No me importa".

Estar al final de esa mirada, de esos ojos, la hizo sentirse caliente por todas partes. "Entonces... realmente no puedes entender mi problema".

"¿Tu problema?"

Ella tragó saliva. "Sí. El hecho de que quiero una vida. No puedes entenderlo porque no deseas tener una propia".

Hizo una larga pausa. "Hace mucho tiempo que no tengo una. Eso no significa que no lo entienda".

Más enigmas. Era un hombre complejo. Duro en la superficie, dejaba entrever cosas sin siquiera sentirlas. Había erigido una barrera entre él y el mundo, eso era obvio. Era capaz de hablar con ella, incluso de bromear, y sin embargo, daba la sensación de que apenas daba algo de sí mismo en el proceso. Makhail, quien realmente era, estaba oculto tras esa gruesa barrera de piedra que había erigido. Ella tenía la sensación de que si alguna vez pudiera echar un vistazo detrás de ella, encontraría una oscuridad que la consumiría.

Porque podía sentirla. A veces podía verla en sus ojos. A pesar de lo aterradora que era su imagen en la superficie, toda esa musculatura dura exhibida al máximo por una postura de grado militar, era el hombre que había debajo lo que más la asustaba.

Y la intrigaba. Le cortaba la respiración y le apretaba el estómago. Lo que en realidad la asustaba más que el propio Mak.

"Entonces, si puedes imaginártelo, ¿por qué no intentas entenderlo en lugar de simplemente asumir que soy una mocosa malcriada?".

"Porque no es mi trabajo hacer nada que vaya más allá de tu protección".

"Pero... puedes protegerme sin tenerme prisionera. Puedes..."

"Yo no trabajo para ti, Eva. Eso significa que es muy probable que tus sugerencias sean en vano".

Se le hizo un nudo en el estómago. "Tienes razón. No sé por qué me he molestado. No eres diferente de los demás. De mi padre".

Ella se dio la vuelta y él la cogió del brazo, su contacto le provocó una oleada de calor, la piel le ardía donde sus dedos tocaban su carne. "¿Y eso qué significa?

Ella respiró hondo, decidida a mantener la compostura. Decidida a mantenerse fuerte. "Sólo te preocupas por ti mismo, y puedes utilizarme para conseguir tu propio fin. Para mi padre, se trata de Kyonos. Para ti, se trata del trabajo. Soy una persona, Mak. Y estoy harto de que la gente lo olvide. ¿Quién tiene que ir por ahí recordándole a la gente que no es una cosa?". Se le quebró la voz y se sintió horrorizada por la debilidad. Ella no mostraba debilidad. No conseguía nada. Se ganaba incluso menos respeto del que ya tenía. Se aclaró la garganta. "Es por eso que sus viajes de culpa no funcionan. Por eso no puedo sentirme mal por querer más".

Le soltó el brazo de un tirón y se alejó lo más rápido que pudo, deseando que las lágrimas que se estaban formando en sus ojos no cayeran. Ella no lloraba. Nunca. No empezaría a hacerlo ahora.

Era tarde cuando Eva decidió intentar escapar. No sabía adónde iba. No le importaba. Pero de ninguna manera iba a permitir que Mak pensara que él tenía todo el poder aquí, ni siquiera cerca.

Ella era una princesa, y eso debería significar algo. ¿No debería tener algún tipo de poder? ¿Algo que decir en cualquier aspecto de su vida?

Se ajustó el cinturón de su gabardina negra y abrió la puerta de sus aposentos, con el corazón latiéndole con fuerza. No solía escaparse de palacio. Normalmente, engañaba a su guardia para que la llevara a algún sitio y se escabullía desde allí. Pero los tiempos desesperados exigían medidas desesperadas.

Cerró la puerta tan silenciosamente como pudo, con los zapatos de tacón colgando de las puntas de los dedos mientras caminaba por el pasillo. El suelo de mármol estaba frío en sus pies, pero era preferible a anunciar su presencia con el chasquido de sus tacones.

Estaba oscuro, y aunque era raro que no hubiera algún tipo de actividad en el castillo, todo estaba tranquilo en su ala. Sólo podía esperar que no hubiera nadie merodeando por los pasillos.

Dobló la esquina y chocó contra una barrera sólida y caliente. Una mano le tapó la boca y le cortó un grito agudo; unos brazos fuertes la giraron bruscamente, poniéndola de espaldas a la pared. Sus ojos chocaron con los de Mak, oscuros y brillantes en la penumbra del pasillo. Inspiró profundamente y sus pechos rozaron el pecho duro de él.

La ira, la excitación y el deseo se arremolinaban en su interior. Intentó aferrarse a la ira y mantenerla firme, mantenerla en primer plano.

Entrecerró los ojos y él bajó la mano.

"No quería que despertaras a todo el castillo", dijo, con expresión mortal.

"Entonces, ¿me abordaste?" Ella se negó a dejarse intimidar. Se negó a dejarle oír el temblor en su voz. Un temblor causado por su cercanía, y no tanto por el susto que acababa de tener.

"Te estabas escapando".

"¿Cómo lo sabías?", preguntó ella, plenamente consciente de que sonaba petulante e infantil y de que en realidad no le importaba en absoluto.

"Tengo una alarma en tu puerta. Silenciosa, por supuesto". Un lado de su boca se levantó en una especie de sonrisa de autocomplacencia. "Sorpresa".

"Bastardo.

La soltó. "Es totalmente posible. De hecho, es probable".

"No me refería en el sentido literal", dijo ella, pasándose la mano por el brazo, donde la mano de él le había quemado a través de la tela de la chaqueta. "De tener padres solteros, quiero decir. Quise decir más bien que eres un imbécil".

Se encogió de hombros. "En cualquier caso, probablemente tengas razón. ¿Adónde ibas?"

"A una fiesta de copas", dijo ella con firmeza.

Sus labios se curvaron en lo que podría haber sido una sonrisa. "Ni siquiera casi me lo creo. ¿Adónde ibas?

Ella apartó la mirada de él. "No lo sé. A algún sitio".

"En mitad de la noche. Sola". Su tono era uniforme, pero duro. El control inyectado en cada palabra más inquietante que si hubiera estado gritando. "Puede que no estés bajo ninguna amenaza actual, pero parece como si quisieras tentar a alguien para intentar algo".

"No. No es eso. I ..."

"¿Qué es, Eva? ¿Eres testaruda porque sí?"

"Difícilmente. Quería salir. Soy adulta, parece que debería tener la libertad de..."

"Oh sí, te crees adulta porque has alcanzado cierta edad, y sin embargo no demuestras que seas capaz de tomar decisiones inteligentes".

"Ya veo, ¿tenías que pasar algún tipo de prueba que demostrara tu competencia antes de tomar una decisión en tu vida adulta?".

Él se acercó más a ella y ella dio un paso atrás, golpeándose de nuevo contra la pared. Estaba tan cerca que podía olerlo, un leve aroma a jabón y piel. Almizclado y tentador. Era peligroso estar tan cerca de él y no sabía por qué.

"He tomado mis propias decisiones desde que tenía trece años", dijo él, con su aliento recorriéndole la mejilla. "Y desde entonces he tomado buenas decisiones y he tomado decisiones muy, muy malas. Así que créeme, reconozco los dos tipos cuando los veo, y sólo he visto los malos en ti".

Tragó saliva, ignorando el repentino impulso que sintió de acercarse más a él. Quizá por eso le resultaba tan peligroso estar cerca de él. Porque controlarse parecía más difícil. Porque su cuerpo ya no parecía pertenecerle. "Malas o buenas, aún se te permitía tomar las decisiones".

"Y hay algunas que retiraría esta noche si pudiera. Nunca querrás estar en esa posición. Créeme".

Ella quería tocarlo. Ponerle la mano en la cara. Sentir los músculos esculpidos que sabía que yacían bajo su impecable traje oscuro. Ella

cerró las manos en puños y las apretó contra la pared, obligándose a negar el impulso.

Él la miró un momento, el aire entre ellos era demasiado denso para que ella pudiera respirarlo. Luego se dio la vuelta y le devolvió la mirada.

"Vuelve a la cama", le dijo.

"¿Ya... te vas?".

Se volvió hacia ella. "¿Necesitas que vaya y te coja de la mano? ¿Que te arrope?"

El corazón le golpeó el esternón. "No. Inclinó la cabeza. "Buenas noches.

Ella se quedó mirando cómo se alejaba. E intentó no preguntarse por qué deseaba que volviera.

Makhail maldijo el hecho de sentirse mal por ella. Que sintiera algo. Pero la mirada de Eva antes de salir furiosa de los jardines el día anterior, y su intento de fuga esa misma noche, le habían hecho algo. Había apelado a la pequeña pizca de humanidad que le quedaba dentro. Una que había creído extinguida hacía tiempo.

Ella había pasado el resto del día de ayer en su habitación. Su padre lo consideró una victoria. Después de todo, la mantenía alejada de los focos.

Mak no lo había visto de la misma manera. Él no estaba en el negocio de tratar con personas que no querían sus servicios. Y por mucho que odiaba el paralelo, que era esencialmente una niñera con un arma.

Y Eva era infeliz. Desesperadamente.

Quiero vivir.

Esa palabra, vivir, le había golpeado con fuerza en el pecho. Había algo en ella en ese momento que le recordaba a Marina. Cuando había sido vibrante, completa, con toda su vida extendiéndose ante ella.

No necesito nada más que a ti, Mak. Todo lo demás puede esperar.

Pero no había futuro para ella, no había tiempo para experimentar las cosas que anhelaba. En un momento todo había cambiado. Todos los días que habían planeado se habían perdido. Y él había pensado tantas veces que la muerte habría sido más dulce que lo que le quedaba a Marina.

Había pensado muchas veces en lo que haría de otra manera. Si pudiera retroceder el tiempo once años y rehacerlo todo.

No había hecho otra cosa que pensar en eso desde que Eva se había encerrado en su habitación.

Acechó por el pasillo y entró en el comedor, donde Eva estaba sola, desayunando en la misma mesa en la que había comido ayer. Una mesa en la que podían sentarse cómodamente treinta personas, pero en la que parecía que sólo se sentaba ella.

"Buenos días", dijo con fuerza, sin levantar la vista.

"Buenos días, Eva."

"Hicimos esto ayer", dijo. "No salió bien".

"La verdad es que no". Miró a Eva, la miró de verdad. Podía cambiarlo por ella. Podía asegurarse de que sintiera algo de libertad. No quería preocuparse por ella, por su situación. Era un trabajo, sólo un trabajo. Y sin embargo, ahora que había establecido la conexión entre Eva y Marina en su mente, no podía deshacerse de ella.

Cuando pensó en Marina en la misma situación, pidiendo una oportunidad para probar la vida... deseó que ella hubiera probado la vida.

No la había probado. Y entonces le robaron la oportunidad.

Gran parte de eso fue culpa suya.

Él no le haría lo mismo a Eva.

¿Y la atracción que sientes no tiene nada que ver con esto? Desterró el pensamiento. La atracción, tal como era, no podía significar nada.

"¿Qué quieres, Eva?", preguntó, con voz áspera, incluso para sus propios oídos.

Ella lo miró, con expresión cautelosa. "¿Qué quieres decir?

"Anoche pensé en ello. En lo que dijiste". "¿Antes o después de mi crisis emocional?

"Justo antes", dijo. "No puedo cambiar lo que tu padre espera de ti. Eso es un asunto entre tú y el rey. Se trata de

a tu país. Pero tenemos estos meses, y no tengo por qué retenerte en palacio. Siempre y cuando estés dispuesto a cooperar".

"¿Qué quiere decir?", preguntó ella, con tono receloso.

"¿Qué haría falta para hacerte feliz?", dijo él, con tono duro.

"En este... en este escenario, en el que me lo estás pidiendo... ¿aún tengo que casarme con el hombre que mi padre elija para mí?".

"Ya te lo he dicho, eso es un asunto entre vosotros, que no tiene nada que ver conmigo. Pero hay cosas que puedo organizar si quieres. Salidas. Compras. Cenas."

"Yo... mi padre dice que es demasiado difícil organizar toda la seguridad necesaria para..."

"Tu seguridad es mi preocupación. Podría haber sido demasiado difícil para la Guardia Kyonosian, pero ciertamente no es demasiado difícil para mí."

"¿No estarás de broma?", preguntó ella, con expresión cautelosa.

"No.

"Quiero... quiero elegir mi propia ropa".

"¿No eliges tu ropa de club?", preguntó él, con una ceja levantada.

"Yo... en realidad no, todo me lo ha proporcionado el estilista de palacio. Y si vieras lo que llevan otras mujeres a ese tipo de sitios, me creerías".

"Te creo", dijo. Había vigilado el perímetro de más de uno de ese tipo de establecimientos, aunque nunca había estado en uno como invitado. No era su ambiente. En absoluto. "¿Qué más?"

"Y quiero salir y pedir mi propia cena". Habló despacio, y sus palabras fueron ganando ritmo a medida que avanzaba. "Y quiero ir a la playa. Y... y quiero... Ni siquiera sé todo lo que quiero porque durante mucho tiempo todas mis decisiones se han tomado por mí".

Se puso de pie, sus pechos subían y bajaban con cada respiración. "Yo... Por favor, no me mientas".

"No te miento". Algo en su estómago se retorció. Con fuerza. "No voy a cambiar lo que pase dentro de seis meses. Sólo lo que hacemos ahora. Y tienes que quedarte conmigo. En todo momento. Si te pierdo de vista un momento, te encerraré personalmente en tu habitación mientras dure."

Eva tragó saliva. Él le estaba ofreciendo una línea de vida, más que nadie. Sí, era sólo un vapor de lo que ella realmente quería. La superficie, experiencias superficiales cuando había un pozo profundo de cosas que ella anhelaba. Pero era algo.

Ofrecerle una rama de olivo, aunque él mantuviera las distancias. Era más de lo que nadie había hecho. Sus otros guardias habían sido molestias silenciosas, asegurándose de que se sintiera vigilada, sin hablarle nunca. Nunca interactuaban con ella.

Mak era la última persona del mundo de la que esperaba que rompiera esa barrera. Pero él parecía entender.

"¿Qué ha cambiado?", preguntó ella.

"¿Qué quieres decir?" Él se levantó y apoyó las palmas de las manos sobre el tablero de la mesa.

"Algo ha cambiado entre anoche y esta mañana. Anoche me dijiste que no era más que una mocosa malcriada, y creo que entonces estabas dispuesta a encerrarme."

"Es verdad." Caminó por el lado opuesto de la mesa, apoyando ligeramente los dedos en la superficie de madera pulida. "No es mi trabajo aprobar o desaprobar las decisiones que ha tomado tu padre. Estoy aquí para protegerte. Ese es el principio y el fin. Como en todos mis trabajos". Rodeó el borde de la mesa y se colocó frente a ella, sin la protección de muebles antiguos entre ellos. "Me recuerdas a alguien".

Ella dio un paso hacia él, una acción involuntaria. Simplemente se sintió atraída por él. Como si viera una obra de arte brillante a la que tuviera que acercarse. "¿Te recuerdo?"

"Sí. Ella... Si pudiera regalarle un día en la playa, lo haría. Pero no puedo. Así que se lo daré a usted".

Levantó la cabeza y la tristeza de sus ojos la sorprendió, impidiéndole acercarse. Quiso preguntar, pero no lo hizo. Sabía que no se lo diría. Había algo en su voz, profundidad e intensidad. Había emoción. Había estado ausente cada vez que él había hablado. Pero no ahora. Esto era algo real. Algo que se extendía a un lugar que ella no podía comprender.

"Yo... no sé qué decir."

"No me des las gracias."

"¿Por qué?"

"Sería demasiado cerca de una interacción civilizada entre los dos de nosotros. No me parece correcto". Él la miró, sus ojos evaluando. "Y de todos modos, todo esto forma parte de mi trabajo. Ya me pagan. No necesito nada más".

Puede que a él no le pareciera más, pero para ella sí. Mucho más. "De acuerdo entonces. Acepto". Tenía que hacerlo rápido, por si cambiaba de opinión.

"Bien. ¿Cuándo te gustaría empezar?" "¿Estás libre hoy?"

"Resulta que hoy tengo que vigilar a cierta princesa, y puedo hacerlo en cualquier sitio".

Luchó contra el impulso de hacer algo realmente infantil, como saltar. O rodearlo con los brazos. "De verdad. De verdad, gracias".

"Hay reglas", dijo él, con voz dura. "Permanecerás a mi vista en todo momento. No me cuestionarás. En nada. Si digo que tenemos que irnos, nos vamos. Si digo que tienes que tirarte al suelo y cubrirte la cabeza, lo haces. Si no haces alguna de estas cosas, me encargaré personalmente de confinarte dentro del palacio, y créeme, ninguno de los dos quiere eso".

Su advertencia no tuvo ningún efecto. Ella tenía los ojos puestos en el premio. Un día fuera. El resto no importaba. "Bien.

"Estaré lista en una hora".

Ella sonrió y se encontró con una mirada de piedra a cambio. "Nos vemos en una hora".

CAPÍTULO CUATRO

"¿Adónde vamos primero, printzyessa?"

Eva se quedó mirando la mano de Makhail mientras agarraba la palanca de cambios. Las cicatrices de color claro marcaban su piel, los tendones y los músculos se flexionaban en su antebrazo mientras ponía el coche en marcha atrás. La fuerza era evidente en cada movimiento que hacía, incluso en el simple acto de conducir un coche.

Resultaba fascinante que su sola visión, el juego de la carne sobre el músculo, acelerara el latido de su corazón. Los hombres del casino no habían hecho eso. No habían hecho nada por ella, no en un sentido físico. Estar con ellos le ofrecía un poco de emoción, pero estaba más relacionada con el hecho de que sabía que no debería estar allí. No debería dejar que le tocaran el brazo o coquetearan con ella.

Makhail no coqueteaba. Ciertamente no ofrecía nada ilícito. Simplemente estaba allí. Y su mera presencia era suficiente para hacerla sentir tanto que su cuerpo se sentía demasiado pequeño para albergarlo.

No le gustaba. La molestia no la molestaba. Era lo otro, lo que le revolvía el estómago, lo que no le gustaba.

"Estaría bien ir a tomar un café", dijo. Él no respondió, sólo puso el coche en Primera y salió por las puertas del palacio, con los ojos fijos en la carretera. "Luego podría ir a un par de boutiques, tal vez".

La verdad es que le sonaba aburrido. Si tuviera amigos con los que compartirlo, sería diferente. Pero las únicas personas en su vida que realmente pasaban por amigas eran Sidney y Marlo Gianakis. Las herederas griegas sólo estaban en la isla durante los meses de verano, e incluso entonces no era como si fueran verdaderas amigas. No eran el tipo de amigas a las que ella confiaría nada.

Su alianza tenía más que ver con una clase social compatible que con otra cosa. Y como venían con su propio equipo de seguridad.

presencia le dio la rara oportunidad de salir con permiso.

"Será divertido", dijo, más para intentar convencerse a sí misma que en beneficio de él.

"A mí no me parece divertido, pero ésta no es mi fiesta", dijo él, con un tono de enfado deliberadamente indisimulado.

Ella lo miró con el rabillo del ojo, de nuevo a su mano. "No será tan malo". Sin pensarlo, alargó la mano y le pasó los dedos por los nudillos. El contacto le provocó una llamarada que se encendió en las yemas de los dedos y le recorrió las venas.

Se volvió para mirarlo. Seguía tan rígido como siempre, con la mirada fija al frente. La única señal de que le había tocado era la contracción de su mandíbula al tensarse.

"No está nada mal -dijo ella suavemente, dejando que sus dedos se detuvieran sobre su piel.

Era una sensación extraña, extraña, excitante.

Parpadeó y apartó la mano, rozando las puntas de los dedos con el pulgar, intentando averiguar si hacía calor fuera o si todo aquel calor estaba bajo la superficie.

"¿Por qué sigues llevando el anillo?", preguntó. En un intento por desviar su atención de la mano de él, se desvió hacia la otra mano. Y de ahí a la alianza de platino que brillaba en su cuarto dedo.

De nuevo, su reacción fue mínima. Los tendones de la mano se flexionaron, un músculo se le enrolló en el antebrazo. "Dime, Eva, si estuvieras siendo secuestrada, retenida a punta de pistola, acosada por un hombre odioso en la cafetería, ¿esa información te beneficiaría de alguna manera?".

"No, pero..."

"Entonces no la necesitas".

"Creía que buscábamos el civismo, Mak", dijo ella, pronunciando demasiado su nombre.

"Civismo, sí. Coger de la mano y sentir, compartir, no".

Le hormigueaban las yemas de los dedos. Sabía que no se refería a eso. Esperaba que no. Abrió la mano y la sacudió. Había querido ser coqueta. Confiada. Una acción acorde con la mujer que los tabloides intentaban hacer creer que era.

El problema era que no se sentía como ninguna de esas cosas cuando estaba con Mak. Él se las arreglaba para hacerla sentir la niña mimada que él creía que era. Todos sus esfuerzos por forjar algún sentido de individualidad, alguna apariencia de independencia, se redujeron a escombros con una mirada abrasadora de su niñera armada.

"De acuerdo. Supongo que podemos mantener todo eso al mínimo". "A nada, sería preferible."

"Bueno, sólo tengo curiosidad. Y no puedes culparme. Por supuesto que voy a preguntarme por ti. Estamos pasando tiempo juntos y ..."

"No pienses en esto como pasar tiempo juntos", dijo él, con su acento más marcado de lo habitual, obligándola a escuchar atentamente cada palabra. A ella no le importó. "Piensa en ello como coches en el tráfico", levantó la mano del volante y señaló delante de ellos, hacia la fila de coches que empezaba a crecer cuanto más se acercaban a la ciudad. "Estamos en la misma carretera durante un rato, pero no viajamos juntos".

"Cierto", dijo ella. "Excepto que tú y yo vamos en el mismo coche".

Estaban parados en un semáforo, y él apartó los ojos de la carretera por primera vez desde que habían empezado a conducir, con una ceja oscura levantada. "No lo entiendes.

"No, tu metáfora no funciona porque... bueno, viajamos juntos".

"No, sigue funcionando como metáfora. Porque no está hecha para ser tomada literalmente".

"Bueno, es sólo confuso ya que estamos viajando en el coche, pero me estás pidiendo que piense en esto como si estuviéramos en coches separados en la misma carretera".

"Ahora estás siendo obstinado". La comisura de sus labios se alzó en una sonrisa y volvió a centrarse en la carretera.

Un pequeño aleteo comenzó en su estómago, creciendo y extendiéndose a sus venas, convirtiéndose en burbujas efervescentes a medida que fluía por su cuerpo. "Está bien. Tal vez un poco. Pero es que... si no podemos hablar en absoluto me voy a sentir sola".


"No me había dado cuenta de que mi función era protegerte, entretenerte y hacerte compañía".

Dejó escapar un suspiro. "Estás haciendo que suene como si me estuvieras cuidando otra vez. Y estoy segura de que mi padre te paga lo suficiente para que hagas esas tres cosas".

"En realidad, desde ayer, no me paga". Se quedó boquiabierta. "¿Qué?

"Mis hombres cometieron errores inexcusables. Y aunque yo no fui personalmente responsable de esos errores, me corresponde a mí corregirlos. Como dije antes, no se trata de dinero. Se trata de reputación, de mi posición a los ojos de mis clientes potenciales. Puede que esto te sorprenda, pero generalmente ayudo en la protección de personas que están bajo una amenaza mucho mayor de la que tú nunca te encontrarás".

"¿Como qué?", preguntó ella, con la curiosidad demasiado picada como para dejarse ofender.

"Hombres que se atreven a oponerse a déspotas en sus elecciones amañadas, gente que lucha por el cambio y se encuentra en peligro por ello. A veces, mis clientes son menos nobles. A veces es simplemente un jeque con derecho que ha ofendido a la gente equivocada".

"¿Así que esto es realmente hacer de canguro para ti?".

Gruñó. Era un sonido sin compromiso, diseñado para volverla loca sin que él tuviera que insultarla. No con palabras reales de todos modos.

"¿Tienes intención de pasear un rato?", le preguntó mientras conducían por la calle principal del casco antiguo de Thysius.

"Eso estaría bien. Podría ir a la cafetería y luego a un par de boutiques. Quiero botas". No estaba segura de querer botas, pero era un destino tan bueno como cualquier otro. Mak, pasar tiempo con él, empezaba a parecerle más interesante que las boutiques.

"Aparcaré y te seguiré desde la distancia".

Se tragó la creciente decepción que no tenía por qué sentir. "Y dicen que el romance ha muerto".

"El romance no tiene nada que ver con esto", dijo él, endureciendo la voz mientras metía el coche, rápido y suave, en un estrecho espacio de aparcamiento contra el bordillo y entre otros dos vehículos.

"Estaba bromeando.

"Espera", dijo, apagando el motor y saliendo del coche, rodeando la parte trasera del mismo. Se puso unas gafas de sol oscuras. Sus movimientos eran fluidos y su atención se centraba en la zona que les rodeaba. No había forma de pasar desapercibido, por lo que su única opción era adoptar un aire de autoridad absoluta. Nadie cuestionaría su pertenencia. Nadie le cuestionaría nunca, y punto.

Abrió la puerta y apoyó el antebrazo en la parte superior del coche, inclinándose. "Está despejado. Ponte las gafas de sol. No atraigamos a una multitud".

Era un viejo truco, y aunque a ella no le daba tan buenos resultados como a otros, al menos evitaba que la gente la reconociera a distancia. La reacción de la gente ante ella solía ser de tranquila cortesía, mezclada quizá con un poco de asombro. Lo cual no era ego, era sólo su título. Era una princesa, y la gente solía admirar un poco a la realeza.

Pero si una multitud se fijaba en ella, las cosas se ponían un poco locas. Y ella no buscaba locuras hoy. Un poco de normalidad, ese era el orden de las cosas.

Aunque empezaba a preguntarse si la normalidad era posible en presencia de Mak.

Se puso las gafas de sol grandes y redondas sobre la nariz y cogió el bolso del suelo. "Preparada".

Mak retrocedió y se hizo a un lado, dejándole el espacio que necesitaba para salir del coche. Ella se deslizó bajo su brazo, su cuerpo irradiaba calor. Era una tarde cálida, la brisa costera que soplaba desde el océano era el alivio perfecto para el sol del Egeo. Aun así, se dio cuenta de que quería apoyarse en el cuerpo de Mak. Buscar su calor.

Rechazando esa sensación antes de que se intensificara, pasó rápidamente junto a él y subió a la acera. Mak la miró, incluso con las gafas de sol ocultándole los ojos, y ella luchó contra el impulso de bajarse el vestido todo lo posible para cubrir un poco más las piernas.

Al mismo tiempo, luchó contra el impulso de presumir de cada trozo de pierna que dejaba ver su sencillo vestido negro. No estaba segura de dónde provenían ambos sentimientos.

"Sigue andando", dijo él.

"Acabamos de salir juntos del coche, Mak, es bastante obvio que estoy contigo".

"Sigue andando", repitió él, con voz firme, mientras cerraba la puerta tras ella.

La frustración se acumuló en su pecho, como un nudo que se endurecía. Era completamente desproporcionada a la situación, pero eso no impidió que empeorara aún más.

"Está bien", dijo, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia su cafetería favorita. Hacía mucho tiempo que no podía salir a tomar un café. Las salidas a la ciudad eran un capricho poco frecuente, normalmente reservado para cuando Marlo y Sidney estaban cerca y su equipo de seguridad unía fuerzas con el suyo. Siempre eran un espectáculo, los tres, y todo el mundo les daba largas. A menudo, su equipo de seguridad entraba primero en las tiendas y las vaciaba de clientela antes de que ellos entraran.

Era un poco exagerado. Y lo más alejado de la normalidad que podía imaginar. Esta sería una perspectiva diferente. Aun así, no era normal que un hombre grande y musculoso con un traje negro a medida la acechara como un depredador.

Se giró y lo miró de reojo. Él fingió no darse cuenta, prefiriendo desvanecerse entre la multitud que le rodeaba. No es que realmente pudiera desvanecerse, no en el sentido de que pudiera pasar desapercibido. Pero se mezclaba con su entorno como algo orgánico en el paisaje urbano.

Parecía más parte de Kyonos de lo que ella se había sentido nunca.

Se apartó de él y se centró en las tiendas que bordeaban las estrechas calles. En Kyonos se hablaba inglés y griego, y ambos idiomas estaban impresos en los carteles de las zonas más nuevas de la ciudad, pero en el casco antiguo predominaba el griego. Aquí todavía había puestos de mercado, con pescado y fruta y pitas caseras. Le gustaba más que el aspecto pulido y uniforme de las zonas más profundas de la ciudad.

Entró en el kafenio y sintió que Mak la seguía. Se concentró en el entorno en lugar de girarse para mirarle. Siempre le gustaba venir aquí. Era pequeño, con lujosos detalles

tallados en madera teñida de oscuro. Las estanterías estaban repletas de libros antiguos y delante de las mesitas había sillones desparejados.

Era íntimo. Extravagante. Todo lo que el palacio no era. Todo lo que ella buscaba cuando quería escapar de los confines de su hogar familiar.

Se acercó al mostrador y habló en griego con la mujer que atendía la caja.

"Café. Metrio, por favor". Se le erizó el vello de la nuca, con una descarga de adrenalina en las venas. Mak se había acercado a ella. Era extraño que estuviera tan segura de ello. De que era tan consciente de él. "Y otro, por favor. Sin azúcar".

Mak no parecía de los que toman azúcar.

Eva pagó ambas bebidas y recogió las tazas blancas cuando la mujer terminó de servir los espesos cafés. "Efharisto", dijo Eva, asintiendo con la cabeza, agradecida de que la mujer pareciera ignorar su identidad.

Como la debacle del casino de la otra noche había salido en las noticias, era probable que su gente esperara que estuviera en arresto domiciliario. O al menos vistiendo algo mucho más llamativo que lo que había elegido para ese día. En los periódicos, sobre todo últimamente, aparecía con vestidos brillantes y pintalabios. Hoy estaba mucho más apagada.

"Tengo el tuyo", le dijo a Mak. "Podemos sentarnos aquí".

"No estoy aquí para ser, o parecer, tu acompañante", dijo él, apenas mirando en su dirección.

"Vamos, Mak".

"¿No te dije que no discutieras conmigo?"

"Tal vez, me quedé dormido durante la mitad del discurso". Si ella no pareciera tan hermosa, el tipo de belleza que ata a un hombre en nudos y le hace decir, y hacer, cosas de las que está seguro de arrepentirse, la habría colgado de su hombro y depositado de nuevo en el coche. A fin de cuentas, parecía una buena idea. Y tendría una excusa para tocarla.

"Estás desobedeciendo órdenes directas".

Sus labios se curvaron en una sonrisa. "No soy muy buena con las órdenes".

"Princesa..."

"Nadie sabe que estoy aquí. Estoy viajando sin un séquito de seguridad que, en las salidas sancionadas es bastante inusual, si no inaudito. Y el camarero no parecía tener ni idea de quién era yo. Imaginemos que soy una mujer muy atrevida. Y acabo de invitarte a un café para que vengas a charlar un rato conmigo. ¿Qué te parece?"

"Tengo mucha experiencia rechazando a ese tipo de mujeres". Mak cogió la taza de café que Eva le tendía y se dirigió a una mesa escondida en un rincón de la tienda.

Estaba decidida a montar una escena y seguir sus deseos parecía la mejor manera de evitar que la cosa fuera a mayores. Por eso, en cierto modo, prefería proteger a alguien en una zona de guerra a algo como esto. En una situación hostil, simplemente la levantaría y se la echaría al hombro si tuviera que moverla.

En público, en una situación en la que estaba protegiendo su reputación más que su seguridad, era algo que no podía ocurrir.

Se sentó en la silla y ella le puso el café delante. Sus labios carnosos se inclinaron hacia arriba en una sonrisa. Se había paseado por la cafetería, cada movimiento hablaba de su absoluta satisfacción consigo misma. Cada paso revelaba un poco más de sus largas y doradas piernas.

Era hermosa, no cabía duda. Él lo había notado la primera noche, cuando ella se había exhibido, y lo notaba ahora, cuando estaba prácticamente recatada con un vestido que recordaba viejos tiempos de sofisticado glamour y elegancia.

Al menos, imaginaba que eso es lo que pensaría una mujer. Como era hombre, su atención se centraba en sus muslos tonificados y bronceados.

Cerró la mano en un puño. No era la primera vez que se preguntaba si había llegado el momento de buscarse un amante. Bueno, la respuesta a la pregunta era sí, ya era hora. Pero había complicaciones. Complicaciones que no harían más que crecer.

Eva se sentó frente a él, y una pizca de su aroma femenino llegó hasta él. Como a jabón de flores y piel limpia. Su sangre comenzó a bombear más caliente, más rápido. Pensar en ella al mismo tiempo que en encontrar una amante no era la mejor idea.

Otra grieta en su férreo control. Ella siempre parecía estar en el centro de esas rupturas. No era algo que le importara analizar. Así era como vivía su vida. Filtraba lo que no necesitaba. Información extra, emociones, y se concentraba en lo que sí necesitaba. Lo esencial, la capacidad de actuar en una crisis. Tenía que hacerlo. Tenía que ser capaz de cortar a través del ruido, y la confusión, para tomar medidas rápidas y decisivas.

No tenía tiempo para pararse a oler las flores. Ya fueran flores literales o jabón que olía ligeramente a ellas.

"¿Por qué las rechazas?", preguntó, con la cabeza ladeada, los rizos oscuros derramándose sobre su hombro como un río brillante.

"Vuelves a intentar compartir. ¿Por qué vas a los casinos?". "Ya hemos hablado de eso", dijo ella, bajando la mirada a su taza. "¿Para intentar destruir tu reputación?"

"En parte. No voy a mentir. Pero también porque quiero divertirme. Mi padre... le quiero, pero cree firmemente en el control y en la opinión pública. Esas dos cosas significan que mi vida ha estado microgestionada desde el momento en que nací. Si alguna vez me iba de vacaciones con amigos, tenía que llevar un séquito de empleados de palacio. Para mantenerme a salvo, eso es lo que siempre ha dicho. Pero la realidad es que también es para mantenerme a raya. Cuanto más he crecido, más me doy cuenta de que... más he odiado lo mucho que siempre me he mantenido a raya".

Ella levantó la cabeza y él sintió que lo miraba. Sus ojos oscuros seguían cubiertos por las gafas de sol, pero él podía imaginárselos, brillantes, bordeados por espesas pestañas negras, llenos de emoción. Sí, era hermosa.

"Sientes las cosas demasiado, Eva. Te tomas las cosas demasiado a pecho". "¿Ahora me das consejos?", preguntó ella, apretando los labios.

"Querías hablar. Hablaré. Las emociones cambian constantemente. Lo único que tienes en la vida, las únicas constantes, son el honor y el compromiso de mantener ese honor. Tomas decisiones para hacer ciertas cosas, y las haces. Y ahí puedes encontrar satisfacción".

"Suena noble", dijo ella, dando un sorbo a su café.

"Nunca me he considerado noble", dijo él. "Pero es como vivo".

Sus ojos siempre estaban puestos en la meta. Si decía que algo se haría, se encargaba de que se hiciera. Por eso había aceptado tratar con Eva durante los próximos seis meses. Completar la tarea, y hacerlo exactamente como había prometido, era más importante que sentirse cómodo, o feliz.

"¿Eres feliz?", preguntó ella.

Apretó los dientes. "La felicidad, en mi opinión, es una de las mayores mentiras de la vida. La gente rompe muchas cosas en busca de la felicidad. Contratos, matrimonios, destruyen la vida de otras personas para probarla y, sin embargo, nunca dura. Tiene que haber algo más duradero por lo que vivir".

Frunció el ceño, con una ligera arruga entre sus cejas perfectamente perfiladas. "Entonces, ¿crees que es más importante tener en cuenta el bien común que tus propios sentimientos?

"No confío en los sentimientos. Llevan a muchas acciones estúpidas. La gente estaría mejor si usara la cabeza y no el corazón".

"Eres un barril de monos, ¿verdad?", preguntó ella.

Una risa renuente escapó de sus labios. "¿Eso significa que soy... divertido?". "Sí, pero con sarcasmo. Significa que no lo eres".

"¿Entonces por qué no me dejaste sentarme frente a ti?", preguntó.

"Porque esto es más interesante. No sé si es divertido, pero es más interesante".

"¿Y el casino? ¿Eso es divertido?"

Ella se encogió de hombros. "Es diferente. Despreocupado". "¿Y los hombres?"

Volvió a encogerse de hombros. "Ni siquiera recuerdo sus nombres".

Se le apretó el estómago, pero esta vez no de deseo. "Entonces, ¿encuentras divertido ese tipo de cosas?". Los celos, ardientes, irracionales, desconocidos, le recorrieron las venas. Sus músculos se tensaron, cada instinto masculino le decía que actuara, que siguiera la emoción, que ignorara lo cerebral. Que la hiciera suya. Sólo suya.

Apretó los dientes, buscando el control. Contando con que esa roca muerta en su pecho que había encerrado su corazón años atrás viniera a su rescate.

"¿Qué supones que hice con ellos? Estuve en la sala de grandes apostadores todo el tiempo. Me besaron los dados, pero nada más. De todos modos, lo que hago en mi vida privada es asunto mío". Se rió, con un sonido forzado. "Lo siento, ha sido una broma de mal gusto. Los dos sabemos que no tengo vida privada".

Una sensación de alivio lo inundó, y no pudo detenerla. No podía fingir que no sentía nada por su confesión. "Es el costo de ser de la realeza."

"Cierto. Así que dime, ¿qué hay en mi archivo, Mak?"

Muchas cosas. Sus intentos de fuga, el hecho de que era muy probable que fuera emparejada con el Príncipe Bastian Van Saant. Que sus notas en matemáticas eran terribles y su escritura y composición estaban por encima de la media. Tenía una lista de cosas que sabía de ella, y se había contentado con imaginar que eso significaba que la tenía inmovilizada. Que estaría preparado para anticiparse a cada movimiento de su protegida.

Empezaba a preguntarse si tenía razón. Si no la conocía del todo. Ella tenía una manera de sorprenderlo como nadie más lo hacía.

"No tiene ninguna infracción grave en su expediente", dijo.

"Ah. Ninguna infracción grave. Creo que eso incluye tríos con desconocidos a la vista del público".

"Sí. Imagino que habría que mencionarlo".

Levantó la copa y esbozó una media sonrisa descarada. "Yo tomaría nota".

"Como mucha gente". Su corazón latió con más fuerza. No tenía interés en compartirla, así que el tema concreto no le interesaba. Pero tenía interés en ella. Y sus pensamientos se habían desviado por caminos que no debían.

Ella le hizo desear que las cosas fueran diferentes. Inútiles. Inútil.

Desear eso siempre lo era.

"¿Algo de interés?", preguntó ella. "¿O soy tan aburrido sobre el papel como mi vida se ha sentido hasta ahora?"

"No aburrido", dijo él. "Me gustó lo de las sábanas. Demuestra iniciativa". "Me alegro de que te haya gustado. Nadie más lo hizo".

"Me lo imagino".

"¿Es esta la parte en la que defiendes a mi padre y me dices que me protegen por mi propio bien?".

Ignoró la sensación de opresión en el pecho. O lo intentó. "No. Porque, como he dicho, esto es un trabajo para mí. No estoy del lado de nadie. Y, si no fuera tan fácil salir por la puerta principal de mi casa a altas horas de la noche, cuando era adolescente muy probablemente yo mismo habría trepado por una ventana o dos".

Su ceja izquierda se arqueó por encima de sus gafas de sol. "¿Rompiste las normas? Me cuesta creerlo".

No había forma de ignorar la emoción que le golpeó en las tripas cuando ella dijo eso. "Lo hice", dijo. "Y en mi vida he roto mucho más que reglas".

CAPÍTULO CINCO

MAK mantuvo las distancias durante la parte del viaje dedicada a la compra de ropa, merodeando cerca de la entrada de una pequeña tienda mientras ella se probaba y compraba varios pares de botas. Después, se mantuvo a distancia mientras ella rebuscaba en una boutique de diseño y se hacía con unos cuantos vestidos nuevos.

Cuando salió con las manos llenas de bolsas, Mak estaba delante de la puerta, dispuesto a quitárselas.

"¿Ya has terminado?", le preguntó.

"Debería".

Se dirigieron de nuevo al coche y depositaron sus compras en el maletero. "¿Estás lista para volver al palacio?"

No. No lo estaba. Sólo de pensarlo sentía que la garganta se le iba a cerrar por completo. Se sentía claustrofóbica. Asfixiada.

"No. Yo... ¿podemos bajar a la playa?".

Él se quitó las gafas de sol y la recorrió de arriba abajo con la mirada. "¿Vestida así?"

"Quiero ir. Sólo un rato".

Asintió una vez con la cabeza y dejaron el coche en su sitio, caminando por el bulevar hasta donde terminaba la acera y empezaba la arena.

Ella se agachó y se quitó los zapatos de tacón negros, sujetándolos con una mano mientras caminaba hacia el agua, dejando que las olas le tocaran los dedos de los pies.

Cerró los ojos y el calor la recorrió, calentándole la piel pero nada más. Sentía frío por dentro. Tal vez fuera un poco dramático, pero en cierto modo se sentía prisionera. En cuanto a lo que se esperaba de ella, a lo que iba a ocurrir.

No tenía ni idea de lo que haría su padre si le llevaba la contraria y se negaba a casarse. Así que había tomado la salida de los cobardes. Había intentado que los hombres huyeran de ella.

"Tal vez debería intentar nadar hacia la libertad", dijo, sintiendo a Mak detrás de ella. Se volvió y lo miró, con burbujas de diversión burbujeando en su estómago al verlo con su traje negro, pantalones y zapatos brillantes, de pie en la orilla.

"Hay que nadar mucho para llegar a la siguiente isla o a tierra firme".

"Cierto. Además, mi padre enviaría un helicóptero para traerme de vuelta".

"¿Lo haría?

Ella se volvió hacia él, sus ojos chocaron, el impacto resonó en todo su cuerpo. "¿Sinceramente? La verdad es que no lo sé. No sé qué haría si simplemente me negara a casarme con el hombre que él elija para mí. Pero yo...

...no sé si realmente quiero averiguarlo. Verás, lo de usar mi reputación para que huyan de mí... bueno, eso es cosa de ellos. Y podría ... culpar a alguien más".

"Más fácil que hacerlo tú mismo."

"Sí. Soy un cobarde". Ella miró su perfil. "Pronto seré un cobarde casado, supongo."

"El matrimonio no es tan malo", dijo él, con voz áspera.

"No pareces muy partidario de la institución. Ya que no crees en el amor y todo eso".

"No he dicho que no crea en él. Dije que no lo quería. El amor es real, Eva. Muy real, y no es arco iris y cielos azules. Si amas a alguien lo suficiente, puede causar el tipo de dolor que sólo puedes imaginar. El tipo de dolor que no le desearías a un enemigo. Crees que quieres amor porque has leído cuentos de hadas. Porque has leído hasta el felices para siempre. La vida real no es así. No puedes decir: 'Esto es todo, este es el final y todo irá bien'. No sabes si lo estará".

Eva sintió la convicción de sus palabras, sintió que la atravesaban. Dentro de ella. Tenía tendencia a poner los ojos en blanco ante los consejos, sobre todo porque siempre había alguien que le decía lo que tenía que hacer. Y la mitad de las veces no era tanto para ayudarla como para intentar controlarla. Había aprendido a ignorarlos.

Pero no podía ignorar esto. Esto venía de lo más profundo de su ser.

De un lugar de honestidad.

"Yo... ¿pero está tan mal querer algo más que una fría unión basada en... nada más que el beneficio político?".

Mak se volvió hacia ella, sus ojos escudriñaron su rostro. Parecía una caricia. Se sentía íntimo. "No está mal. Pero no sabes si será frío. Quizá llegues a quererle, al menos en algunos aspectos".

"He conocido al candidato favorito, y él... no siento nada por él. Nada... no me atrae".

Ahora era aún más consciente de ello. Más consciente del hecho de que lo que sentía por Bastian era tibio en el mejor de los casos. Mak, estar cerca de él, no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Hacía que su corazón latiera más rápido, que sus miembros se sintieran débiles.

Y ni siquiera le gustaba.

Bueno, eso no era estrictamente cierto. Por el momento, casi le gustaba. Más que eso, sentía una especie de extraña conexión con él. No estaba segura de dónde venía. Aquello de lo que hablaba provenía de un lugar que estaba mucho más allá de su experiencia.

"El matrimonio es algo más que sexo", dijo él, con un tono plano.

"Pero importa", dijo ella, con las mejillas encendidas y el corazón latiéndole con fuerza en las sienes. "De hecho, pensaba que era una de las cosas por las que valía la pena casarse".

Su expresión era ilegible, sus ojos negros planos, sin emoción. Pero algo había cambiado, aunque ella no supiera lo que era. Las líneas de su cuerpo se habían endurecido, su postura se había vuelto más recta, cada músculo se había tensado. "¿Estás listo para volver?"

"Sí. No. Ella no lo estaba, pero podía sentir que él sí. Y, puesto que también podía sentir que no era porque él estaba simplemente molesto con ella, hizo que le importara.

No debería importarle. Pero le importaba.

"Bastian viene esta noche". Stavros, su hermano mayor y futuro rey de Kyonos, se sirvió una copa y se sentó en una de las sillas blancas que ella había colocado en su sala de estar.

Tres semanas después de que Mak se convirtiera en su guardaespaldas, estaba completamente nerviosa. Su presencia, constante e inquietante, le había

tenía la tensión permanentemente alta y el estómago siempre tenso.

Pero tener a Stavros cerca siempre ayudaba.

"¿Es él?" Intentó sonar desinteresada. Despreocupada. Quería vomitar.

"Creo que nuestro padre aún espera que te enamores perdidamente de él".

"Eso no va a pasar. No tenemos..."

"¿Química?", terminó él cuando ella hizo una pausa demasiado larga.

"Sí." Era más profundo que eso, pero era la forma más sencilla de decirlo. No iba a volver a hablar de amor, no con Stavros. Era posiblemente el único hombre que rivalizaba con Mak en cinismo. O tal vez cinismo era la palabra equivocada. Cuando se trataba de su familia, Stavros era protector. Cuando se trataba de otras áreas de la vida... sus emociones parecían apagadas.

"Es una buena apuesta para Kyonos."

"¿Y eso es todo lo que consideras cuando tomas una novia?"

Stavros se encogió de hombros. "Es lo más importante".

"¿No... la compañía o... algo? No iba a hablar de sexo en presencia de su hermano.

"No es mi objetivo encontrar a alguien con quien choque, pero al final, haré lo que sea mejor".

"Para Kyonos, no para ti", insistió ella. "De eso se trata esta vida, Evangelina".

"No es así como Xander lo ve". Cada vez que mencionaba el nombre de su hermano, se hacía un silencio repugnante. Stavros prefería fingir que su hermano había muerto, pero Eva intentaba aferrarse a los buenos recuerdos. Los de Xander sonriendo, siendo su compañero en el crimen. Sí, había sido el heredero, quince años mayor que ella, pero la había hecho reír. La había animado a correr por el césped del palacio con el viento soplándole en el pelo suelto.

Xander al menos se había sentido como un aliado. Stavros parecía ver la perspectiva de Mak como perfectamente razonable. Deber y honor, o muerte. Muy divertido.

"He oído que tienes un nuevo guardia", dijo. El cambio de tema era otra tradición consagrada que venía con la mención del nombre de Xander.

"Ah, sí, mi niñera. ¿Le conoces?"

Stavros negó con la cabeza. "Pero imagino que lo veré merodeando esta noche en el baile... ¿Por si intenta escapar?"

"Es posible. Pero no lo haré. Hacer una escapada, quiero decir". Aunque quisiera. "¿Te reunirás con posibles princesas esta noche?"

"No", dijo, poniendo su vaso ahora vacío en la mesa auxiliar. "Estoy en proceso de contratar a alguien que se encargue de ello por mí".

"¿Qué?"

"He encontrado a una mujer que se gana la vida emparejando gente. La he contratado para que revise los perfiles y me ayude a seleccionar a los candidatos más cualificados."

"¿Una casamentera?", dijo ella.

"No exactamente. Es experta en compatibilidad y tiene excelentes contactos".

Resopló. "Sólo tú convertirías la búsqueda de esposa en una entrevista de trabajo".

"Funciona para encontrar a los empleados adecuados. Utilizas un buen gestor de recursos humanos. El personal adecuado para el trabajo adecuado. ¿Por qué no para encontrar esposa?" Se levantó. "Me alegro de verte, Eva. Seguro que volveré a verte esta noche".

"Yo también me alegro de verte, Stavros."

"Pórtate bien. No salgas corriendo". Salió y cerró la puerta tras de sí.

Ella pensó en Bastian. En tener que bailar con él. No es que le diera asco ni nada parecido, pero era horrible estar en sus brazos y no sentir nada. Tener la idea de que si fuera su esposa y estuviera en sus brazos en la cama, sentiría más de la misma nada.

Sin poder evitarlo, sus pensamientos se dirigieron a Mak. A la noche en el pasillo, cuando él la había apretado contra la pared, sus manos fuertes sobre ella. Había sido tan consciente de él, tan consciente de su fuerza, de su calor.

Había querido inclinarse hacia él cuando lo que debería haber querido era apartarse.

¿Cómo sería bailar con Mak? ¿Tener sus brazos a su alrededor?

Sacudió la cabeza y se levantó del sofá. No tenía sentido pensar cosas así. Nunca ocurrirían.

De todos modos, tenía que ir a un baile, y fantasear con su guardaespaldas no iba a ayudarla a prepararse.

Era bueno que Eva fuera su objetivo. Porque no había otra mujer en la habitación en lo que a él respecta. Cada vestido, no importa cuán brillante, cada esmoquin negro, se desvanecía en una masa indiscernible. Sin importancia. Intrascendente. Sólo estaba Eva.

Ella vestía de rojo. Un satén profundo y rico que se cruzaba en el corpiño y fluía lejos de su cuerpo. El escote era bajo, revelando las curvas doradas de sus pechos, sus rizos castaños brillantes caían sobre un hombro, los labios carnosos pintados de escarlata a juego con el vestido. Era la perfección. Era todo lo que un hombre podía desear en una mujer, en una amante.

Su cuerpo se tensó, la necesidad que llevaba toda una vida negando le recorrió por dentro. Cada tendón de su cuerpo, cada músculo, se tensó para no poder estrecharla entre sus brazos y besar el maquillaje de su boca sexy. Y ella estaba al otro lado de un salón de baile abarrotado.

Si se acercaba a él, si lo tocaba, su control, el control al que se había aferrado durante veintinueve años, podría romperse bajo la tensión de su deseo.

Necesitaba liberarse. La que había buscado en el gimnasio durante los últimos diez años, castigando su cuerpo, llevándolo al límite hasta quedar demasiado exhausto para pensar en las necesidades que quedaban insatisfechas noche tras noche.

Apretó las manos en puños y vio cómo se le acercaba un hombre. Era alto, Eva sólo le llegaba al hombro, lo que le situaba cerca de la propia estatura de Mak. También le resultaba familiar.

Cuando se inclinó y besó la mano de Eva, se dio cuenta. Era Bastian Van Saant, el hombre que, con toda probabilidad, sería el futuro marido de Eva.

futuro marido de Eva. Suponiendo que el hombre no encontrara algún defecto fatal en ella como elección.

Lo que sería imposible con ella en un vestido como ese. Ella estaba simplemente impecable esta noche.

Van Saant la cogió en brazos y la llevó a la pista de baile. El rostro de Eva parecía tenso mientras se movían al ritmo de la música, con una postura rígida.

Mak se movía alrededor de la multitud, detrás de los pilares que bordeaban la pista de baile, dando vueltas para vigilar a Eva y a su pretendiente. Al rey Stéfanos le preocupaba que Eva intentara escabullirse durante el baile. O escabullirse con alguien inadecuado. Aunque Mak dudaba que lo hiciera.

Había estado con hombres en el casino, pero él la creyó cuando dijo que no habían ido más allá de tenerlos del brazo. La creyó porque sus ojos marrones brillaban con sinceridad, con transparencia. Y también porque le hizo apretar tanto los dientes que temió que se le rompieran al pensar en la alternativa.

Eva giró la cabeza y sus ojos marrones se clavaron en los de él. Abrió ligeramente la boca y sacó la punta de la lengua, deslizándola por toda la superficie del labio inferior. Lo sintió, sintió que le golpeaba con fuerza en las entrañas, enviándole una oleada de calor hasta la ingle.

No tenía control sobre su cuerpo, no ahora. Una broma cruel.

Llevaba más de una década controlándose a sí mismo y a sus impulsos más bajos. Había tenido hermosas clientas, mujeres con las que se había visto obligado a intimar, y nunca había sentido la tentación.

Las pocas veces que se había sentido tentado, se había apartado sin ni siquiera una punzada de arrepentimiento.

Y esas veces habían sido con mujeres que intentaban seducirlo, mujeres con mucha más experiencia que Eva. Sin embargo, ahora se sentía más tenso de lo que recordaba haber estado desde que era adolescente. Desde Marina.

Se las había arreglado para contener su pasión, para esperar en aras de hacer lo correcto, y con tanta práctica en hacerlo desde entonces, debería ser capaz de hacerlo.

debería ser capaz de hacerlo ahora. Eva estaba bajo su protección, lo que significaba que el oscuro sentimiento depredador que le invadía debía detenerse.

¿Qué tenía ella? ¿Era su cuerpo? ¿Esas curvas perfectas? ¿O era el desafío que iluminaba sus ojos cuando lo miraba? ¿Su ingenio relampagueante, su bravuconería fuera de lugar? Desde luego, no era como ninguna otra mujer que hubiera conocido.

Eva mantuvo sus ojos fijos en los de él mientras se movía con Bastian. Su mano menuda estaba apoyada en el hombro de él. Ella flexionó sus delgados dedos y Mak sintió una patada en el estómago, como si ella hubiera deslizado sus manos sobre él.

Se apoyó en una de las pesadas columnas de mármol, sin dejar de mirarla. Y ella también mantuvo la mirada fija en él. Nunca miró a su compañera. A él le producía una satisfacción enfermiza que no tenía por qué sentir. Que él era el hombre que la mantenía concentrada. Que por más cerca que Bastian la tuviera, ella no estaba con él. No de verdad.

La canción terminó y Eva se separó de Bastián. Le dijo algo al otro hombre, inclinó la cabeza y abandonó la pista de baile. Se detuvo un momento y sus ojos recorrieron la multitud antes de volver a clavarse en los de él. Inspiró hondo y se dirigió hacia la puerta trasera del salón de baile. Mak se apartó de la columna y la siguió, ignorando el calor de su sangre.

Estaba haciendo su trabajo. La seguía. Nada más.

Salió de la sala y se dirigió a la izquierda, hacia la salida del castillo. Mak se abrió paso entre la multitud lo más rápido posible, llegando al pasillo vacío justo a tiempo para ver a Eva escabullirse por la puerta que daba al exterior.

La siguió, cerrando la puerta tras de sí. El jardín estaba vacío, la luz del salón de baile proyectaba manchas rectangulares sobre la hierba. Eva estaba de pie en el centro del césped, justo fuera del alcance de las luces, con su vestido rojo visible en la oscuridad.

"¿Adónde huyes?", preguntó él.

"A ninguna parte", respondió ella, volviéndose hacia él. Su expresión, con los ojos muy abiertos, los labios ligeramente entreabiertos, carnosos y tentadores, le atrajo hacia sí. "Sólo necesitaba un poco de aire".

"¿Bailar con Bastian tuvo un efecto tan fuerte en ti?", preguntó él, avanzando un poco más.

Ella giró la cabeza, ensombreciendo su rostro y oscureciendo su expresión. "No. No tuvo ningún efecto en mí. Como siempre. Pero esta vez fue más inquietante, ya que la fecha de mi compromiso oficial ya está fijada. Y es muy probable que me comprometa con él. Si su oferta es lo suficientemente alta. He sido demasiado cobarde para preguntar cuál es el precio de mi cabeza, o de mi mano, según el caso".

"¿Quieres sentir atracción por él?"

"Quiero algo. Cualquier cosa. Tal y como están las cosas, bien podría ser mi hermano".

Mak se detuvo justo delante de ella, notó un brillo en sus ojos oscuros, la pálida luz de la luna se reflejaba allí, traicionando la profundidad de su emoción. Le puso la mano en la cara. Sólo para ofrecer consuelo, sólo por un momento. No había nada malo en ello.

El tacto de la suave piel de ella bajo su palma le provocó una descarga de deseo. Fuerte. Extraño. Intenso. Casi bastaba con sentir esa necesidad. Para deleitarse en ella, el deseo de un hombre por una mujer. Casi.

Cerró los ojos y exhaló lentamente, el aire caliente rozó el interior de su muñeca.

"¿Bailarías conmigo?", le preguntó. "¿Qué? Dejó caer la mano a su lado. Ella abrió los ojos. "Baila conmigo. Por favor".

Sin pensarlo, puso la mano en la hendidura de su cintura. La lujuria, real, cruda, sin diluir, lo estremeció. Ella era suave, cálida. Estaba viva. Dio un paso hacia él y su mano se posó en su hombro, como él había imaginado en el salón de baile.

Apretó los dientes y tomó la mano de ella entre las suyas, entrelazando los dedos mientras alzaba los brazos hasta colocarlos en posición. Ella apretó su cuerpo contra el de él, y él pudo sentir los fuertes latidos de su corazón contra su pecho.

El tacto. El contacto humano real no había formado parte de su vida desde hacía mucho tiempo. Tener a una mujer activa bajo sus manos en lugar de simplemente pasiva. Consciente. Era tan diferente de levantar a su esposa para...

para cambiarla de posición en la cama del hospital. Tan diferente de la experiencia de cambiarle la ropa a Marina. Todos los días, tocándola, sabiendo que aún respiraba pero que no estaba realmente allí.

Se le hizo un nudo en la garganta y apartó el recuerdo. Marina ya no estaba. Se había ido de verdad. No sólo en espíritu, como había sido desde el primer día de su matrimonio, sino también en cuerpo.

"No soy muy bueno en esto", dijo.

"Yo tampoco".

Por un momento no se movió. Simplemente dejó que cada matiz del momento se hundiera en él. El tacto de su bata bajo su mano, el calor de su cuerpo bajo ella. El sutil aroma de la buganvilla en la brisa cálida del atardecer, mezclado con el olor de Eva. Tentador. Tentador. La forma en que su pelo caía sobre sus hombros, rizos oscuros y sedosos que suplicaban que los tocara.

Cerró los ojos y se concentró en los débiles acordes de la música que llegaba del salón de baile. Era suave, pero podía seguirla. Tomó aire y dio el primer paso. Se movían al compás de la canción, o tal vez no. Estaba demasiado perdido en la sensación de su cuerpo contra el suyo como para preocuparse. Deslizó la mano desde su cintura hasta la curva redondeada de su cadera.

De repente, no fue suficiente. Quería más. Sentir su piel bajo la palma en lugar de la pesada tela de seda del vestido. Sentir la presión de su cuerpo sobre el suyo sin el traje entre ellos.

Las yemas de los dedos de ella se movieron sobre su hombro y él echó la cabeza hacia atrás para poder mirarla a la cara. Sus labios estaban tan cerca. Besarla sería lo más sencillo del mundo. Mucho más fácil que mantener la vista en lo que había venido a hacer. Mucho más fácil que seguir aferrándose a su control.

La soltó y se apartó.

"¿Mak?" Había una nota interrogativa en su voz. "La canción no ha terminado todavía."

"Hemos terminado", dijo él, con voz áspera y palabras forzadas. Se apartó de ella, con el corazón desbocado y el cuerpo protestando. "Vamos, Eva. Tienes que volver a la fiesta antes de que se note tu ausencia".

"Yo... Sí. Seguro que sí". Pasó junto a él y se dirigió de nuevo al palacio.

Eva respiró entrecortadamente, tratando de contener las lágrimas que se le estaban formando. Antes había pensado en cómo sería bailar con Mak. Había imaginado el calor que sentiría en sus brazos.

Su imaginación se había equivocado.

Cruzó los brazos bajo los pechos, sujetándose con fuerza, tratando de no derretirse en un charco. Quizá "equivocada" no era la palabra adecuada. Quizá se había subestimado.

Decir que estar cerca de Mak generaba calor era como comparar una estufa caliente con la lava fundida. Era correcto, pero demasiado débil. Lo que Mak le hacía sentir iba más allá de lo que jamás había imaginado.

Ardía donde él la había tocado, un rastro de fuego que se hundía por su piel y encendía una estela a lo largo de sus venas, recorriendo su cuerpo. Dejando un vacío al desvanecerse, devastación.

Ella no lo entendía. No podía comprender cómo un hombre frío como la piedra podía hacerla sentir como si fuera a arder en llamas.

Pero Mak no era el hombre con el que se iba a casar. El deseo de cualquier otra cosa, por muy profundo que fuera, por mucho que le acortara la respiración y le apretara el estómago, era tan imposible como prohibido.

Aunque no lo estuviera, él no la querría.

CAPÍTULO VI

"Tienes que sacarla de Kyonos. Ahora". El rey Stéfanos dejó el periódico del día sobre la pulida superficie de su escritorio.

Habían pasado tres días desde el baile. Tres días desde que Mak había tenido a Eva en sus brazos. Cada uno de esos días había convertido el verla en un dulce tormento que casi disfrutaba. Quererla como lo hacía, recordar lo que sentía al sentir su calor entre sus manos... le quitaba el sueño. Mantenía su cuerpo en vilo. Le resultaba casi imposible verla y no volver a estrecharla entre sus brazos.

Y sin embargo, no lo había hecho. No la había tocado desde entonces.

Tres días desde aquel baile, más de dos semanas desde que la había sacado del casino, pero aquel suceso volvía ahora para morder a Eva de una forma muy grande. O tal vez era un ejemplo de que las cosas finalmente iban de acuerdo a sus planes.

"Padre..." Eva se acercó al escritorio de su padre y tocó el borde del papel.

"Ya has hecho suficiente, Evangelina", gruñó el rey Stéfanos. Volvió su mirada hacia Makhail. "¿Cómo resolvemos esto?" El rey señaló el titular ofensivo, uno que prometía una entrevista con los dos hombres que habían pasado una noche salvaje con la princesa Evangelina Drakos antes de que fuera arrastrada fuera de su habitación privada por su otro amante.

"Tienes razón al sugerir que abandone Kyonos. Necesita pasar desapercibida hasta que todo se calme, lo que ocurrirá cuando se demuestre que la historia es falsa. Fácil de hacer, ya que me imagino que soy el hombre que están tratando de pintar como su amante, y la habitación de la que me la llevé era cualquier cosa menos privada."

"Yo no hice nada con ellos", dijo Eva, con la voz temblorosa por la ira.

"No finjas que este no es el titular que buscabas", dijo Mak.

"¡No este en concreto!" dijo Eva.

"No puedes controlar a los medios", dijo Mak.

"Tú creaste este lío, Evangelina, no puedes indignarte por ello ahora", dijo Stéfanos. "Por eso tenemos que tener cuidado. Por eso tengo que contratar a alguien que se asegure de que tomas las decisiones adecuadas. Una insinuación de cualquier cosa escandalosa y la prensa la retuerce hasta convertirla en la versión más perversa que se les ocurra, mejor si hay un par de buscadores de fama implicados."

"Yo tengo un sitio", dijo Mak, con el estómago apretado incluso al sugerirlo. "Hay muy poca gente que sepa de su existencia. Es completamente privado. Un par de semanas allí deberían ayudarla a alejarse de lo peor. Puedes decirle a todo el mundo que se ha ido de vacaciones a un balneario".

"Bien. Llévala allí. Ni siquiera quiero saber dónde está", dijo Stéfanos.

"Padre..."

"No, Eva. Hablaremos más tarde. Por ahora, irás con él. Y harás lo que él diga".

Mak podía ver a Eva tensa, podía decir que rechinaba los dientes en señal de protesta, reteniendo palabras que no diría.

"Vamos", dijo, haciendo un gesto a Eva. "Iremos a recoger tus cosas".

Eva miró a su padre una vez más antes de dirigirse hacia la puerta de su despacho. Mak la dejó pasar primero y la siguió hasta el pasillo. Cerró la puerta del despacho tras ellos, dejándolos solos en el pasillo vacío.

Se le revolvió el estómago. Dos semanas. Durante dos semanas iban a estar solos. Ella y Mak. Sólo aquí, en el pasillo, con su padre en la habitación de al lado, estar a solas con Mak hacía que su corazón latiera más deprisa y que le temblaran las manos.

Estar realmente a solas con él... Esperaba sentir un poco de miedo ante la idea. Pero la emoción dominante era la excitación. Una especie de emoción que le hacía temblar los miembros y que nunca antes había experimentado.

Sacudió la cabeza. No había nada por lo que emocionarse. Su nombre aparecía en todos los tabloides, con afirmaciones escandalosas.

La sangre le inundó la cara, haciéndola sentir caliente, punzante, al pensar en lo que aquellos dos hombres decían que había hecho con ellos.

"No pongas esa cara", dijo. "Querías salir".

"Realmente no quería estar atrincherada en tu secreta.... casa del pánico,

o lo que sea". Ella tragó saliva, con el corazón agitado.

"Es un chalet. En Suiza. Es más Ritz Carlton que Alcatraz". Apenas sonrió, con los labios carnosos hacia abajo, mientras se dirigían a sus aposentos. "¿Cuál es el problema?

"Me da vergüenza", dijo.

"¿De verdad?"

"¿Qué te parecería si un par de mujeres le dijeran al mundo que tú... tacha eso, eres un hombre. Probablemente te jactarías de ello. Pero esa es la cuestión, si fuera un hombre se presentaría como una hazaña. Ah sí, muy divertido, se ha añadido a su lista de conquistas. Así las cosas, algo que nunca ocurrió se presenta como mi gran perdición. Pecador que soy".

"Todos somos pecadores", dijo él.

"Cierto", dijo ella, pulsando el código de sus habitaciones y abriendo las puertas. "Sé que hice algunas cosas estúpidas, pero no hice eso. No lo haría. Tengo moral". Encendió las luces de la entrada y continuó por la sala de estar hasta su dormitorio. "Intentaba ganarme un poco de mala reputación, sí, pero no... no tan mala".

Se agachó, sacó una maleta y la puso sobre la cama.

"¿Quieres llamar a alguien para que lo haga?"

"Lo haré yo misma", espetó. "No soy una inválida. No soy una niña. Tampoco soy una puta". Sacó ropa de su gran armario independiente y empezó a meterla en la maleta. "Yo no... no quiero que nadie piense que dejé que esos dos...".

"Nadie pensará mucho en ello".

"Sí lo harán, por eso tengo que irme".

"Quizá Bastian lo piense y decida no casarse contigo", dijo él, observando cómo ella metía los zapatos en la gran maleta. "O quizá se sienta intrigado y decida que eso le da aún más motivos para casarse contigo".

Ella hizo una pausa, levantó la cabeza y una expresión de horror cruzó su rostro. "Eso es... horrible".

"Nos iremos a Suiza, pasaremos desapercibidos durante un tiempo y, cuando vuelvas, todo habrá pasado. Por supuesto, el representante de tu familia hará una declaración y se asegurará de que se sepa que no es cierto. Pero, ¿por qué provocar una tormenta cuando puedes irte un tiempo y esperar a que todo se calme?".

"¿Qué vamos a hacer durante... semanas y semanas?".

Se le ocurrían unas cuantas cosas, cosas que hacían que su sangre corriera más caliente, más rápido. Pero se negó a darles voz. Se negaba incluso a dejar que se transformaran en un cuadro a todo color en su mente. La idea de dos semanas a solas con Eva... le hacía pensar en jugar con fuego. Como encender una cerilla y ver cuánto podía acercarse a la llama sin quemarse. "Jugar a juegos de mesa".

Ella le dirigió una mirada torva. ¿"Scrabble"? Podría ser interesante. Podemos jugar en griego, ruso e inglés".

La mirada en sus ojos, fuerte, su ingenio un poco malvado, incluso dadas las circunstancias, fue inesperada. Realmente era una mujer fuera de lo común. Y demasiado intrigante. Aun así, no pudo resistirse a provocarla. Un centímetro más cerca de la llama. "Italiano y francés también, si quieres".

"No hablo italiano".

"Entonces quizá te enseñe italiano".

"Un uso productivo del tiempo", dijo ella, cerrando la tapa de su maleta y tratando de empujar los cierres en su lugar. "Ayúdame".

Ella se apartó y cruzó los brazos bajo los pechos, con expresión imperiosa. Él se rió y se colocó en posición, empujando la tapa hacia abajo con una mano y cerrándola en su sitio con la otra.

"Te he ayudado a ponerlo en marcha", resopló ella.

Giró la cabeza, sus rostros se acercaron por un momento. Dio un paso atrás antes de que pudiera sentir su aroma. Sería demasiado. Demasiado difícil superar la necesidad de inclinarse y ver si su piel sabía tan bien como olía. Para atreverse aún más con el fuego que sabía que podía descontrolarse fácilmente. "Por supuesto que sí", dijo, recogiendo la maleta de su lugar en la cama. "¿Listo para tu lujoso exilio?"

"Sólo como alternativa a Alcatraz".

Mak proporcionó el jet privado para el vuelo. Era una muestra de riqueza que estaba más allá incluso de su experiencia. Amplio y lujoso, con una zona de asientos más propia de una suite de hotel que de un avión.

Era algo surrealista. Y el comienzo de una comprensión real y concreta de quién era él. Tenía éxito, ella lo sabía, era multimillonario, y ella también lo sabía. Pero de repente, fuera del reino de su padre, a diez mil metros sobre el océano, se dio cuenta de que Mak tenía más dinero y más poder que la familia real Drakos.

Su familia tenía tradición, poder y su pequeña isla, pero esto iba mucho más allá. Cuando vio la forma en que el personal de Mak lo trataba, vio la opulencia de su entorno ... bueno, estaba claro que lo había subestimado un poco.

Sí, estaba trabajando para su padre, pero no era un empleado.

No era el subordinado de nadie.

"¿Quieres un trago?" preguntó, desde su posición al otro lado de la cabina.

"Sí, por favor. ¿Champán?"

"Por supuesto. Pulsó un botón en el asiento y un camarero salió de detrás de la cortina, recibió el pedido en ruso y volvió a la zona de cocina del avión.

"Entonces, ¿esta es tu casa de vacaciones?", preguntó ella.

"Algo así. Mi lugar donde voy cuando no quiero que me molesten".

"Resulta irónico que me traigas a mí, entonces", dijo, con una risita sacudiendo la última palabra. No sabía por qué se reía, porque no había nada divertido en todo aquello.

En cuanto a la historia de las noticias, se sintió humillada hasta lo indecible. Los detalles de la prensa sensacionalista eran horribles. Decían que había hecho cosas de las que ni siquiera había oído hablar. Estaba impreso para todo el mundo. Y la gente lo creería. No podía hacer nada para evitarlo. Siempre habría gente que pensaría en ella como...

la princesa que había tenido sexo con dos hombres en un casino. Su reclamo a la fama para el resto de su vida.

Su bebida llegó y ella la tomó agradecida, llevándosela a los labios y saboreando el primer sorbo.

"¿Estás bien?"

Bajó el vaso. "Oh, mejor que nunca. Naturalmente. Estoy oficialmente arruinada, lo cual es fabuloso. Y ahora voy a Suiza a pasar algún tiempo con un hombre al que realmente no le gusto". Un hombre que la hacía sentir como si la piel le apretara demasiado al cuerpo, como si no pudiera recuperar el aliento. "Fan-bloody-tastic ahora que lo mencionas."

"Sabías que esto podía pasar, Eva. Lo tentaste".

"Lo sé", dijo ella. "Lo sé. Y esa es la peor parte. Me lo hice a mí misma, Mak, sin pensar realmente... sin entender lo que significaría. Siempre habrá gente que me mire y piense en esto. Por el resto de mi vida. Y sí, mintieron. Y no es culpa mía que eligieran hacerlo, pero yo proporcioné las imágenes para acompañar el titular. Me puse en una mala situación, y lo hice sabiendo muy bien que la prensa se daría cuenta y lo sacaría de proporción."

"No importa lo que piense la gente."

"Para ti es fácil decirlo. A nadie le importa lo que haces. La prensa apenas sabe que existes, ¿verdad? Eres como un fantasma. Apenas podría encontrarte en una búsqueda en Internet".

"El anonimato es importante para mi trabajo. Necesito poder pasar desapercibido".

"Claro. Por supuesto". Estudió su perfil. Su nariz recta, la fuerte línea de su mandíbula. Mak era un hombre que no respondía ante nadie más que ante sí mismo. "Debe ser tan... debes sentirte tan libre".

Se rió y se reclinó en la silla. "No del todo".

"Mi propia reacción me confunde un poco. Si algo va a hacer que Bastian -y los demás que esperan entre bastidores- se echen atrás, es esto. Y no estoy feliz por ello".

"Nadie quiere que se digan cosas malas de él".

"Supongo que no. Pero aún así, se podría pensar que podría centrarse en la victoria ".

Giró la cabeza y sus ojos se clavaron en los de ella, grises como el acero. "Eres demasiado blanda, Eva. Sientes demasiado".

Ella bajó la mirada hacia su vaso y observó cómo las burbujas subían a la superficie del pálido líquido. "Ya me lo habías dicho una vez".

"Porque hay que decirlo".

"¿De verdad te importa? Si siento demasiado. ¿Si estoy herida?"

"Sí."

"¿Por qué?"

Hizo una pausa por un momento, su atención fuera de la ventana. Habló despacio, como si eligiera sus palabras con sumo cuidado. "Me recuerdas a alguien. También te lo he dicho antes". Hizo una pausa y se miró las manos. "Me recuerdas a mi mujer".

"Creía que ya no estabas casado", dijo ella, con el estómago en tensión. No le interesaba sentir atracción por un hombre casado, aunque ninguno de los dos hubiera actuado en consecuencia. Siempre y cuando un baile en un jardín poco iluminado no contara como "actuar" en algo.

"Yo no. Mi mujer está muerta". Dijo las palabras con tanta naturalidad.

Sonaban tan desnudas en el silencio de la cabaña. Tan dolorosamente tristes.

"Yo..." Se le hizo un nudo en la garganta. "Lo siento. Eso la hizo sentir tonta. Débil. Se había estado quejando con él de casarse, quejándose de su destino, de los titulares. Hablándole del amor como si fuera una especie de experta y todo el tiempo había estado hablando con un hombre que había amado y perdido.

Mientras que ella nunca había amado de verdad a nadie fuera de su familia.

Aunque había tenido pérdidas allí. Pérdidas trágicas. Su madre... y luego

Xander yéndose cuando ella tanto necesitaba que se quedara.

"Ella estaba... enferma. Ya era hora cuando sucedió. No había nada más que hacer". Su tono era plano, carente de emoción. Pero ella podía sentirlo, no en su tono, sino en su interior. No estaba segura de cómo, sólo de que lo sentía.

"Yo... mi madre murió", dijo. "Muy repentinamente. Realmente no la recuerdo, pero la echo de menos de todos modos. No creo que sea fácil".

"No", dijo él. "Nunca lo es. Siento lo de tu madre". "Siento lo de tu mujer. De verdad".

"Gracias", dijo él, en el mismo tono monótono de antes.

"¿Aterrizaremos pronto?", preguntó ella. El tema de su esposa estaba cerrado, ella podía sentir que irradiaba de él. No quería entrar en detalles, y ella no le culpaba. Pero ella quería saber. Quería ayudar de alguna manera, aunque sabía que era imposible.

"Otra hora. Esperemos que el tiempo esté despejado".

Hizo una mueca. "No me gusta mucho volar. El aterrizaje brusco no me gusta".

"El chalet está en las montañas. Hay mucha nieve y los vientos pueden ser intensos. Pero no te preocupes, si es malo daremos la vuelta, o pediremos permiso para aterrizar en el aeropuerto y subir en helicóptero más tarde."

"La idea del helicóptero me gusta aún menos."

"Hablaré con el que controla el tiempo y veré qué puedo hacer por ti".

"Ahora sí que me haces sentir tonta."

"Lo siento. Si te sirve de algo, no lo eres". Hizo una pausa. "Preferiría volar que conducir, pero conducir es más práctico para viajes rápidos".

"No parecías tener problema en llevarme por Thysius". "Sí. Lo hago de todos modos. Pero no me interesa. Así que lo entiendo".

Aquella simple rama de olivo hizo que le escoceran los ojos. Intentaba comprenderla. Intentaba hacerla sentir que le importaba, aunque sólo fuera porque era bueno leyendo a la gente y prefería tenerla tranquila que nerviosa.

Era más de lo que esperaba de la gente.

Stavros era maravilloso, pero distante. Dirigía una empresa que aportaba una gran parte de los fondos del presupuesto nacional de Kyonos. Y aunque trabajaba duro, jugaba igual de duro. Lo que les dejaba muy poco tiempo para verse.

Además, ella era trece años menor que él, por lo que siempre le había parecido demasiado joven para relacionarse con ella. Aunque las cosas se estaban poniendo al día ahora. Y Xander se había ido. Su deber abandonado. Haciendo lo que le daba la gana, sin pensar en su familia. Así que tampoco le hizo ningún bien. "Gracias", dijo ella. "Por eso. Por... hacerme sentir mejor".

"Eso es sólo el champán hablando."

Ella se rió. "No, creo que eres tú".

Su expresión cambió, su rostro se endureció. "Bueno, no te acostumbres. No puedo mantener ningún nivel de encanto durante mucho tiempo".

"No creo que eso sea cierto".

"No, Eva", dijo. "Es verdad. En eso puedes confiar en mí. No soy un hombre agradable. Cuanto antes te des cuenta, mejor".

Sus palabras la estremecieron. "Eso lo dices tú. Pero deberías saber que soy una mujer muy testaruda. No me lo voy a creer simplemente porque me digas que es verdad".

"Estarías mejor si lo hicieras".

"Y creo que tú estarías mejor si yo te desafiara".

Sacudió la cabeza y pulsó el botón de llamada de su silla. "Ahora necesito una copa. Van a ser dos semanas muy largas".

El descenso y el aterrizaje transcurrieron sin contratiempos. Eva observó cómo se acercaba el suelo blanco e inmaculado y el avión aterrizaba en la pista despejada.

La propiedad del chalet se encontraba en un tazón abierto y poco profundo en la ladera de una montaña, con picos que se alzaban por todos lados, espolvoreados de árboles de hoja perenne y cubiertos por una gruesa capa de nieve, lisa y perfecta, como el fondant de una tarta de boda.

Una observación irónica, ya que estaba tan desesperada por evitar que le hicieran una tarta nupcial en su honor. Bueno, eso no era estrictamente cierto. Estaría encantada de casarse si estuviera enamorada.

Eso le hizo pensar en la mujer de Mak. Hizo que su corazón se apretara.

"Su equipaje habrá sido descargado y puesto en la parte trasera del coche que nos está esperando", dijo Mak, poniéndose de pie y dirigiéndose hacia la puerta mientras ésta bajaba, y una ráfaga de aire frío y delgado inundaba la cabina.

"Vaya", dijo, cogiendo el abrigo de lana que había tendido sobre el sofá en el que estaba sentada y encogiéndose de hombros mientras se ponía en pie. "Hace frío aquí. Mucho más frío que en Kyonos".

"¿Has visto mucha nieve?"

"No mucha. Hemos ido de vacaciones a esquiar algunas veces, pero nada recientemente. Confieso que nunca me ha gustado mucho".

"¿Y eso por qué?"

Arrugó la nariz. "Bueno, hace frío. Y cuando se derrite, se moja. Y luego tienes frío y estás mojado, así que no veo el atractivo".

Mak se puso un abrigo de lana, negro, como todo lo demás que poseía. "Estoy acostumbrado. Pero en Rusia nieva mucho".

"Por supuesto", dijo ella, saliendo del avión y bajando las escaleras, tratando de asimilar la inmensidad del paisaje. Todo estaba en silencio, completamente quieto, el único sonido provenía de la nieve que se deslizaba de las ramas de los árboles en la distancia. "¿Jugabas en la nieve?"

"A veces. Trabajé desde muy pequeño. No es raro allí. Mi familia no tenía mucho dinero, así que ayudaba en lo que podía".

"Debió de ser duro".

"En absoluto. Fue mejor. Mejor tener cierto control sobre la situación, sobre si podía cenar o no, en lugar de estar simplemente a merced de mis circunstancias."

"Oh. Yo no ... No me di cuenta."

"Te lo dije, printzyessa, hay otros problemas que tener en la vida más allá de tener a alguien que seleccione a su cónyuge para usted.

Hubo una compensación. Yo tenía mucha libertad. Eso no siempre resultó bien".

Abrió la puerta trasera de un todoterreno negro y ella se deslizó dentro, Mak le siguió y cerró la puerta, apartando el frío. Al menos el frío del aire. El frío entre ellos parecía haber vuelto un poco.

Mak habló con su chófer en alemán y empezaron a conducir por las carreteras aradas. Al menos, ella esperaba que estuvieran suficientemente aradas.

"No te preocupes", dijo Mak, "el coche está bien equipado para el tiempo que hace, y Hans conducirá con seguridad. Es su trabajo".

"Es cierto. No te gustan los coches".

"No mucho", dijo, con la voz tensa.

"¿Es un viaje corto?"

"Mucho, pero no querrás subir por la ladera de la colina en estas condiciones, créeme. Tus botas, por muy de moda que estén, no podrían soportarlo".

Miró sus botas de cuero hasta la rodilla, las que se había comprado hacía poco. Levantó el pie para que se viera claramente el fino tacón. "Tal vez no.

"No, creo que te verías bajando en trineo hasta el pueblo con el trasero al aire".

"No es la mejor imagen". Contuvo la respiración mientras el coche serpenteaba por una carretera que seguía la forma de la montaña, tomando curvas en forma de S extrema. Puso la mano en el pomo de la puerta y miró a Mak, que estaba sentado con la postura erguida, y sólo la tensión de la mandíbula y el puño apretado delataban su estrés.

Necesitó todo su autocontrol para no poner su mano sobre la de él. No intentar calmar su tensión. No podía tocarle. Porque, por alguna razón, cada vez que lo hacía, sentía como si saltara una pequeña chispa entre ellos. Y si lo hacía demasiado a menudo, esa chispa podría encenderse.

Aspiró y miró por la ventanilla.

La vista desde el arcén de la carretera era fabulosa: un cielo claro y pálido sobre una nieve resplandeciente y árboles de un verde intenso. Pero para disfrutar de la vista tenía que poder mirar hacia abajo, al borde de la carretera, y eso era mucho menos fabuloso.

El coche se detuvo ante dos pesadas puertas de hierro y Mak sacó su teléfono, abrió una aplicación e introdujo su código en la pantalla táctil. "Sólo yo y el administrador de la propiedad conocemos el código. Y en las raras ocasiones en que algunos de mis empleados se han quedado a dormir durante misiones largas, he hecho cambiar el código después", dijo mientras se abrían las puertas. "Como he dicho, ésta es mi casa. Es privado".

"Lo entiendo", dijo ella cuando tomaron otra curva en S y vieron el enorme chalet de troncos.

Estaba incrustado en la ladera de la montaña, con la parte delantera construida sobre soportes y gigantescas ventanas triangulares que reflejaban las líneas del tejado y daban a la increíble vista de la montaña.

El coche se detuvo frente a la casa y Mak abrió la puerta, deslizándose hasta que ella salió detrás de él. Se acercó al lado del conductor y habló un momento con Hans, antes de entregarle un grueso fajo de billetes y alejarse del vehículo.

Dos empleados salieron de la casa para saludarle y, supuso ella, para recoger su equipaje.

Eva siguió a Mak a través de la gran puerta cuadrada y entró en el vestíbulo del chalet. Los techos eran altos y las ventanas inundaban el espacio de luz natural. Había una enorme chimenea con hogar de piedra que dominaba el centro de la habitación, llenándola de calidez y de un hogareño resplandor anaranjado.

"Ya veo por qué es tu casa", dijo Eva, dirigiéndose a la escalera y pasando la mano por la barandilla de madera natural. "Es especial". Decía algo de Mak que el opulento jet no había dicho. Hablaba de su deseo, de su necesidad de soledad. De su disfrute de una existencia más simple, más despojada.

"Es tranquilo", dijo Mak.

"Y a ti te gusta la tranquilidad".

"Me gusta. Y a ti no".

"Estoy pensando en cambiar mi opinión al respecto después del lío en el que me he metido".

"No actuaste sin intención, Eva. Defiéndela o abandónala".

La dureza de sus palabras la golpeó como un mazazo. La única razón por la que tenían tanto peso era porque eran ciertas. Aun así, la realidad la aplastaba.

Miró al fuego, observó cómo las llamas serpenteaban alrededor de los troncos. "Ha ido más lejos de lo que pretendía. Quiero decir que quería... quería. Esto no". Había querido que su padre le preguntara, por una vez, qué quería. Eso no había sido más que una tonta fantasía.

"Como sucede a menudo. La gente normalmente no quiere hacer daño. Y los que no lo hacen... suelen ser los que más daño causan". Su tono era áspero, pesado. Luego hizo una pausa, su actitud cambió, su rostro se convirtió en una máscara de granito liso. Inmóvil. Sin emociones. "Tu habitación está subiendo las escaleras".

Ella mordió una respuesta mordaz, algo que le devolviera el momento de realidad que acababa de pasar entre ellos. Él había sido real, aunque hubiera sido doloroso. Al menos se había sentido unida a él.

Lo cual era algo bastante estúpido de querer. No tenían nada en común. De hecho, querían cosas muy diferentes, ya que Mak trabajaba para su padre y su padre quería cosas para ella que ella no quería para sí misma.

Pero en algún lugar, de alguna manera, Mak había dejado de parecer el enemigo. Se sentía más como un aliado. Aunque, en ese momento, parecía más un frío desconocido que el hombre con el que había bailado en el jardín.

El recuerdo le llenó el cuerpo de calor. Bailar con Mak, tenerlo tan cerca de ella, había trascendido todo lo que había sentido antes. Había bailado con hombres antes, pero no la había quemado por dentro. No la había hecho sentirse imprudente y temblorosa, dolorida por una necesidad que sólo había sentido en la intimidad de su propia habitación, a altas horas de la noche, con las manos de un amante de fantasía sobre su cuerpo. Un hombre que podía ser perfecto porque ella lo había creado para serlo.

Pero Mak, y la forma en que la hacía sentir, habían sido muy reales.

Mak subió las escaleras y Eva le siguió. Intentó, sin conseguirlo, no fijarse en él. Pero estaba bueno, y su trasero musculoso y tentador estaba a la vista.

Si tan sólo fuera la mitad de audaz de lo que la noticia la había hecho parecer. Que Eva no se ruborizara cuando mirara su cuerpo, cuando pensara en tener sus manos sobre su piel. No, que Eva tomaría lo que quisiera, cuando lo quisiera.

En respuesta, y desafío, al pensamiento, sus mejillas se calentaron.

Mak se detuvo al final del pasillo, frente a las puertas dobles cerradas. "Aquí es".

No hizo ademán de abrir las puertas, y ella se preguntó por qué. No porque ella necesitara que él abriera las puertas, sino porque él solía mostrar una caballerosidad impecable, deferencia hacia su posición como miembro de la familia real.

O tal vez era una cuestión del cambio de poder que se había producido en el momento en que habían abandonado suelo kyonosiano. Desde luego, ella lo había sentido. Era imposible

era imposible que lo ignorara.

Extendió la mano y la puso en el pomo de la puerta. Estaba muy cerca de Mak y se le cortó la respiración. Le resultaba difícil respirar con él tan cerca, e incluso cuando conseguía tomar una pequeña bocanada de aire, la inundaba su aroma. Tan familiar. Tan exclusivamente Mak.

Empujó el picaporte y la puerta se abrió. "Entonces... me voy. ¿Puedes hacer que me suban las maletas?"

Él asintió una vez, sus ojos fijos en los de ella, su rostro aún inescrutable. Ella odiaba eso. Odiaba que él pudiera seguir siendo un completo misterio para ella mientras ella tenía la sensación de que, para él, ella era un libro abierto. Se preguntaba cuánto leía con cada mirada. Si sabía por qué sus mejillas se sonrojaban cuando él estaba tan cerca. Por qué le costaba respirar.

"Por supuesto", dijo él.

"Voy a... Ella luchó por terminar el pensamiento y fracasó.

"¿Ir?"

"Sí. Entró en la habitación, amplia y cálida, con una chimenea encendida similar a la del piso de abajo en la pared del fondo, frente a una gran cama con dosel y una colcha de felpa a los pies.

"Estoy cansada. Es... Probablemente me tumbaré un rato. Pero si quieres tener mi ... mis maletas ... "

"Quieres tus maletas", dijo él, acabando de nuevo con su pensamiento. Su estúpido y repetitivo pensamiento que traicionaba lo revuelto que estaba su cerebro.

"Sí. Eso sería... genial".

Él la miró por un momento, su expresión endureciéndose, un brillo extraño en sus ojos grises. Ella sintió la tentación de tocarle la cara y seguir el rastro de la débil cicatriz que recorría su mejilla. Tentada de tocar la pesada y oscura sombra que cubría su mandíbula.

"Haré que los suban". Se giró bruscamente y volvió al vestíbulo, bajando las escaleras.

Ella se quedó en la puerta, observando. Seguía sin poder respirar.

Era una tontería traerle las maletas de Eva. Tonto por desear la tentación como él. Anhelar ese toque de emoción ilícita, ese canto de sirena al pecado. Invitar a la fruta prohibida a acercarse a sus labios, olerla, permitir que se le hiciera la boca agua con el deseo de tenerla, sin intención real de probarla. Era una nueva forma de masoquismo que había descubierto desde que conoció a Eva.

Se encontró a sí mismo persiguiéndolo continuamente. La sacudida de deseo que sentía cuando estaba cerca de ella. El torrente eléctrico de sangre por sus venas, al sur de su cinturón, que le hacía sentirse vivo. Le hacía sentirse un hombre.

Dejó en el suelo una de las grandes maletas color crema y llamó a la puerta de la habitación de Eva.

No hubo respuesta, y el silencio le trajo a la mente la imagen de Eva haciendo rappel por la ventana del segundo piso y corriendo por la nieve profunda con aquellas ridículas botas suyas.

Empujó la puerta y se detuvo al verla, tumbada de espaldas en la cama, con el brazo echado sobre la cara y los rizos oscuros revoloteándole alrededor de la cabeza en una masa salvaje y brillante. Aún llevaba puestas las botas.

Su postura no tenía nada de sugerente y, sin embargo, le dejó helado y el corazón le retumbó con fuerza. El sordo latido de la excitación recorriéndole las venas.

Las botas parecían un complemento incómodo para su siesta. Sin pensarlo, alargó la mano y se la puso en la pantorrilla cubierta de cuero. Tragó saliva, con la boca seca y el cuerpo dolorido al sentir su calor bajo la palma. Dejó que las yemas de los dedos subieran, deteniéndose en el borde de la bota.

Retiró la mano. No tenía derecho a tocarla.

Bajar la cremallera de las botas y quitárselas sería acercarse demasiado al gusto. Demasiado cerca.

Cerró la mano en un puño e intentó ignorar el ardor en el pecho que le recordaba que debía respirar. Respirar era un riesgo. Su olor sólo elevaba el nivel de tentación, sólo hacía más difícil evitar acercarse, tocarla.

Ella suspiró y arqueó la espalda, con los pechos empujando contra el jersey, redondos y turgentes. Apretó los dientes contra el torrente de necesidad que lo inundaba.

Ella se levantó y el pelo le cayó sobre los hombros. "¿Mak?

Su nombre en sus labios, su voz espesa por el sueño, fue como un puñetazo directo a sus entrañas.

"Te he traído las maletas. Estabas cansado".

"Sí. Ella se arqueó y se estiró, sus movimientos suaves, felinos.

Sexy.

"¿Te sientes mejor?"

"Un poco. Ella se levantó de la cama y caminó hacia la ventana, sus caderas se balanceaban mientras caminaba, el control de él, ya tembloroso, no estaba a la altura de la tarea de evitar que su mirada se desviara a la curva redonda de su trasero. "Esto es muy bonito. Tal vez necesito un poco de tranquilidad. Tal vez necesito esto".

Empezaba a pensar que había sido un error. Debería haber encontrado otro lugar. Algún lugar concurrido. Algún lugar donde ella no fuera tan reconocible pero pudiera salir, llegar a un lugar público con tanta gente entre ellos como fuera posible.

Cualquier cosa era preferible a tenerla sola en un dormitorio, con toda la libertad, físicamente, para hacer lo que él quisiera.

Pero esa libertad física, la posibilidad de tocarla, de besarla, no significaba nada. No cuando estaba obligado por el honor, por su palabra, a protegerla como su padre quería que la protegieran.

"¿Tienes hambre?"

"Un poco."

"Puedo pedirle a mi ama de llaves que prepare algo".

Ella frunció el ceño. "Es fácil olvidar que hay otras personas aquí. Parece como si fuéramos las dos únicas personas del planeta".

"Aquí no hay tanta gente como en el palacio de Kyonos. Y mi personal no vive aquí. Viven en el pueblo, al pie de la montaña. Yo no estoy aquí con regularidad, así que en realidad sólo necesito un cuidador la mayor parte del tiempo para asegurarme de que las cosas no se desmoronan".

"¿Cuánta gente hay cuando estás aquí?"

"Sólo Liesel y su marido Jan. Ella cocina para mí, y él hace gran parte de la preparación general de la casa. Se asegura de que el fuego esté encendido para que esté caliente cuando yo llegue. Normalmente se van después de cenar".

"Así que... ¿acabas aquí solo gran parte del día?" "Sí.

Una pequeña arruga marcó su ceño. "Creo que nunca he estado realmente sola. Hay cientos de empleados en el palacio de Kyonos. Sin contar a la guardia, claro. Muchos viven allí, siempre hay alguien trabajando".

"Así que esto será una experiencia, entonces", dijo secamente, dándose la vuelta para salir de su habitación.

"Aún así no estaré solo. Estaré... sola contigo", dijo ella.

Se le hizo un nudo en el estómago. No quería ser consciente de ello. Ya lo era, pero que ella lo dijera en voz alta lo hacía aún más crudo, aún más difícil de ignorar. El hecho de que fueran a ser los únicos dos en la casa después de que Liesel y Jan se marcharan por la noche era demasiado para él, al menos por el momento. Volvería a dominarse, pero hasta entonces, la imagen era inquietante.

"No puedes estar a solas con alguien", dijo.

"Sólo nosotros dos, entonces. Eso parece...", se interrumpió, apartando la mirada. No ayudaba que sus pensamientos parecieran desviarse en la misma dirección.

No sabía exactamente cuán inocente era Eva, pero podía adivinarlo. Tenía la sensación de que contribuía a lo mucho que estaba traicionando. Que podía leer sus pensamientos, que podía adivinar lo que sentía al encontrarse recluida en una casa con él.

Porque él también lo sentía.

Tenía práctica en resistir la necesidad de sexo. La tenía a raudales. Dudaba que hubiera muchos hombres en el planeta que no hubieran hecho votos eclesiásticos con tanta experiencia en la materia. Aun así, ella lo hacía parecer difícil, cuando durante años le había parecido poco más que una leve molestia.

Se había acostumbrado. A bloquearlo. Y cuando eso se volvía imposible por la noche, cuando todo su cuerpo pedía a gritos una liberación, era experto en ocuparse de ello solo, con rapidez, con precisión. Había pasado horas en el gimnasio, corriendo por la playa en la casa que había compartido con Marina, para que cuando llegara la noche, pudiera caer en la cama y dormir como un muerto en cuanto su cabeza tocara la almohada. Nunca había sido suficiente, pero había sido manejable. Hasta Eva.

"Te prometo, printzyessa, que nunca me aprovecharé de ti. He prometido protegerte, se lo prometí a tu padre, y ahora te hago la misma promesa a ti. No romperé esa promesa". Y ahora que lo había dicho, estaba reforzado. No había vuelta atrás. Jamás.

Ella lo miró, con los ojos oscuros muy abiertos, llenos de emoción. Llenos de todo. Eran ventanas que le permitían ver lo joven y abierta que seguía siendo. Lo poco afectada que estaba por las cosas del mundo.

Lo fácil que sería hacerle daño. Dañar todo ese brillo, toda esa belleza suave y dulce. Cerró las manos en puños, tan ásperas y llenas de cicatrices de una vida que Eva no podía imaginar. Tocarla sería una crueldad.

"Nunca pensé que lo harías", dijo.

"Entonces eres realmente ingenua", dijo él, con un tono áspero, irreconocible incluso para sí mismo. No se había dado permiso para pronunciar esas palabras, para traicionar tanto. "Después de todo, sólo soy un hombre".

Ella dio un paso hacia él y él retrocedió. "Nunca te tomé por otra cosa", dijo ella. Le tendió la mano y dio otro paso. Esta vez él no retrocedió. La retó a que siguiera adelante con lo que estaba empezando. No creía que lo hiciera.

Ella dio otro paso hacia él, apoyando ligeramente la mano en su pecho, justo sobre su corazón. "Justo como pensaba", dijo. "No eres una máquina. Incluso tienes latido".

Puso su mano sobre la de ella y la acercó a su pecho. Sentía como si estuviera hambriento de contacto, de conexión. De tacto. El tacto de ella. Los latidos de su corazón se aceleraron bajo sus manos y dejó de abrazarla, dándose cuenta de que había cruzado una línea demasiado tarde.

"Nunca pensé que harías algo para aprovecharte de mí -dijo ella en voz baja, sus dedos flexionándose contra el pecho de él. Poniéndole a prueba. Torturándolo.

"Entonces te falta imaginación", dijo él.

Podía sentir cómo se le escapaba el control, cómo perdía el control de todo. Del honor. De la realidad. De todo menos del deseo furioso que le invadía.

"¿Te ofende que haya imaginado que eras honorable?", preguntó ella, retirando la mano de debajo de la suya y cruzando los brazos bajo los pechos, atrayendo de nuevo sus ojos hacia ellos.

Alargó la mano y le rodeó la cintura con el brazo, atrayéndola contra su cuerpo. Bajó la cabeza y se detuvo con los labios a un suspiro de los de ella. "No soy un eunuco".

Sus ojos oscuros se abrieron de par en par y sus labios se entreabrieron. "Nunca pensé que lo fueras.

Acercó la cabeza. Sentía su aliento en la boca, tentándole a probarlo. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Necesidad. Deseo. Más fuertes de lo que nunca los había sentido. Su control era mucho más tenue de lo que había sido nunca. Por Eva. "Entonces no asumas que estoy por encima de las necesidades de un hombre. No asumas que simplemente porque un tigre ha sido puesto en una jaula, no quiere comerte".

Ella inclinó su cara, acercando aún más sus labios, sus ojos oscuros brillando. Desafiante. Completamente Eva. "Me complace oírlo".

Él la soltó y dio un paso atrás. "Tal y como están las cosas, ahora mismo estoy enjaulado".

Ella levantó la barbilla, con expresión desafiante. "Estoy seguro de que ambos somos mejores por ello".

"Sin duda". Se dirigió hacia la puerta, ignorando la rabia y la necesidad que le recorrían como una corriente, a punto de desbordar los confines del cauce de un río. "¿Cenamos?"

"Pensé que nunca lo preguntarías. Me muero de hambre".

Eva nunca había estado tan agradecida de tener un gran mueble entre ella y otra persona. Lo que había pasado entre ella y Mak arriba la había dejado temblando. Y con ganas de más.

Dio un sorbo a su sopa y se concentró mucho más en observar la cuchara mientras la apartaba de sus labios y la volvía a dejar en el cuenco. Luego dedicó mucha más atención de la necesaria al color rojo intenso del caldo. Cualquier cosa con tal de evitar mirar a Mak.

Había traicionado demasiado. Le había presionado demasiado. Por supuesto, él mismo se había revelado un poco, pero entonces... era un hombre. Un punto que había dejado muy claro. Y admitir el deseo era probablemente mucho más fácil, más común y menos significativo para un hombre que para una mujer.

Al menos, lo sería para su hermano, que parecía cambiar de amante con una frecuencia alarmante. Stavros admitiría su deseo por una mujer a los cinco minutos de conocerla, y probablemente lo satisfaría un par de horas después. Discretamente, por supuesto, ya que Stavros nunca haría nada que comprometiera el nombre de la familia.

No le gustaba pensar en su hermano en esos términos, pero era el único hombre al que conocía de verdad. No tenía motivos para creer que Mak no fuera igual. Sí, había estado casado, pero estaba soltero, y probablemente lo había estado durante un tiempo. Lo que significaba que probablemente había vuelto a ser libre y fácil con la forma en que satisfacía las necesidades de su cuerpo.

Y también había vuelto a su calma implacable y sin emociones. Ella había conseguido sacarle un gruñido, pero eso era todo. Era todo acero duro. Inamovible. Inquebrantable. Intransigente.

"¿Te gusta la cena?", preguntó.

Una pregunta anodina y ridícula a fin de cuentas. ¿Realmente no sentía nada? Sentía todo su cuerpo chamuscado y él estaba simplemente... bien.

Qué molesto.

"Perfecto. Lo suficientemente bueno como para que se lo coma un tigre".

Se rió, bajo y sin emoción, pero sexy al mismo tiempo. "Tal vez.

"¿Qué es lo que haces para divertirte por aquí? ¿Hacer ángeles de nieve?", preguntó ella, mirando al alto techo.

"No exactamente. Hay una buena estación de esquí cerca, y el pueblo es bonito. Pero sobre todo vengo aquí para estar solo, como he dicho. Para alejarme de las exigencias".

"De tu trabajo".

Se detuvo un momento, un destello de emoción en sus ojos. Sólo un instante. "Entre otras cosas. Pero ahora sobre todo trabajo. No es que deje mi trabajo atrás. Es demasiado importante".

"Pero ahora no sueles salir al campo".

"Hace mucho que no soy operativo. Organizo, hago contactos y dirijo la formación. Las cosas se han ampliado y ahora hacemos seguridad en casi todos los niveles que puedas imaginar".

"Eso es... desalentador".

"Así es como he hecho mi fortuna. Ciertamente más gratificante que trabajar igual de duro por centavos. Por lo justo para comprar comida para mi familia durante un par de días".

Se le hizo un nudo en la garganta. Era fácil ver a Mak como sobrehumano. Como alguien tan superior a ella, en experiencia vital, en tantas cosas, que podía olvidar que había tenido dificultades. Que había pasado por cosas más difíciles de soportar que todo lo que ella había tenido que soportar.

"¿Tu... tu padre no podía trabajar?"

"Trabajaba. Y hacíamos cola para comer, para conseguir lo mismo que los demás. Yo hacía lo que podía. Oculté ese poco extra. Había muchas bocas que alimentar. Soy uno de cinco hijos".

"¿Los ves ahora?"

"A los que pude encontrar. Perdí el contacto con ellos durante tanto tiempo... y no soy el único. Todos se distanciaron".

"¿Cómo se perdieron?"

"Por varias razones, creo. Principalmente la búsqueda de una vida mejor, que nos llevó a todos lejos de donde veníamos. Aunque no estoy seguro de los detalles de cada cosa". Hizo una pausa. "Sé cómo les perdí la pista, pero es una larga historia".

"Tengo tiempo", dijo ella.

"Estás tratando de tomarte de la mano y compartir de nuevo". Ella se encogió de hombros. "No te matará".

"Está bien. Me casé joven. Me fui de casa". "¿Y?"

"Y eso es todo", estalló. "Los padres de Marina no lo aprobaban, y eso significaba irnos lo antes posible para evitar que su padre viniera a matarme. O si no matarme, dañarme gravemente o tal vez mandarme a la cárcel por secuestro o cualquier otra cosa que se le ocurriera. De todas formas había conseguido trabajo fuera del país, lo cual era lo mejor, para los dos. Su sueño era vivir en París". Exhaló un suspiro pesado: "Íbamos a vivir en París".

"¿Y?", insistió ella.

"Y se acabó la hora de los cuentos. Pareces el tipo de chica a la que le gustan los finales felices. Este acaba mal". Se puso de pie. "¿Has terminado?"

"¿Qué? Ella miró su sopa a medio comer. "Sí". Recogió su cuenco y el suyo y se dirigió a la cocina.

Ella lo miró irse, dándole vueltas a sus palabras. Su mujer había muerto, claro que había acabado mal.

Pero deseaba saber más. Deseaba saber qué había ocurrido para que él fuera quien era. Deseaba poder imaginar que había sido feliz, sólo por un tiempo. Esperaba que lo hubiera sido. Que hubiera tenido unos años de felicidad con alguien a quien amaba.

Pero como él no le mostraba sus emociones, ni buenas ni malas, probablemente no podría averiguarlo.

Intentó imaginárselo feliz, con una sonrisa de verdad en la cara, una que le llenara los ojos.

Pero no pudo.

CAPÍTULO SIETE

EVA se acomodó en el jacuzzi y dejó que el agua caliente le bañara las extremidades. La pila ovalada de piedra estaba colocada en la cubierta de madera, con vistas a los picos nevados.

El vapor se elevaba, espeso y ondulante en el aire fresco de la noche. Habría sido relajante si no estuviera permanentemente tensa por estar cerca de Mak.

Él le hacía sentir cosas, desear cosas...

Siempre había querido amor. Y sexo, sí, pero siempre los dos juntos. Mak hacía que no le importara tanto la palabra con "L" y eso la asustaba un poco. Porque sentía que esa especie de salvajismo que había estado intentando crear durante los últimos meses salía a la superficie cuando él estaba cerca. Real. Fuera de control.

Y eso nunca había formado parte de su nebuloso plan.

Todo lo que había hecho había sido calculado, y aunque algunas veces le había salido mal, las partes que podía controlar, las había controlado.

Pero todo eso desapareció con Mak. Todo.

Sacó la mano del agua y la puso con la palma hacia arriba, observando cómo el vapor salía de su piel, sintiendo cómo el frío empezaba a penetrar en el manto de calor que la envolvía.

"¿Te diviertes?" Mak estaba de pie en la puerta, delgado, de ángulos duros y exudando más sex appeal del que una persona pudiera tener derecho.

"Ahora menos", murmuró ella.

"¿Perdona?"

"Sí. Ella sonrió, tratando de proyectar una falsa positividad que no sentía. "Hace una tarde preciosa. Está helando".

"El truco es darse prisa en entrar cuando acabes con la bañera". Sacó la mano de detrás de la espalda. "Y acuérdate de tu toalla". Agitó el susodicho objeto de un lado a otro.

"Oh. Gracias," dijo ella, ligeramente avergonzada. Porque de nuevo, se había traicionado un poco a sí misma. Estaba distraída, y estaba proyectando esa distracción. Y gracias a su pequeña exhibición anterior, él era muy consciente de que era parte de la distracción.

"Se supone que debo protegerte, imagino que dejar que te congeles anularía mis otros esfuerzos".

La congelación parecía amigable en comparación con algunos de los otros problemas en los que podría meterse con él. "Posiblemente. Nadie querría casarse con una princesa con dedos azules".

"No estoy seguro de eso."

"¿Sabes algo de mi padre?", preguntó. Ella realmente no quería saber. Nunca había visto a su padre tan enfadado. No eran los gritos, porque no gritaba mucho. Era lo que no decía. Era su mirada. El hecho de que no fuera capaz de mirarla.

Y le hizo preguntarse si incluso su padre creía la historia sobre ella. ¿Y por qué no? No la conocía. No la conocía. Sabía quién quería que fuera, qué quería que hiciera, pero no la conocía de verdad. Si la conociera, sabría que aunque saliera a tomar unas copas con un grupo de amigos, no iba a ir a desnudarse con todos ellos después.

"Hablé con él brevemente para hacerle saber que habíamos llegado. Todavía no sabe dónde estamos, ni quiere saberlo".

Dudó. "¿Dijo algo sobre Bastian?" "Preocupado por el futuro de esa alianza, ¿verdad?"

"No especialmente. Bueno, de la posibilidad de que siga adelante". "No lo mencionó".

Ella exhaló un suspiro. "No. Claro que no lo hizo. ¿Por qué querría saber sobre mi futuro? ¿Cosas insignificantes como con quién me voy a casar? No debería preocuparme por esas trivialidades".

"Ya estás otra vez sonando como una niña malcriada", dijo, su tono uniforme, enloquecedoramente tranquilo.

"¿De verdad? Debo ser una niña malcriada porque tengo dinero, y porque tengo dinero, y siempre lo he tenido, debería ser feliz, ¿es eso?".

"Puede que el dinero no compre la felicidad, Eva, pero compra un montón de cosas que mantienen viva a una persona. Algunos dirían que eso da un poco de felicidad".

"¿Así que por los problemas de los demás, que tienen menos comodidades, no puedo tener mis propios problemas? Esto no son problemas del primer mundo, esto no soy yo quejándome de que mi pony volador se niega a poner huevos de oro".

"Yo no he dicho eso".

"Lo insinúas. Con cada palabra. Cada vez que me llamas malcriada", espetó. "Perdóname si el simple hecho de ser considerado un objeto de colección no es suficiente para. Ya me imagino a mi padre haciendo la presentación a mi pandilla de pretendientes: Reúne tres de los diez objetos más importantes de Kyonos y consigue una valiosa alianza. Elige entre el Escudo de Armas, las Joyas de la Corona, la Princesa y este encantador sofá".

"Eva..."

"¿Qué? ¿Estoy malcriada otra vez? ¿Querer ser persona? ¿Querer que mis sentimientos, mis deseos al menos le importen a alguien? Maldito seas, Mak. Eres igual que los demás".

Se levantó, con el corazón latiéndole con fuerza y lágrimas de rabia formándose en sus ojos. Él se acercó al jacuzzi mientras ella salía y le tendió la toalla. Ella quiso resistirse al gesto, pero hacía demasiado frío. La envolvió con la gruesa tela blanca y la acercó a él un momento, con los ojos clavados en los suyos.

"Digo que eres una niña por tu forma de actuar. Si entraras en el despacho de tu padre y le dijeras lo que acabas de decirme a mí, quizá respetaría lo que sientes".

"Bien. Entra y díselo. ¿Y luego qué? No... tengo miedo de perder esa conexión con él. Lo poco que tengo..."

"¿Y no crees que esto dañó tu conexión con él?" "Estoy segura de que sí. Ya te dije que este no era exactamente mi plan".

"Independientemente de tus sentimientos personales-" Dijo la palabra como si fuera una enfermedad de algún tipo. "-¿No puedes ver los beneficios que tu matrimonio podría proporcionar a tu pueblo? Si te casas con Bastian, ¿cómo se beneficiará tu país?"

"Alianzas militares. Acuerdos comerciales".

"¿Y crees que tu noción personal de felicidad pesa más que eso?" "¿Está mal si pienso que sí? No pedí nacer princesa". "No pedimos mucho de lo que la vida nos da".

"Tengo los pies fríos", dijo. "Suéltame".

Por un momento, él se limitó a mirarla, con un apretón casi imperceptible. Y ella se encontró deseando inclinarse hacia él, hacia su calor, hacia la tentación que representaba su duro cuerpo. Entonces él la soltó de repente. Ella retrocedió tambaleándose y se aferró a la toalla, intentando controlar la respiración, algo difícil cuando cada sorbo de aire le helaba los pulmones. Se dio la vuelta, pasó junto a él y volvió al chalet.

Subió las escaleras de dos en dos y se dirigió a su habitación.

"Confía en mí, Eva. Los sentimientos están sobrevalorados".

Se volvió bruscamente. Mak estaba al final de las escaleras, con el rostro ensombrecido.

La ira corrió por sus venas, haciéndola temeraria. O tal vez sólo aumentando su honestidad. "Tal vez me equivoqué. Quizá seas un robot, no un hombre. No sientes nada. Nunca podría vivir así y nunca querría hacerlo. Quizá si fueras capaz de sentir lo entenderías".

Se dirigió hacia ella con las manos cerradas en un puño y el labio curvado en un gruñido. Ella retrocedió contra la pared y él se detuvo frente a ella, con la palma de la mano por encima de su cabeza. "¿Crees que no tengo emociones? ¿Que no tengo deseos? Ella no pudo responder, el aire se le escapó del cuerpo, abandonándola. "Estás muy, muy equivocado".

Bajó la cabeza y sus labios se posaron en los de ella. Ardientes. Insistentes. Ella aspiró y él aprovechó para meterle la lengua en la boca. Ella cerró los ojos, las sensaciones la conmocionaron.

y excitantes. Saboreaba su ira, pero también su pasión. Y quería más. Toda.

Le rodeó el cuello con los brazos, la toalla cayó a sus pies y le estrechó más. Sus brazos rodearon su cintura, su cuerpo se apretó contra ella, la pared dura y estable detrás de ella. Y menos mal, porque de lo contrario habría perdido completamente el equilibrio.

Sus manos estaban calientes y ásperas sobre la piel desnuda de su cintura, su cuerpo más caliente, más duro contra el de ella. Podía sentir la pesada longitud de su excitación presionando contra su estómago y se arqueó hacia él, hacia él. Había soñado con esto, con este tipo de pasión, este tipo de necesidad.

Pero sólo había sido eso. Fantasías con el borde nebuloso de los sueños a su alrededor, suavizándolas, manteniéndolas a distancia. Esto no tenía nada de suave. Nada distante. Todo era respiración agitada, fuertes latidos del corazón y gemidos incontrolados de placer. No era refinado. No era civilizado.

Era perfecto.

Abandonó su boca y recorrió su cuello con los labios y la lengua, besando su clavícula, más abajo, acariciando la curva de su pecho con la lengua.

Ella le pasó los dedos por el pelo y lo retuvo. "Sí, Mak. Sí".

Él se apartó bruscamente, sus ojos salvajes, feroces y completamente descontrolados. Ella no debería haber encontrado satisfacción en ello, pero lo hizo.

"No." Se alejó un paso de ella.

"Mak..."

"No más", le dijo.

"YO... YO..." Ella deseaba poder hacer que su cerebro se conectara con su boca, pero tristemente, su cerebro parecía estar de vacaciones y su boca no podía formar palabras por sí sola. Incluso si pudiera, no tenía ni idea de lo que habría dicho.

"Esto no puede ocurrir", dijo, con voz áspera. "No volverá a ocurrir". Se dio la vuelta y se alejó de ella, que se desplomó contra la pared, con las piernas como gelatina.

No supo cuánto tiempo permaneció allí, sorprendida, necesitada, enfadada, triste. Quería gritarle. Quería volver a besarle.

"Lástima", dijo en el pasillo vacío.

No iba a besar a un hombre que no la quería.

Excepto que Mak sí la quería. De eso estaba segura. Pero era posible que hubiera demasiadas cosas entre ellos como para que él lo admitiera.

Ella podía seguirle. No tenía casi ninguna duda de que si lo hacía, si se acercaba a él y se apretaba contra la dureza de su cuerpo, si le daba otro beso, podría hacerle ceder.

Luchar contra la tentación de hacerlo casi no valía la pena. Era mucho más fácil, mucho más placentero encontrarse de nuevo entre los brazos de Mak.

Lo único que la detenía era preguntarse cuál sería el precio para Mak. Cuánto podría costarle en honor.

Fue lo único que la hizo darse la vuelta y dirigirse a su habitación, en lugar de seguir a Mak a la suya.


Mak maldijo en el vacío de su despacho. Cada palabra soez en cada idioma que hablaba.

Besarla había sido un error.

Pero le había encendido. Había sentido más, en ese momento, de lo que había sentido en los últimos diez años. Más deseo, más necesidad. Más frustración.

Porque tener a Eva era imposible. Pero ella era la que su cuerpo quería. La que él quería. Pero su honor estaba en juego, y era lo único que le quedaba en el mundo. Todo lo demás podía ser tomado, lo sabía con certeza.

Se lo habían quitado todo.

Pero lo había conservado. Tenía la intención de seguir conservándolo y no iba a permitir que una princesa mimada, con curvas como para hacer llorar a un hombre adulto, lo pusiera en entredicho.

Se sirvió un vaso de whisky. Mejor borracho que excitado. Era un mantra que hacía tiempo que no tenía que repetir. Había dominado sus necesidades hacía demasiado tiempo.

Ahora, sin embargo, parecía necesitar volver a ponerlas en su sitio.

Y si eso no funcionaba, simplemente se encerraría en su habitación.

La otra alternativa era encontrar a Eva y tomarla en sus brazos de nuevo. Reclamar esa boca suave y dulce. No detenerse ahí. Descubrir cada centímetro de piel perfecta. Tal vez todavía llevaba ese bikini. Podría soltar los nudos que lo sujetaban a su cuerpo y revelar sus pechos. Sostenerlos en sus manos. Saborearlos.

Apretó los dientes contra la aguda punzada de deseo, tan intensa que era más dolor que placer. ¿Qué tenía esta mujer? Besarla, desearla, era imposible. ¿Tanto se odiaba a sí mismo como para elegir desear, necesitar, a la única mujer que le estaba prohibida?

Había mantenido el control tanto tiempo. No iba a dejar que Eva se lo quitara.

de él.

Mientras se llevaba el vaso a los labios, con la mano temblorosa, reconoció, sólo por un momento, que era muy probable que ella ya lo hubiera hecho.

"Buenos días", le dijo, cuando entró en el comedor después de una noche de sueño horrible.

"Odio eso", espetó Eva, con la taza de café congelada junto a los labios.

"¿Odiar qué?"

"Los buenos días. No paras de decirme eso. No he tenido una buena mañana desde que te conocí".

"Eres buena para el ego de un hombre".

Ella giró los hombros, alejándolos de él. "Búscate a otro para acariciarlo, me duele la cabeza".

"Te has levantado con el pie izquierdo".

Ella le fulminó con la mirada y él no pudo reprimir el ligero sentimiento de diversión que le hizo sentir. Eva no tenía pretensiones. No tenía la capacidad de fingir que sentía algo que no sentía. Simplemente era lo que sentía. Lo encarnaba.

Ahora mismo estaba enfadada. Estaba grabada en cada línea de su pequeña figura, sus ojos marrones lanzaban chispas, sus manos se enroscaban alrededor de su taza como garras.

"Me alegro de que lo encuentres divertido".

"No he dicho que me haga gracia". Nada de su frustración le parecía gracioso. Porque nada de la suya era ni remotamente divertido.

"Pero a ti sí, me doy cuenta".

Se sentó en la pequeña mesa del desayuno, ocupando la silla frente a ella. "¿Estás enfadada porque te he besado?" Sus ojos se entrecerraron. "¿O estás enfadada porque dejé de hacerlo?" No debería haber dicho esto último. No importaba. De todos modos, no debería. Sin embargo, se dio cuenta de que esta exasperante princesa se había metido bajo su piel y no sabía cómo extirparla.

"Te lo dije", dijo ella, "esta mañana no me apetece sacudirme el ego".

Se le hizo un nudo en el estómago. "Una respuesta suficientemente buena para mí". Una de la que su cuerpo no debería alegrarse.

Ella se aclaró la garganta, su expresión cómicamente compuesta ahora. "Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy?"

"Pensé que habías votado por los juegos de mesa."

"Sólo si las cosas se ponen desesperadas". Se preguntó qué era desesperado. Se sentía bastante desesperado en ese momento. Abrumado por una necesidad que nunca podría ser satisfecha, obsesionado con una mujer que no podía tener y atrapado en la nieve con esa misma mujer durante las próximas dos semanas. Desesperado lo resumía todo.

"Hay un teleférico que sube a la montaña si te interesa. Podríamos almorzar".

"¿A qué altura llega?", preguntó.

"Unos trescientos metros. Es un viaje bastante decente".

Sus ojos se abrieron de par en par. "Eso... eso suena un poco aventurero". "¿Demasiado aventurero para ti, Eva?"

La estaba provocando. Y ella lo aceptaría, eso lo sabía. Eso, y que era un tonto. Ponerse en un teleférico con Eva, sin forma de escapar, era una de las ideas más estúpidas que había tenido. Y había tenido algunas ideas estúpidas en su vida.

"No", dijo ella.

Confirmado. Ella había aceptado el reto. Y él era un idiota.

"Bien. Tengo trabajo que hacer, operativos con los que contactar, pero nos vemos en la entrada en unas tres horas".

Y para entonces, tenía que controlar su libido. De lo contrario, podría deshacer todo lo que había pasado la última década tratando de reconstruir.

Eva intentó que el estómago no se le subiera a la garganta mientras el pequeño teleférico, impulsado por una polea motorizada, se arrastraba montaña arriba. Los árboles nevados, un río y un pueblecito se hacían más y más pequeños a cada momento que pasaba. Era como el ascenso de un avión a cámara lenta. Con el chirrido del sistema de poleas como inquietante efecto sonoro.

El teleférico era elegante y cálido, diseñado para atender a quienes tenían dinero y poder. Supuso que Mak y ella cumplían los requisitos para tener ambos. Al menos, en teoría. En realidad, su padre tenía el dinero y el poder. Ella no tenía esencialmente nada propio.

Inquietante.

Mak estaba sentado frente a ella en uno de los lujosos asientos forrados de terciopelo, reclinado, con una pierna extendida hacia delante. El grado de relajación de Mak la irritaba.

Pero era normal. Ella estaba nerviosa, emocionada, y él estaba tranquilo y relajado.

"Sobre lo de anoche...", dijo, sobre todo para obtener una reacción. Y no la decepcionó.

Cada línea de su cuerpo se tensó, sus ojos ardieron de calor por un momento antes de que la llama parpadeara y se apagara. Antes de que fuera capaz de apagarla con aquel férreo autocontrol.

El hecho de que tuviera que hacer un esfuerzo ayudó un poco.

"No vale la pena hablar de ello, Eva".

"Yo creo que sí", dijo ella.

"Me has presionado demasiado", dijo él, con voz áspera.

"Te sientes atraída por mí. Puedes llamarlo como quieras, culparme, pero la verdad es que, si no lo quisieras, eso no habría pasado".

Se encogió de hombros. "No lo niego".

El shock se apoderó de ella. "Oh... bueno..."

"Nunca dije que no me atrajeras. Dije que no sucedería".

"¿No te cansas de negarte cosas que quieres?", preguntó. Estaba cansada de que le negaran las cosas que quería. No tenía ni idea de por qué él parecía hacerlo voluntariamente.

"No tienes ni idea", dijo él.

"Entonces dímelo".

"Ya te he dicho que no comparto. No me siento a soltarle mis tripas a todo el que me pregunta la historia de mi vida".

"No soy cualquiera". Aunque, tal vez lo era. Tal vez ella no significaba nada para él. Pero una parte de ella, una parte estúpidamente optimista de ella, probablemente la misma parte que había pensado que una rebelión en beneficio de la prensa era una buena idea, estaba segura de que tenía que serlo. Que tenía que importarle.

"Razón de más para guardármelo para mí", dijo, sin negarlo. Ella no debería haber encontrado satisfacción en eso. Pero lo hizo. "Eres mi cliente, o, mejor dicho, tu padre es mi cliente. Nuestra relación es una asociación comercial. Convertirla en algo más carece de sentido". Volvió su atención a la vista. Ella intentó hacer lo mismo, pero no le sirvió de consuelo.

"No tenemos por qué hacerlo más". La audacia la invadió. "Es más".

"No para mí", dijo él, con voz llana.

Estaba mintiendo. Aquella falta de emoción practicada era una farsa, y ella lo sabía ahora. Cuanto más tranquilo parecía, más ocultaba. De eso estaba segura. Sólo que no estaba del todo segura de lo que ocultaba.

"Mi madre murió cuando yo era joven", dijo lentamente. "Ella trajo la risa a nuestra familia. Era la que daba abrazos y se quedaba en mi habitación si tenía una pesadilla. Creo que no recuerdo que mi padre me abrazara nunca. Ni una sola vez.

Ni siquiera pudo llorar cuando murió mi madre. Tampoco se emociona. Ni siquiera puede hacerlo por sus propios hijos. No podía mostrarlo por su propia esposa".

Tragó saliva. Nunca había hablado de esto, con nadie. Nunca a Xander, porque Xander se había ido. Nunca con Stavros. Porque bajo su encanto fácil era todo practicidad y deber. Seguir adelante y hacer lo que había que hacer.

Aunque recordaba haberlo visto llorar por su madre. Al menos había mostrado esa emoción. Así que no había estado sola.

"Perdí a una de las únicas personas que realmente me hizo sentir que era una persona. Como si fuera algo más que un deber para con mi país. Mi madre quería que tuviera sueños. Solía hablarme de las cosas que haría en mi vida. Y de alguna manera, después de su muerte, todas esas cosas murieron con ella. No me hablaba de ir a la universidad, de encontrar algo que se me diera bien. Ni de encontrar al hombre de mis sueños, ni de viajar, ni de nada. Algunos días tengo tantas ganas de que vuelva que temo que mi corazón se doble sobre sí mismo".

Miró a Mak. "Eres la primera persona que realmente me trata como si importara desde que ella murió. Y sí, lo haces a regañadientes, y a veces te aseguras de que yo sepa lo reacio que eres, pero al menos me preguntas qué quiero. Nadie más lo hace. Nunca. Así que, para mí, esto es más que un negocio. Lo siento".

Mak no dijo nada, su atención se centró en algo que iba más allá de la vista, más allá de las montañas. El silencio se extendía entre ellos, el aire se volvía denso a pesar de la elevación.

"Se llamaba Marina. Como ya he dicho, me casé con ella sin la bendición de su familia. Huimos juntos cuando teníamos diecisiete años. Ya le he dicho que he tomado decisiones muy equivocadas".

"¿Fue un error casarse con ella?"

"Creo que lo fue. Marina y yo estuvimos casados dos horas cuando un hombre que se derramó una bebida caliente encima se cruzó en nuestro carril y nos golpeó de frente".

A Eva se le cayó el estómago y se le entumecieron los dedos. "¿Murió... entonces?".

"No", dijo él. "Pero a veces me pregunto si habría sido una bondad para ella si lo hubiera hecho". Se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en los muslos. Miró hacia abajo, concentrado en sus manos, extendidas frente a él.

No habló, no se movió. Su rostro parecía más delgado.

Más dura.

"¿Qué... ha pasado?" Sus palabras pusieron una grieta en el silencio, pero Mak seguía sin moverse.

"Ella no sentía las piernas y yo... yo estaba bien, me había cortado, pero nada más. No estoy seguro de cómo ocurrió. Pero ella me hablaba. La llevaron al hospital y la operaron. Ellos sabían entonces que las posibilidades de que alguna vez caminara no eran buenas. Me dijo que no querría una esposa que no pudiera darme hijos. Que no pudiera hacer todo lo que una esposa debe hacer. Y le prometí que siempre estaría con ella". Él la miró, sus ojos grises apagados, planos. "Se lo prometí".

Parecía demasiado equivocado pedirle más información, obligarle a que le contara el resto. Pero ella quería saber. Tenía tantas ganas de entenderle. Saber quién era debajo de todo ese control.

"¿Entonces qué?" Sabía que estaba presionando. Pero lo necesitaba. No sabía por qué, sólo que lo necesitaba.

"Tres días después del accidente la trasladaban de una cama a otra. Se le formó un coágulo y eso le causó una hemorragia cerebral importante. Le causó daños cerebrales. Ya no podía hablar. A veces estaba lúcida, a veces no. A veces sentía dolor... y no podía decírselo a nadie. Ni siquiera podía gritar. No podía decírmelo. La muerte habría sido más amable".

"¿Cuánto tiempo...?"

"Diez años."

"Mak..."

"No te lo digo para que me compadezcas", dijo, con voz áspera. "Si tienes algo que dar, dáselo a Marina, no a mí. Para alguien que perdió demasiado, demasiado joven".

Eva tragó saliva, tratando de evitar que se le saltaran las lágrimas. Intentando mantener la compostura. "¿La querías?"

Sus ojos no se apartaban de los de ella, la falta de emoción, el vacío que había allí, hablaban más alto de lo que podría hacerlo un grito de dolor. "Durante toda su vida.

"¿Alguien te ayudó a cuidar de ella ... lo hizo?"

"Su familia la repudió en el momento en que salió de su casa con la intención de casarse conmigo. Fue culpa mía. Pero eso significaba que yo era su familia. Juré cuidar de ella, y lo hice. Al final eso significó tener cuidados de enfermería las veinticuatro horas del día en nuestra casa".

"Pero al principio... ¿tenías ayuda? ¿O estabas sola?"

"No podía permitirme ayuda. Hice todo lo que pude para levantar mi negocio y cuidar de mi mujer. Se merecía que la cuidaran. Se merecía lo mejor, estar lo más cómoda posible. Me aseguré de que lo estuviera".

Ella no podía comprenderlo. Cómo un hombre, un niño en realidad, podía soportar la pérdida de tanto y salir de ella tan fuerte. Tan exitoso.

"¿Cómo empezaste en la seguridad?"

"Siempre fui grande", dijo, con una media sonrisa curvando sus labios. "Y vivía en un barrio duro. Sabía cuidar de mí mismo y de los más débiles a mi alrededor. Me pareció un trabajo natural. Hice un buen trabajo, así que empecé a ayudar con clientes más críticos. Me hice un nombre y al final dejé la empresa en la que trabajaba para montar la mía propia. Es un trabajo peligroso, pero si estás dispuesto a asumir riesgos, puedes ganar mucho dinero muy rápidamente. Y eso era lo que Marina necesitaba".

"Así que todo... todo era por ella."

"Todo en mi vida era por ella hasta entonces, ¿por qué iba a cambiar después del accidente? Ella era mi mujer. Ella sacrificó todo, su familia, los sueños para su futuro, para casarse conmigo. No podía hacer menos por ella".

Eva sintió que se le iba a romper el corazón. Sintió que le escocían lágrimas en los ojos que sabía que no podría evitar que cayeran. Lágrimas que sabía que Mak no lloraría por sí mismo.

Alguien tenía que hacerlo.

"Eva." Se inclinó hacia delante y le pasó el pulgar por la mejilla, le secó una lágrima. "No lo hagas. No por mí".

"No puedo evitarlo."

"Ven aquí. La atrajo hacia él, la puso en su regazo, la rodeó con los brazos y deslizó las manos por su pelo.

"Se supone que debo consolarte".

"Tú eres quien lo necesita". Se detuvo un momento y la rodeó con más fuerza. "No es que no sienta, Eva. He sentido. Amé mucho a una mujer. La he llorado por etapas. Cada vez que perdía un poco de sí misma, yo perdía un poco de mí con ella. Finalmente, sentí tanto dolor

...que no había forma de sentir más. Y ahora... ahora todo está entumecido". Él se movió, sus manos calientes en su piel. "Es mejor así".

Le puso la mano en el antebrazo y las yemas de los dedos recorrieron su piel. Por el momento, él estaba permitiendo esta intimidad. Permitiendo una conexión. Ella no sabía cuánto duraría. No sabía por qué estaba sucediendo ahora. Pero así era. Y ella no iba a ser la que cortara el contacto, no cuando lo anhelaba tanto. No sólo físicamente, sino también emocionalmente.

Cerró los ojos y aspiró su aroma, que la rodeaba y la reconfortaba. Esperaba que él encontrara consuelo en ella, porque, dijera lo que dijera o pensara lo que pensara, tenía sentimientos. Sentimientos tan profundos que su cuerpo le protegía de ellos ocultando su alcance. Insensibilizándolos en lugar de exponerlo a todo el trauma.

Era como un shock emocional.

Pero se preguntaba hasta qué punto era una bendición y hasta qué punto una maldición. Podía ver por qué él pensaba que era algo bueno, y realmente, ¿quién era ella para discutir? Era él quien tenía que vivir con ello. El que había tenido que soportar ver a la mujer que amaba morir por centímetros en el transcurso de una década.

Era un dolor que ella no podía ni empezar a comprender. Un dolor que la hacía parecer mezquina e infantil por quejarse de su suerte.

Giró la cabeza y le dio un beso en la mejilla, con la barba áspera y agradable bajo los labios. Apoyó la frente en él y su cuerpo se puso rígido bajo el suyo. Tensa.

Le puso la mano en la cara y lo giró para que sus ojos se encontraran con los suyos, sus labios tan cerca de los suyos que no le costaría nada inclinarse y saborearlo. Empezó a hacerlo y él la apartó, con ojos intensos.

"No.

"Mak...

La sujetó con firmeza, con las manos en sus brazos, y se levantó de su asiento, dejándola en su lugar. El tranvía giró y su corazón saltó a la garganta.

"¿Podrías al menos intentar no matarnos a los dos mientras huyes de mis espantosos y aterradores besos?", preguntó ella, poniéndose la mano en el pecho, sintiendo palpitar su corazón bajo la palma.

Cuando él la miró, sus ojos estaban en blanco, su máscara firmemente en su lugar. "Confía en mí, printzyessa, te conviene que detenga las cosas".

"¿En serio?", preguntó ella, cruzándose de brazos.

"Sí", dijo él. "Quieres un beso, Eva. Quieres corazones y arco iris y lo que sea que imaginas que es el amor. No quieres sexo sudoroso y lujuria. Tú no eres así".

Tragó saliva, con la garganta seca y el estómago apretado. De repente era muy consciente de sus pechos de una forma que no recordaba haber sido antes. "¿Se... se ofrece sexo sudoroso?".

"No", dijo él.

"¿Entonces por qué lo mencionas? Es una broma. Una broma cruel".

Soltó una risita oscura y sin gracia. "¿Cómo crees que me siento?"

"Es imposible saberlo. Pero no parece que te moleste demasiado".

"Puede que mis emociones estén adormecidas, pero te aseguro que mi cuerpo no".

"Pareces asumir que sólo porque soy emocional mi deseo físico no puede estar separado. Puede estarlo. Lo está".

"¿Y tú me deseas?", preguntó, y su rostro pareció más delgado, más duro por un momento. Más depredador.

La respuesta no era fácil, tanto si era sincera como si no. Se decidió por la sinceridad, porque no le veía sentido a mentir. No cuando había sido ella la que había besado un momento antes. "Sí".

Él tragó saliva visiblemente, su nuez de Adán se sacudió. Dejó escapar un suspiro, con el labio superior curvado. "¿No es interesante?"

"No estoy segura de sentirme halagada por eso".

"Probablemente no deberías".

"Demasiado tarde. Lo estoy". Ella asintió. "Sí, he decidido que lo estoy".

Mak miró a Eva, con el corazón latiéndole tan fuerte que pensó que se le saldría del pecho. Se preguntaba por qué le seguían poniendo a prueba así. ¿No había aprobado ya? ¿No había sido fiel a su mujer en todo momento de su matrimonio? ¿No había rechazado todas las tentaciones que se le habían presentado?

Y ahora era libre. Su matrimonio se había disuelto con la muerte y era libre de estar con una mujer si así lo deseaba.

Pero él quería a Eva. Y ella lo quería a él. Y él no podía tocarla. No importaba cuánto la deseara. Era una tortura, un dolor nuevo, fresco después de tantos años de vacío en su pecho.

Pero su inutilidad... era suficiente para que le dieran ganas de rabiar contra quienquiera que controlara las cosas. Al menos las cosas de su vida.

"No importa de ninguna manera". Las palabras se le atascaron en la garganta, pero las forzó a salir. Tanto por su propio bien como por el de ella. "Nada puede pasar entre nosotros. Estás bajo mi cuidado, estás atrapada aquí conmigo...

...no sería ético". "No me importa."

"A mí sí", dijo. "De todos modos, estás aburrido. Estás atrapado aquí conmigo. ¿No sentirías lo mismo por cualquier hombre con el que estuvieras aquí?"

Ella se echó hacia atrás como si él la hubiera abofeteado. "No. Pero ahora que sé que eso es lo que piensas de mí, supongo que es bueno que no vayamos a hacer... nada".

"Disfrutar de la vista. Para eso estamos aquí arriba".

Ella miró por la ventana un momento antes de volver a mirarle. "No me gustan las alturas".

"¿Por qué no dijiste nada antes de subir?"

"Porque agradecí la oferta. Y pensé que podría probarlo. Me encanta vivir nuevas experiencias. Sobre todo porque tengo que meter todas las que pueda en los próximos seis meses".

"No es como si tu vida terminara después de casarte", dijo.

"Eso parece". Ella parpadeó rápidamente. "¿Sabe usted, y estoy seguro de que esto es un poco demasiada información, pero aquí está, que mi ropa interior es elegida por mí? Es verdad. Quiero decir, sí, voy de compras a boutiques de vez en cuando, pero no lo suficiente como para comprarme todo el vestuario. En su mayor parte, es entregado. Un nuevo conjunto de ropa cada temporada, con ropa interior. No me consultan, un estilista se encarga de todo. Trabaja con mi rueda de color, sea lo que sea. Sea lo que sea en la práctica, no se me permite llevar marrón cerca de la cara, eso lo sé".

Se inclinó hacia delante y se colocó un mechón de pelo oscuro detrás de la oreja. Tuvo que luchar contra sí mismo, contra cada impulso de su cuerpo, para no acercarse a ella, para no deslizar sus dedos por los sedosos mechones.

"De todos modos, ahora no tengo libertad", dijo ella. "No creo que cambie cuando me case. Sólo habrá gente nueva que me encargue la ropa. Pensar en eso me pone enferma".

Mak sintió que se le apretaba la garganta, que le dolía el pecho, haciéndose eco de lo que Eva acababa de decir. "No puedo creer que esté a punto de decir esto, Eva, pero no importa la ropa interior que lleves".

Sus ojos oscuros se abrieron de par en par. "¿En serio?"

"No. Porque te pongas lo que te pongas, eres Evangelina Drakos. No hay nadie, hombre, mujer o rey, que pueda cambiar eso".

Se puso de pie, con las manos bloqueadas frente a ella. "Pero, ¿quién es? Si yo no lo sé... no puedo esperar que a nadie más le importe. Quizá ése sea el problema. Quizá nadie me ha valorado nunca de verdad porque no sabían quién era. ¿Cómo puedes querer a alguien que no conoces?".

Al diablo la prudencia, también el control, aunque sólo fuera por un momento. Se acercó a ella y le acarició la mejilla, con los ojos clavados en los suyos. "Cualquiera que no te haya tratado con el cuidado que mereces es un tonto, y el problema está en ellos. Nunca en ti. Jamás. Eres fuerte, lo bastante fuerte como para luchar contra un sistema en el que naciste en lugar de aceptarlo sin más. Eres hermosa e inteligente, y sí, has cometido algunos errores. Pero, ¿no los cometemos todos?

Sus ojos oscuros brillaron. "¿De verdad ves todo eso, Mak?".

Le pasó el pulgar por la línea del pómulo. "Sólo un ciego podría no verlo".

Ella puso la mano sobre la suya, su piel suave. Le habían tocado más veces en los últimos días de las que recordaba haber sido tocado en los últimos diez años. No se había dado cuenta de lo importante que era. Cuánto podía aliviar una caricia, cuánta calidez podía aportar.

"Ojalá... ojalá las cosas fueran diferentes", dijo ella, con voz de susurro.

En ese momento, ella le estaba dando honestidad. No podía dar menos. "Yo también.

Contarle a Eva lo de Marina no había formado parte del plan. Por supuesto, un paseo en el teleférico tampoco había sido parte del plan. Así como confrontarla con el fuego que crepitaba entre ellos no había sido parte del plan.

Sin embargo, todo había sucedido.

Era un buen infiltrado. El hombre al que nadie cuestionaba. El hombre que pertenecía a todos los eventos. Y se sentía desnudo. Expuesto. Y estaba atrapado en el maldito tranvía hasta que regresaran a la montaña.

La amargura rasgaba los bordes de esas partes expuestas de él. Amargura, no por el pasado, sino por el presente. Que deseara tanto a Eva, con un hambre que le dolía hasta los huesos, y que no pudiera tenerla, le parecía demasiado pedir. No era más que un hombre, y después de haber intentado durante tanto tiempo ser más, cada vez era más consciente de que no lo era.

Era humano, aunque a veces se sintiera más como una piedra.

"Espero que tengas... llamadas que hacer o algo así cuando volvamos", dijo ella, quedándose a su lado del coche.

"Supongo", dijo él, sin molestarse en disimular el filo de su voz. "Mak..."

Dejó escapar un suspiro. "Tradicionalmente, no soy yo quien responde a las preguntas. Yo las hago. Mis clientes no necesitan conocerme. Yo necesito conocerlos a ellos".

"Y según tú, puedes conocer a alguien a partir de un expediente. ¿Sigues pensando que eso es cierto?"

Mimado. Escandaloso. Superficial. Miró a Eva mientras las descripciones que había leído de ella inundaban su cerebro. "No." Ella no era ninguna de esas cosas. Bueno, era una combinación de dos de ellas, pero eso sólo aumentaba su encanto.

"Entonces tal vez sus métodos necesitan una sacudida. De todos modos, pensé que habíamos terminado de fingir que yo era sólo un cliente".

Él la miró a los ojos oscuros y luminosos, el rubor apagado del rosa manchando su piel dorada como el otoño. "Entonces pregunta".

"¿Lo volverías a hacer? ¿Te volverías a casar con ella si pudieras volver atrás y hacerlo todo de nuevo?".

La pregunta que lo atormentaba. No porque la respuesta lo inquietara, sino porque la posibilidad era una broma. No era posible. No había forma de deshacer una decisión precipitada. No había forma de detenerse y tomar otro camino. No había forma de esquivar el coche que se acercaba. Para evitar la breve pérdida de control de un hombre.

No había forma de expiar la suya.

"No", dijo, la palabra mordiéndole la garganta.

"¿No?"

"Si pudiera volver atrás, si tuviera forma de saber lo que pasaría, nunca me habría casado con ella. Nunca me habría arriesgado con su vida".

"No podías saberlo".

Él lo sabía. Pero a veces el peso de la última década era tan aplastante que sentía que daría cualquier cosa por volver atrás y deshacerlo.

"No hubo planificación. Fue impulsivo. Una locura. Jugué con la vida, pero no fue la mía la que perdí".

"No eres un jugador, Makhail. Apuesto a que la única vez que pisaste un casino fue para sacarme de él".

Él la miró, a su sonrisa dulce y cariñosa. Tanta emoción. Mucha más de la que él jamás podría devolverle. "Tal vez no era el juego. Pero me guié por mi corazón, no por mi cabeza. Nunca lo volveré a hacer".

CAPÍTULO OCHO

EVA no podía dormir. Después de las revelaciones de Mak en el teleférico hoy, su mente estaba demasiado llena de pensamientos sobre él. De lo que había sufrido. Y no sólo eso, todas las cosas que había soportado, sólo para salir del otro lado convertido en un hombre tan fuerte que parecía que no había fuerza en la tierra que pudiera doblegarlo.

Abrió la puerta que daba a la terraza, justo fuera de su habitación. Accionó un interruptor y encendió los grandes calefactores independientes colocados a intervalos a lo largo de la terraza. Aportaban calor y proyectaban ondas brillantes que flotaban en su campo de visión, distorsionando las estrellas que brillaban en el azul intenso del cielo.

Estaba acostumbrada a oír el estruendo de las olas, al aire espeso y salado que se le pegaba a la garganta al respirar. Aquí, era puro silencio, el aire delgado y frío, secante.

Cruzó los brazos sobre el pecho y miró la negra extensión de árboles.

"¿Qué haces?

Se giró y vio a Mak, de pie en la puerta. "No podía dormir", dijo. Era honesto, de todos modos. "Así que decidiste salir por la noche. ¿Con este frío?"

"Los calentadores lo hacen soportable. ¿Qué haces en mi habitación?" Ella secretamente esperaba que él viniera por ella. Que cruzara la terraza a grandes zancadas y la abrazara. Que la sacara del frío y la envolviera en su calor.

"Oí ruido, así que pensé que debía comprobarlo. Después de todo, estoy aquí para protegerte".

"Valiente de tu parte". El aire quieto de la noche se tragó sus palabras, las hizo parecer mudas.

"No me atribuyas adjetivos que no merezco", dijo él, con voz áspera. "Me imaginas como una especie de caballero blanco, pero te aseguro que estoy muy lejos de serlo.

te aseguro que estoy muy lejos de serlo".

"Eso dices", dijo ella. "Y sin embargo... y sin embargo te preocupaste por Marina. Y no quieres tocarme. Quieres hacerlo, lo sé. Pero no lo harás". Sus palabras quedaron suspendidas entre ellos, la hicieron sentir desnuda.

Él dio un paso hacia ella y la luna iluminó su rostro, reveló el brillo salvaje de sus ojos. "Pero, Eva, te he tocado. ¿O lo has olvidado tan fácilmente?"

"No lo he olvidado".

"Y en mis sueños... en mi mente... he hecho mucho más. Dime, ¿dónde está el honor en eso?"

"Los pensamientos y las acciones no son lo mismo", dijo ella, con la voz temblorosa, y no tenía nada que ver con el frío. Él estaba admitiendo lo que ella esperaba que fuera cierto. Admitiendo que la deseaba. Como ella le deseaba a él.

"Las acciones comienzan en nuestros pensamientos, Eva".

"¿Así que ni siquiera tu mente te pertenece? ¿Ni siquiera la que has entregado al honor?"

Comenzó a avanzar hacia ella, sus movimientos elegantes y suaves. Los movimientos de un depredador. Se acercó a ella y se detuvo, girándose y paseándose frente a ella. El tigre en una jaula.

Se le secó la garganta.

"Lo he intentado", dijo. "Pero no lo he conseguido". Eva quiso acercarse a él. Tocarle. Acortar la distancia que los separaba, una distancia que no era sólo física. Quería rodearlo con sus brazos, abrazarlo, lo deseaba tanto que le dolía todo el cuerpo. Dio un paso hacia él.

"No lo hagas", le dijo. "No, a menos que quieras averiguar qué clase de cosas desea un hombre".

Hizo una pausa, con una expresión ilegible en la penumbra.

Mak sabía que debía dejar de hablar. Que, para empezar, nunca debería haber venido aquí. Eva no estaba en peligro y él nunca había creído que lo estuviera. Pero cuando oyó abrirse la puerta, se sintió obligado a ir hacia ella. A verla. A tener otra oportunidad. Para poner a prueba su honor.

Sabía que en el fondo esperaba que fracasara. Esperaba que su control no sirviera de nada.

"He pensado en ti", dijo, diciendo lo que sabía que no debía. Con la esperanza de ver deseo en sus ojos. Con la esperanza de saber que ella lo deseaba como él la deseaba a ella. "En tocarte. De probarte. He pensado en ti de maneras que no he pensado en ninguna otra mujer. Era un niño cuando me casé, y conocía la lujuria, sabía lo que era desear de una forma muy básica. No sabía lo que era necesitar más que una simple satisfacción. Querer el sabor de una mujer en mis labios. Querer sentir su deseo cubriendo mis dedos. ¿Sabes cuánto deseo eso?". Las palabras surgieron de lo más profundo de su ser, de un lugar que había negado toda su vida. Por fin daba rienda suelta a las necesidades que había reprimido durante tanto tiempo.

Eva no retrocedió. No se inmutó. Simplemente le miró, con los ojos fijos en los suyos y los labios entreabiertos. No parecía asustada. Parecía ansiosa. Maldita sea.

"Te tomaría", dijo él. "Te haría mía".

Sus pechos subieron y bajaron en una respiración agitada. "Tómame, entonces".

Sus palabras le apuñalaron, una punzada de lujuria le asaltó, rompiendo los lazos de su control, estirándolos hasta el límite.

"No puedo", dijo. Y fue él quien retrocedió. Retroceder.

"¿Por qué? ¿Serás una sierva toda tu vida? ¿Sujetado por tu deseo de hacer lo que crees que es correcto? ¿Qué te ha devuelto, Mak?"

"Todos somos esclavos", dijo. "Ya sea a nuestros deseos o a un código de honor, todos servimos a un amo, Eva. Y un hombre no puede servir a dos. No puedo servirme a mí mismo y hacer lo correcto".

"¿Tan malo es desearme?", preguntó ella.

"Sí", dijo él, la palabra amarga de pronunciar. "He prometido protegerte. Di mi palabra".

"¿Mostrarías más lealtad a mi padre que a mí? ¿No tendrás en cuenta lo que yo quiera?".

Sacudió la cabeza. "No puedo, Eva".

Dio un paso hacia él y le puso la mano en el pecho. Él la cogió de la muñeca y la apartó, sujetándola. "No", le dijo. "No me tientes.

no me tientes. No me tientes más".

Ella apartó la mano. "Buenas noches, Mak."

El arrepentimiento, tan amargo como la pena, lo envolvió como una ola. "Buenas noches, Eva."

Se dio la vuelta y salió de su habitación, cerrando la puerta tras de sí. Bajaría a la sala de pesas y se agotaría. Era la única opción con la que podía vivir.

Comenzó a caminar por el pasillo y luego se detuvo, cerrando los ojos contra la repentina ola de ira que lo asaltó, sus manos se apretaron en puños. Que Dios le ayudara, pero ya no tenía fuerzas para luchar.

Más que eso, no estaba seguro de tener ganas de seguir luchando.

Con cualquier otra mujer, con cualquier otro deseo, habría sido posible. Él había demostrado que era posible. Pero Eva no se parecía a nadie que hubiera conocido antes, y lo que le hacía sentir superaba con creces su comprensión anterior de la necesidad sexual.

Luchó consigo mismo, con un sudor frío cubriéndole la piel. Soltó un gruñido y se dirigió a la sala de pesas.

Esta noche no se quebraría. Pero mañana no tenía garantías.

Eva no sabía lo que esperaba. Tenía veintiún años, no era una persona completamente nueva. Pero había pensado que tal vez un cumpleaños la haría comprender. Lejos de eso, se sentía más confundida que nunca.

Eva se dio la vuelta en la cama grande y vacía, salió de debajo de las sábanas, se acercó al armario y rebuscó ropa. Se decidió por unos vaqueros ajustados y un jersey. No era un día muy de cumpleaños. Normalmente, habría una gran fiesta con un montón de gente a la que no conocía o que no le importaba y se pondría un vestido.

Resopló mientras se tapaba la cabeza con el jersey. Esto probablemente sería una mejora. Otro día con Mak.

O tal vez no.

No estaba del todo segura de que los momentos de honestidad desprevenida que habían tenido lugar entre ellos hubieran sido una gran idea, pero habían ocurrido. Pero algo había cambiado entre ellos. Algo aún más profundo que el cambio que se había producido después del beso.

Todo eso de compartir y cogerse de la mano a lo que él se oponía tanto. Y esas admisiones oscuras en la terraza. Intentó respirar, pero sentía el estómago demasiado apretado. Sacudió la cabeza y salió de su habitación para bajar las escaleras.

Mak estaba de pie en la base de la escalera. "Estaba a punto de venir a ver cómo estabas", le dijo. Su tono era mucho más suave que el de la noche anterior. La oscuridad que había en él se contuvo. Por el momento. Estaba claro que iba con la táctica de "ignorar". Algo con lo que ella se sentía cómoda.

"No voy a escapar a la nieve, Makhail", dijo, usando su nombre completo. "Me congelaría".

"Lo sé, pero es lo bastante tarde como para empezar a preguntármelo. Y no me apetecía arrastrarte de vuelta con este frío".

"Aun así, no me cabe duda de que lo harías".

Sus labios se curvaron hacia arriba. "Parece que nos entendemos. Y después de lo de anoche, no te culparía".

Así que no fingiría que no había pasado. Ella no sabía si se sentía satisfecha por eso o no. "No estoy dañada por lo de anoche".

"Dije cosas que no debía".

Ella bajó los ojos, miró su garganta. Mucho más fácil que encontrar su mirada. "Todos lo hacemos a veces." Ella ciertamente lo había hecho. Casi le había suplicado que se acostara con ella. Lo realmente triste era que no se sentía muy arrepentida por ello. Sólo lamentaba no salirse con la suya. "¿Qué hora es?" Ella estaba optando por un cambio de tema. Por ahora.

"Las diez y media".

"Vaya. No sabía que era tan tarde. Supongo que me estaba tomando en serio mis privilegios de cumpleañera".

Hizo una pausa, con las cejas oscuras juntas. "¿Es tu cumpleaños?"

"Sí. Cumplo veintiún años. Esperaba que un rayo de sabiduría me golpeara como un trueno. He oído que con la edad llegan esas cosas. Pero siento lo mismo". Era mentira. Pero no era su cumpleaños lo que la había cambiado.

"Feliz cumpleaños. Las palabras parecían oxidadas, como si no estuviera acostumbrado a decirlas.

"Gracias."

"¿Por qué no me dijiste que cumplías años?".

"Te dije cuando nos conocimos que estaba a punto de cumplir veintiuno. Creo que respondiste con algo sarcástico".

"Eso suena a mí".

"Sí. Así es".

"Te habría comprado algo". Ella negó con la cabeza. "No me importa, Mak".

"A mí sí. Le diré a Liesel que te haga un pastel".

"No importa."

"A ti sí."

"I ..." Se le cerró la garganta y no pudo forzar otra palabra. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Mak tenía una manera de hacer eso. A veces decía cosas equivocadas. Cosas groseras. Y a veces decía cosas que estaban muy bien... cosas que nadie más le había dicho nunca.

"Tendrás un pastel, así que discutir no tiene sentido. Aunque puedes elegir el sabor que quieras".

"Uh... chocolate."

"Bien. Y cualquier otra cosa que quieras... bueno, intentaré arreglarlo".

Ella se imaginó que si lo pedía, con un gran lazo rosa atado alrededor de su cintura recortada, obtendría un gran no. "En realidad no necesito nada".

"Pero si pudieras tener algo, ¿qué sería?".

De nuevo, excluyendo a Mak con un lazo y nada más puesto, se lo pensó. "La cena. Cena aquí. Con pitas y tzatziki y cordero. Mi madre solía tener el cocinero hacer eso para nosotros. Era algo que le gustaba cuando era pequeña. Simple, pero..."

"Reconfortante", dijo.

Bien o mal, en ese momento, Mak sabía que no podía negarle nada. Ceder a esto era mucho mejor que ceder al deseo que recorría su cuerpo. Mejor, pero no más fácil.

"Exacto", dijo ella, con las mejillas teñidas de color. Un rubor de felicidad. Le gustaba que la entendieran. Cosas tan sencillas parecían significar tanto para ella. Y estaba descubriendo que a él también le importaban.

Había pasado gran parte de su vida dando a alguien que era pasivo. No le molestaba. Le dio a Marina porque ella no merecía menos. Porque, aunque algunos días le costara, deseaba dar a la mujer que amaba. Pero durante tanto tiempo, sólo había sido capaz de aliviar el dolor de alguien, no de ofrecerle ningún tipo de placer o felicidad real.

La culpa lo apuñaló. Culpa por encontrar satisfacción en esto. Culpa por el dolor punzante que le decía cuánto había echado de menos la experiencia. Culpa por sentir que por fin estaba experimentando algunos de los elementos reales que debería haber en una relación.

No era culpa de Marina. Nada de eso lo era.

Todo lo que él se había perdido... ella se había perdido mucho más. Tenía el uso de su mente y su cuerpo, todo lo demás era simplemente una ventaja. Y sí, se había perdido algunas ventajas. Pero tenía su salud. Tenía su vida. Pero aún tenía un anillo de boda en el dedo, que le recordaba y le hacía sentir el peso de su pasado.

Aún así, el rubor carmesí de las mejillas de Eva lo calentaba en lugares que habían estado congelados durante años. Y era lo suficientemente adicto a esa sensación como para perseguirla.

"Seguro que puedo organizar la cena. ¿Y hasta entonces?" "No lo sé."

La curiosidad, una curiosidad que iba más allá de lo que había leído en su expediente, le erizó el cuero cabelludo. "¿Qué haces normalmente en un día?".

Ella se encogió de hombros, con la mirada perdida en la habitación. Leo mucho. Voy a actos públicos. A veces, rara vez, voy a la ciudad a tomar un café o a la librería. Pero todo eso es tan importante que no lo hago muy a menudo. Cuando estaba en la escuela, eso ocupaba gran parte de mi tiempo. Terminé pronto el instituto y pasé a los cursos universitarios, pero todo eso lo hice con tutores en el palacio y ahora

... a veces parece que hay demasiadas horas en el día. Y otras veces ni de lejos las suficientes. No puedo ni imaginarme el frenesí de una boda...".

Su frase se interrumpe y su expresión se vuelve seria. "Y cuando Stavros se case, será aún más importante. Porque se casará con la futura reina de Kyonos".

"Tú también serás la futura reina de un país. Seguramente del país de Bastian".

Eva se miró las manos. "Supongo que sí. No había pensado mucho en ello".

"¿No? La mayoría de la gente lo haría. La mayoría de la gente estaría contando los días hasta la actualización".

"Tú ya sabes que yo no. ¿Por qué tendría más poder como reina del que tengo ahora? Seré parte de la decoración de Bastian en lugar de la de mi padre".

"Serás más que eso", dijo él, intentando borrar el sombrío panorama que pintaban sus palabras.

"Sí, claro. También se espera que me acueste con él. Y tener sus hijos. Suponiendo, por supuesto, que me siga queriendo".

"¿Aún no se sabe nada?" Hizo todo lo posible para borrar la imagen de Eva en la cama con un hombre, sus fuertes manos en sus caderas redondas y bien formadas. Era demasiado fácil imaginar que eran sus propias manos, agarrando su suave carne mientras él penetraba en su cuerpo.

Pensar en ello hizo que toda la humedad de su garganta se convirtiera en polvo. La noche anterior le había demostrado lo cerca que estaba de liberarse de su control. Permitirse algo que se pareciera remotamente a una fantasía hoy sería demasiado peligroso.

"No", dijo ella con firmeza. "Cuando me entere, te aseguro que serás el primero en saberlo. Principalmente porque no hay nadie más aquí".

"Es un honor, printzyessa", dijo él, alejándose un paso de ella.

La distancia era una necesidad.

"De alguna manera, lo dudo".

Quería tocarla, ofrecerle algún tipo de consuelo. Pero sus intenciones estarían lejos de ser honorables. Él quería ofrecer consuelo

de algún tipo, pero más que eso, sólo quería sentir su piel bajo sus manos. Tocar la llama, rápidamente, para ver si podía hacerlo sin quemarse.

Pero si lo hacía, no se detendría en las yemas de sus dedos rozando su mejilla, o sus labios rozando los de ella. No. Si volvía a tocarla... no podría parar.

Lo que hacía que la distancia fuera aún más importante.

"Tengo que ponerme al día con algunas llamadas." Era verdad. Siempre había llamadas que hacer. Pero la urgencia tenía más que ver con ella que con otra cosa.

"De acuerdo", dijo.

"Te veré esta noche".

"De acuerdo", volvió a decir.

"¿Querías... algo más?", preguntó él, tratando de descifrar su estado de ánimo. Lo intentaba y no lo conseguía.

"No. Dije que estaba bien. Te veré en la cena".

Ella quería que se quedara, eso lo sabía. Pero si lo hacía... ahora mismo si se quedaba no estaba seguro de poder confiar en la fuerza de su control. Por primera vez en su vida, no estaba seguro de si su honor era más fuerte que su deseo.

Probablemente era estúpido disfrazarse para la cena, pero era su cumpleaños. Aunque, en lugar del habitual vestido de baile brillante, optó por algo más discreto. Más corto. Más ceñido. Un poco más sexy...

Aunque no cambiara nada, le gustaba que Mak la mirara como si fuera un manjar, raro y tentador. No importaba lo burlona que fuera, se sentía obligada a perseguir esa sensación. Incluso si no había esperanza de que algo saliera de ello.

Se sentía bien ser deseada.

Pero era más que eso. Bastian se sentía atraído por ella. Lo veía en sus ojos, lo sentía en la tensión de su cuerpo cada vez que bailaban. Los hombres con los que había estado en el casino también se habían sentido atraídos por ella.

Y aunque todos esos hombres eran decentemente guapos, no le calentaban la sangre como Mak. No la hacían sentir. Mak hizo

la hizo consciente de todo tipo de cosas de las que nunca había sido consciente antes de conocerlo. Tanto física como emocionalmente.

Nunca había sentido el dolor de otra persona antes de conocerlo. Nunca había deseado tanto curar las heridas de otra persona. Si era sincera, siempre había sido egocéntrica. Su vida era propicia para ello. Su familia no tenía mucho tiempo para ella, su madre se había ido, sus amigos eran estacionales.

Eso la dejaba principalmente con el personal, y mientras los caprichos no se extendieran más allá de los muros del palacio, se cumplían. Tenía mucho tiempo para centrarse en sus propias necesidades, sus propios deseos. Mucho más tiempo del que había dedicado a las necesidades de los demás.

Pero Mak desvió su atención hacia el exterior. Todos sus sentimientos se sintieron extraídos de ella, expuestos, desnudos y crudos, sólo para él.

La asustaba. Y la hizo sentirse viva.

Entró en la cocina y su estómago dio un vuelco cuando vio a Mak de pie frente a los fogones, cortando cordero cocido en finas tiras.

"¿Estás cocinando?"

Se encogió de hombros. "Liesel hizo la mayor parte. Sólo estoy dando los toques finales para que ella y Jan pudieran bajar de la montaña antes del anochecer."

"Eso fue... amable de tu parte".

Parecía más accesible con una camiseta negra ajustada y unos vaqueros oscuros. Llevaba los pies descalzos, lo que parecía... algo íntimo. Algo en su aspecto más relajado la puso aún más nerviosa. Quizá porque aumentaba aún más su atracción.

Algo que no se había dado cuenta de que era posible.

"¿Te sorprende tanto que pueda cortar mi propia carne? Sé cocinar, ¿sabes? Paso mucho tiempo preparando mis propias comidas".

Parecía que quería decir algo más, pero se detuvo.

"¿Qué?", preguntó ella.

"¿Qué?", replicó él, cogiendo la fuente de la encimera, cargada de cordero y pan de pita, con un pequeño cuenco de tzatziki en el centro.

"Querías decir algo más".

Se encogió de hombros, con las comisuras de los labios hacia abajo. "Es tu cumpleaños".

"Eso no significa que no puedas decirme algo". Salió de la cocina y se dirigió al comedor. Ella le siguió. "De hecho, creo que eso es lo que quiero".

"¿Qué quieres?", preguntó él, colocando la bandeja en la gran mesa de madera que había junto a los ventanales, aprovechando al máximo las vistas. El sol poniente arrojaba destellos rosados sobre la nieve, creando la impresión de calor resplandeciente sobre el hielo.

"Que me digas algo. Cualquier cosa. Sólo... no tengas tanto cuidado con lo que dices todo el tiempo. Háblame. Me gusta cuando hablamos".

"Se dicen cosas peligrosas cuando tú y yo hablamos", dijo él, rodeando la mesa hasta donde estaba ella y acercando una silla. Inclinó la cabeza. "Siéntate.

"Yo..." Ella se sentó y él le acercó la silla. Ella no podía negar la verdad. "Bueno, siempre podemos hablar de esas otras cosas. Podríamos hablar de anoche..."

"No importa. Solía cocinar para mí. Mucho. Eso es lo que iba a decir". Se sentó en el asiento de enfrente y cogió un cuenco que ya estaba sobre la mesa, sirviéndole una ensalada verde antes de ofrecerle pan y cordero.

"Oh." Ella cogió el tenedor y lo dejó flotar sobre su ensalada. "Supongo que pensé... que tienes un ama de llaves".

Él asintió. "Ahora. No siempre la tuve. Trabajaba, cuidaba de Marina, me aseguraba de que ambas comiéramos. Pero me empezaron a ofrecer esos trabajos de alto perfil que eran asuntos de seguridad internacional, y con eso vino más dinero. Y menos tiempo en casa. Así que al final tuve gente que compartía los cuidados, las tareas domésticas. Al final, casi ni tenía que estar en casa. Así que espero que no me estés imaginando como un santo. Resulta que soy un bastardo bastante egoísta. A veces venía aquí al chalet para no tener que ir a casa entre trabajo y trabajo".

"Eso no te hace egoísta, Mak. La cuidaste lo mejor que pudiste, pero no es que fuera realmente tu mujer".

"Ahí es donde te equivocas. Ella era mi esposa. En la salud y en la enfermedad, ¿no? ¿O sólo significa enfermedad hasta cierto punto?"

"Yo... no."

"Renunciando a todos los demás, mientras ambos vivamos", dijo él.

El corazón de Eva se arrugó, como si Mak lo hubiera cogido y apretado con fuerza en su puño. "¿De verdad?"

"Hice votos a Marina. Los mantuve. Estuvimos casados más de diez años".

Eva dejó el tenedor. "Pero..."

"Ahora he hablado. ¿Qué tal tu cumpleaños?" "Bien. Pero, Mak..."

"¿Hay algo confuso en lo que acabo de decir?", dijo.

"I ..." Sí. Todo era confuso. Su hermano cambiaba de amante con frecuencia, aunque discretamente, y su padre siempre había hecho lo mismo. Ella siempre había imaginado que lo había hecho incluso cuando su madre estaba viva, aunque a su manera, él había amado a su madre. Oír que Mak había permanecido fiel a su esposa durante diez años, cuando no había forma de que hubieran hecho el amor... superaba todo lo que le habían enseñado que era posible. "No. Nada."

"Bien. ¿Qué has hecho hoy?"

"Leí. Otra vez en el jacuzzi. Bebí chocolate caliente y miré por la ventana. Fue muy agradable".

"Qué bien. ¿Sueles tener fiesta?"

"Sí. Pero no sé si realmente siento que es para mí. Y aquí voy otra vez lloriqueando sobre mis problemas, que ahora incluyen bailes opulentos. He sido egoísta en algunos aspectos, Mak. Ahora lo veo".

Sacudió la cabeza. "No creo que lo hayas sido. Todo el mundo, venga de donde venga, quiere que alguien se ocupe de él por lo que es".

"Excepto tú", dijo ella, con suavidad.

"Bueno, yo lo he tenido. Y puede ser maravilloso. Y luego, cuando lo pierdes, eres muy consciente de lo grande que es la pérdida".

"Eso sí lo entiendo. Mi madre... se preocupaba por mí. Por nosotros. Tanto. Tenía la sensación de que no había nada que yo pudiera hacer para que ella me viera menos que perfecto. Con mi padre, es el problema opuesto".

"Estoy seguro de que te quiere."

"¿Como la familia de Marina la quería?"

Su expresión se endureció. "Fui una tonta. Le pedí que fuera en contra de sus deseos".

"¿Pero la verdadera familia no debería querer que fueras feliz? Eres un buen hombre, Mak. ¿Por qué no querían que se casara contigo?"

"Éramos jóvenes. Demasiado jóvenes. Pensaban que arruinaría su vida. Resultó que no estaban lejos de la verdad".

"¿Porque tuvisteis un accidente? Podría haber ocurrido en cualquier momento, en cualquier lugar. Y entonces te preocupaste por ella. Renunciaste a tanto, y lo hiciste por ella. Su familia no me convence de que el amor sea real, o de que sea lo que yo quiera. Pero tú sí. Ser amada como tú la amaste a ella..." se le cerró la garganta, la emoción recorriéndola. "Bueno, cualquiera sería afortunado de experimentar eso".

Sus ojos se encontraron con los suyos y ella se quedó atónita ante la profundidad de la emoción. Normalmente lo ocultaba todo, y ahora, en ese momento, el velo se rasgaba y ella podía ver una profundidad, un dolor, tan profundo que no sabía cómo él podría salir de él. Cómo podría alguien.

Mak era el hombre más fuerte que había conocido, y no tenía nada que ver con la fuerza de su cuerpo.

"El amor está sobrevalorado", dijo.

Aunque ambos sabían que no lo estaba. Porque Mak mismo encarnaba cuánto valía el amor. El verdadero amor. Se lo había demostrado a su esposa todos los días. Y estaba cambiando la forma en que Eva lo veía también.

Eva se levantó, su cuerpo temblando. Necesitaba tocarlo, necesitaba mostrarle la emoción, la necesidad que la tenía atrapada. Pero no sabía cómo. O adónde la llevaría. Pero tenía que arriesgarse.

Rodeó la mesa y se colocó frente a él. Él sólo la miró, inmóvil, con ojos ilegibles. Ella se inclinó hacia él y, con las manos temblorosas, apoyó las palmas en sus mejillas y movió las yemas de los dedos sobre su piel.

El aire entre ellos se sentía apretado, como si se cerrara a su alrededor. No había sonido, sólo sus respiraciones, ásperas y desiguales. Mak levantó los ojos y la miró, con las cejas juntas, la mandíbula apretada y un músculo de la cara temblando. Estaba esperando. Esperaba a ver qué hacía ella.

Y ella también.

Le pasó el pulgar por el labio inferior. Él la saboreó, la punta de su lengua caliente y resbaladiza sobre su piel. Un temblor la recorrió, una flecha de deseo que hizo que le doliera el corazón y le pesara el pecho.

Empezó a inclinarse y él puso la mano sobre la suya, clavándola en la mesa. "Piénsatelo bien antes de hacer nada", dijo, con palabras estranguladas.

"Lo he hecho", dijo ella. "No eres el único que quiere cosas, Mak. Quiero tocarte. Verte. En todas partes".

"Eva", su nombre era como una oración en sus labios. O una maldición. No estaba segura.

"Déjame", dijo.

El deseo la hizo audaz. La hizo segura. No cuestionó lo que quería, no ahora. Lo sabía. Se inclinó y lo besó, sus labios firmes bajo los suyos.

Él no se movió, simplemente dejó que explorara su boca, que trazara el contorno de sus labios con la lengua. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando sus manos subieron para agarrar las caderas de ella. Tenía los dedos apretados contra las caderas de ella, clavándose en su carne.

Ella rompió el beso y apoyó la frente en la de él. "Nunca lo había hecho", susurró, con cada palabra entrecortada por una respiración agitada.

"Lo haces muy bien", dijo él, con voz áspera.

"Ella se inclinó hacia él y volvió a besarle la boca, suavemente. "Me alegro de que te guste".

Él tragó saliva y su nuez de Adán se hundió. "Demasiado.

Ella deslizó los dedos por su pelo, y él mantuvo las manos firmemente plantadas en sus caderas, sin apartar los ojos de ella. "¿Qué hay de malo en que te guste?", preguntó ella.

Él se rió, con la misma risa amarga y sin gracia que ella estaba acostumbrada a oír de él. "Ya hemos hablado de esto antes, mi princesa. Estoy destinado a protegerte. Esto no es protegerte". Su tono estaba cargado de peso. Con pesar.

"Pero lo quiero."

"¿Te imaginas que no?"

"Me preguntaste qué quería para mi cumpleaños y fui sincera. La cena fue encantadora. Pero omití una gran parte de lo que quería. Te quiero a ti, Mak. Quiero... estar contigo".

Giró la cabeza. "¿Por qué?"

Ella le apartó el pelo de la frente, el gesto natural y emocionante al mismo tiempo. "Porque te deseo. ¿No es suficiente?

Él se volvió de nuevo hacia ella, con una expresión tan hambrienta que casi daba miedo. Casi. "Querer es... querer es algo que he pasado mucho tiempo ignorando. El deseo es algo que he pasado mucho tiempo fingiendo que no importaba. Sólo ha habido necesidad. Sólo respirar".

"Nunca he tenido la oportunidad de dejar que importe. Así que ahora, quizá podamos tenerlo los dos. Aunque sólo sea por un tiempo". Se ahogó en un sollozo. "Por favor, no me obligues a casarme con un hombre al que no quiero sin saber nunca lo que es estar con uno al que sí quiero. Y antes de que digas nada, es a ti a quien quiero. No sólo la experiencia. Podría haber tenido a esos dos hombres en el casino. Una media docena de otros antes que ellos si hubiera estado motivada para perseguirlos. No lo hice. Pero tú, tú me vales... arriesgándome así. Estoy arriesgando mucho aquí. Pero vale la pena".

Sus dedos se enroscaron contra las caderas de ella mientras él cerraba las manos en puños, manteniéndola cerca de él. Cerró los ojos y apartó la mirada, con el dolor, la necesidad, grabados en cada línea de su rostro. "He hecho todo lo que he podido para ser un hombre honorable. Para honrar a mi esposa. Para ser fiel a mis votos. Y aún así, desde su muerte, no he tenido una amante. Y tú eres la última mujer que querría. Pero que Dios me ayude

te deseo". Era una oración más que una maldición. Como si realmente estuviera pidiendo ayuda a un poder superior.

Respiró hondo. "Te deseo tanto que mi cuerpo tiembla cuando pienso en ti. Me he negado a mí mismo, he negado mis deseos, durante tanto tiempo y tú... tú me haces desear que no me importe. Que no tuviera que elegir entre el bien y el deseo". La miró, con los ojos ardientes de calor. "Por primera vez, elijo el deseo. Y te deseo a ti, princesa Evangelina Drakos".

CAPÍTULO IX

"Asegúrate", dijo él, mirándola a los ojos, intentando comprender sus pensamientos. "Porque si esto empieza..." No podría parar. Aunque admitirlo en voz alta era casi una tortura.

Se enorgullecía de su control. Y su control era de hierro. Lo había demostrado en más de una ocasión. Pero ahora estaba a punto de dejarlo ir. A soltarlo por completo. Y una vez que lo hiciera, no estaba seguro de cuánto tardaría en volver a agarrarlo.

Se había pasado la vida aferrándose a ella. Intentando hacer lo correcto con Marina, casarse con ella antes de consumar su relación. Esperando más tiempo, mientras se preocupaba por una esposa. Mientras rechazaba las insinuaciones de todas las mujeres que le dirigían una mirada tímida o una invitación abierta.

Esperando aún porque realmente no había descubierto cómo reincorporarse al mundo de los vivos. No después de tantos años.

Y ahora, ahora su límite había sido alcanzado. Una bestia dentro de él se había desatado.

Era fácil imaginar que era porque él había permitido que se liberara. Pero él sabía que era realmente por Eva. Porque ella apelaba a algo en él que iba más allá de la simple excitación. Ella era como él en muchos aspectos, atada por circunstancias que no podía controlar.

Pero luchó contra ellas. Luchó con poder, con ingenio.

Con valentía. No se lo pensó dos veces antes de desafiarle.

En seducirlo, a pesar de que él estaba seguro de que ella era virgen.

Ella tenía fuego. Y él sólo tenía piedra fría. Sólo por un rato, por un momento, él quiso estar caliente. Estar con ella.

"Estoy segura", dijo ella. Bajó a su regazo y él le puso las manos en la cintura. Ella inclinó la cabeza para besarle.

"Espera", dijo él, con la garganta apretada. Ella pareció sorprendida, pero se quedó inmóvil. "Sólo quiero mirarte un momento. Saber que esta noche,

serás mía". Movió las manos por su espeso cabello oscuro y por fin pudo saborear el tacto de los rizos sedosos.

La culpa no tenía cabida esta noche. Mañana estaría ahí. Siempre estaba. La culpa era su compañera constante, siempre royéndole, las razones variadas, pero siempre presente.

Esta noche no.

Esta noche sólo estaba Eva. Sólo su deseo por ella. Necesidades que por fin serían satisfechas.

Su labio tembló y él se inclinó hacia delante y la besó ligeramente. Eva se fundió con él, sus pechos presionando su pecho, sus curvas fundiéndose con él mientras se entregaba al beso. Y él se permitió saborearlo. Su lengua, suave y caliente, sus labios tan suaves y dulces, perfectos.

Se moría por tocarla. De explorar esas curvas suaves y femeninas, tan diferentes de su propio cuerpo. Para eso estaba hecho, para una parte de sí mismo que había negado durante tanto tiempo. Se acercó a ella por detrás y tomó la cremallera del vestido entre el pulgar y el índice, deslizándola lentamente, saboreando la acción. Saboreando la experiencia de desvestir a una mujer tan viva. Tan sensible.

Era un vestido precioso, que había disparado su libido desde el momento en que ella había bajado a cenar. Pero no era suficiente. Quería más. Toda ella, sin ninguna tela que cubriera su deliciosa piel dorada. Sin nada entre ellos.

Tiró de la parte superior del vestido hacia abajo lentamente, revelando más de sus pechos redondeados con cada movimiento de la tela. Su respiración se detuvo por completo cuando la parte superior cayó alrededor de su estómago y reveló un fino sujetador de encaje negro que dejaba entrever unos pezones erectos de color caramelo bajo la endeble tela.

Bajó la cabeza y besó la curva de uno de los pechos; una aguda descarga de necesidad le atravesó las entrañas y le hizo palpitar la erección.

La excitación lo apuñaló, caliente y feroz, una oleada de deseo que lo abrumó por un momento. Cerró los ojos y apretó los dientes. Sí, estaba perdiendo el control. Y sí, en muchos sentidos, esta noche era para él.

Pero también era para ella. Y que lo condenaran si no era perfecta para Eva. Si ella estaba menos que satisfecha.

"Eres increíble", ronroneó, levantando la cabeza para poder mirarla a la cara. Era exquisitamente hermosa. Pómulos altos, nariz fuerte y redondeada, labios carnosos. No había nada genérico en ella, nada olvidable. Quedaría grabada a fuego en su mente, en su cuerpo, para siempre.

"Apuesto a que se lo dices a todas las mujeres", dijo ella.

Sintió que sus músculos se tensaban, que sus dedos se enroscaban en su espalda. No había forma fácil de tener la conversación que tendrían que tener esta noche. Pero le debía su sinceridad. Le estaba entregando su cuerpo y merecía saberlo.

Esta era la conversación que él nunca había querido tener. Y sin embargo, de alguna manera, con Eva, no parecía tan imposible.

"No ha habido otras mujeres". La miró a la cara, esperando a que sus palabras calaran, a que ella lo entendiera. Esperando a ver si se horrorizaba. Si querría parar.

Sus ojos oscuros se abrieron de par en par. "Eso no es posible.

"Lo es. Cuando llevas casado más de diez años con una esposa incapaz. Y cuando te niegas a violar tus votos matrimoniales, pase lo que pase".

"¿Y durante el último año?"

"No he estado dispuesto a buscar a nadie. No he querido a nadie". Le tocó la cara, trazó la línea de su frente, su nariz, sus labios. "Hasta que llegaste tú".

Sus ojos oscuros brillaron, una lágrima se derramó y cayó por su mejilla, posándose en la mano de él. "¿Por qué?

"Eres la única mujer que me ha hecho sentir que ya no quería ser controlado", dijo, las palabras no le salían fácilmente. "Eres... fuego, Eva. Tan caliente bajo mis manos. Lujuria que puedo negar, lo he hecho, durante años. Esto es más que eso. Pero entiendo si no quieres estar conmigo ahora".

"¿Por qué?" respiró ella. "¿Por qué no te querría?"

"No soy un playboy. No un hombre que pueda darte el beneficio de mucha habilidad practicada". Le acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja. "La mayoría lo vería como una debilidad".

"Entonces la mayoría es tonta. Se necesita fuerza para hacer lo que tú has hecho. Cualquier hombre podría haberse quedado con su mujer sin dejar de vivir su propia vida. Sin dejar de asegurarse de que las necesidades de su esposa fueran satisfechas. Lo que hiciste... hiciste una elección. Una elección difícil. Mantuviste tus compromisos. No creí que fuera posible, pero ahora te quiero aún más".

Dejó escapar un suspiro. "Un alivio, sin duda".

Ella se inclinó y le besó la mejilla. "Creo que eres el mejor hombre que he conocido. Un hombre de verdad".

"Confieso que me falta experiencia práctica. Sin embargo, puedo desmontar una bomba en menos de sesenta segundos. Eso requiere habilidad, destreza, concentración. Estoy seguro de que puedo aplicarlo".

Ella se rió y a él le dio un vuelco el corazón. "No he dudado de ti ni un momento".

Volvió a bajar la cabeza y trazó la línea que unía el encaje con la carne, justo encima del pezón. Eva emitió un breve y ahogado sonido de placer y él se deleitó con la respuesta.

La rodeó y le desabrochó el sujetador, viéndola por fin al descubierto por primera vez. Había visto mujeres desnudas. Había visto el cuerpo de Marina muchas veces mientras la cuidaba.

Esto era diferente. Diferente a una fotografía o una película. Diferente a una mujer paseando por una playa en topless. Diferente a cuidar a alguien cuyo cuerpo estaba presente, pero que ya no tenía su mente.

"Más hermosa de lo que jamás hubiera imaginado", dijo, cogiendo su carne con las manos y rozando sus pezones tensos con los pulgares. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás y esta vez no se molestó en contener su exclamación de placer.

Él mantuvo sus ojos fijos en los de ella mientras bajaba la cabeza y rodeaba un capullo tenso con la punta de la lengua. El cuerpo de ella se estremeció sobre el de él y resonó en su interior, reverberando a lo largo de cada línea, cada músculo, creando un profundo placer en su entrepierna.

Él succionó con más fuerza en respuesta y ella jadeó, clavándole los dedos en los hombros. Él levantó la cabeza. "¿Es bueno?

"Sí. Bueno.... bueno no lo describe".

Entonces él la cogió en brazos y ella le rodeó el cuello con los suyos, moviendo delicados dedos por su pelo mientras él iba del comedor al salón y subía las escaleras.

"Esto es como una película", dijo ella. "Sólo que dudo que se funda en negro en la parte importante".

"Más vale que no", dijo él, abriendo la puerta de su habitación y dejándola en la cama.

Apoyó la rodilla en el mullido colchón y se inclinó para besarla. Ella se arqueó contra él, devolviéndole el beso con avidez, con la lengua suave y resbaladiza contra la suya.

La sola idea de a dónde conduciría todo aquello, de cómo se sentiría tener su cuerpo suave y desnudo apretado contra el suyo, de cómo sería deslizarse dentro de su calor apretado y húmedo, le hizo estremecerse.

Cuando la imagen entró en su mente, también lo hizo otra preocupación. Maldijo.

"¿Qué?", preguntó.

"La protección. No tengo ninguna, por razones obvias". "Yo... yo vi algunas", dijo ella, con la voz pequeña.

"¿En serio?"

"En mi cuarto de baño".

Tardó un momento en recordar que había dejado que Jiménez, uno de los hombres de más confianza de su equipo, se quedara en el chalé el verano pasado, cuando las facciones enfrentadas le habían echado la bronca. No le había dado permiso para traer a una mujer, pero nunca en su vida había agradecido tanto que alguien se saltara el protocolo. "Uno de mis operativos", dijo.

"Creo lo que me dijiste", dijo ella. "Si no...", miró al techo y luego a su alrededor. "Bueno, si no lo hiciera no deberíamos estar aquí. Esto puede ser temporal, pero... tenemos una conexión. Al menos yo siento una contigo".

Sinceramente, no recordaba la última vez que se había sentido conectado con algo. Algo más allá de vagos y fríos conceptos de

honor, del bien y del mal. Había cortado el flujo a su corazón y moraba en su cabeza.

Pero Eva le obligó a volver a su cuerpo, a los sentimientos, la pasión y el deseo. El cariño. Cosas que estaba seguro de haber perdido.

"Esto va más allá de mi experiencia", le dijo, sabiendo que le debía sinceridad. Nada de promesas vacías. "Y tú eres la mujer más increíble".

Ella sonrió débilmente. "Dices las cosas más bonitas".

Amables. Nunca había sido acusado de ser amable. "Voy a por los condones."

Eva estaba allí, esperándole, con la boca curvada hacia arriba, apoyada en las almohadas, los pechos desnudos. Era una tentadora, cada fantasía, cada deseo que él había tenido, hecho realidad.

Cerró la mano en un puño y sintió el duro mordisco de su alianza. Se detuvo un momento y levantó la mano para examinarla. Se lo quitó y lo dejó sobre la cómoda.

Esta noche, en esta cama, no habría fantasmas del pasado. No habría nada más que Eva y Mak. Nada más que su deseo. Su placer. Él se aseguraría de eso.

Se desabrochó la camisa y se deshizo de ella antes de trabajar en su cinturón. Ella lo observaba, con los ojos fijos en él. Se bajó los vaqueros por las caderas y se deshizo de la ropa interior antes de unirse a ella en la cama.

Él se tumbó frente a ella, de lado, de cara a ella, y ella se giró para quedar frente a él, con la hendidura de su cintura y el ensanchamiento de su cadera aún más dramáticos y provocativos en aquella postura. Extendió la mano y le tocó el brazo, desde el bíceps hasta el pecho, rozándole ligeramente los pezones. Los músculos de él se sacudieron bajo su mano y su erección se endureció aún más, tanto que ahora era casi dolorosa.

Le bajó el vestido por las caderas y se llevó las bragas, dejándola completamente desnuda. No podía dejar de mirarla. Su perfección absoluta. La suavidad de su piel, la redondez de sus curvas, la sombra oscura en el vértice de sus muslos, sus exuberantes pechos.

"Eres todo lo que una mujer debería ser", le dijo.

Ella alargó la mano y se la puso en el pecho. "Eres todo, más, de lo que imaginaba que podía ser un hombre, así que... ¿quizá estemos empatados?".

"Ni siquiera cerca", dijo él. "Me superas".

Ella lo besó y por un momento, él se perdió en ella. La atrajo hacia él, cada centímetro desnudo de ella contra cada centímetro desnudo de él. Ella puso su pierna sobre la de él, exponiéndole su corazón, acercándola aún más.

Movió las manos sobre su piel, una y otra vez, acariciando sus nalgas, saboreando cada pedacito de su perfección femenina. Ella gimió en su boca y él la puso boca arriba, sosteniéndose sobre ella.

Ella abrió los ojos y él bajó la cabeza para besar el valle entre sus pechos. "Tienes que tener paciencia conmigo, printzyessa -dijo, intentando disimular el temblor de su voz-, porque he tenido muchos años para pensar en este momento. Y hay cosas que deseo... y debo tomarme mi tiempo para poder tenerlas todas".

"Yo no... ¿hay tiempo?", preguntó ella. Le temblaba la voz.

"Tenemos toda la noche. Días". Le besó las costillas, el estómago, el hueso de la cadera.

"Oh... Mak."

"Me gusta", dijo, sonriendo contra su piel. "Mi nombre en tus labios. Me esforzaré mucho para oírlo a menudo".

Le tocó el interior del muslo y ella abrió las piernas para él. Le dio un beso en la tierna piel y ella se estremeció. "Mak".

"Así", dijo él, besando de nuevo su muslo, más cerca de su centro. "Así. Deslizó el dedo sobre su humedad, como había deseado hacer. Movió los dedos sobre su clítoris. Ella respondió con un gemido bajo y él repitió el movimiento.

Entonces bajó la cabeza y la saboreó, sintiendo un calor abrasador que lo recorría, convirtiendo su ardiente deseo en un infierno. Las caderas de ella se agitaron y él las detuvo, usando la boca y los dedos sobre ella, con el estómago tenso por el deseo.

La necesidad de seguir complaciéndola así para siempre, la necesidad de tomarlo todo sin delicadeza y sin pensar en nada más que en su propio deseo... los deseos de su carne en conflicto, en éxtasis.

Sintió cómo ella se tensaba bajo sus caricias, cómo su cuerpo palpitaba alrededor de sus dedos mientras él seguía prodigándole atenciones con la lengua. Ella se agarró a sus hombros y gritó su nombre, con la voz ronca, las uñas mordiéndole la piel.

El orgullo, el placer tan agudo que casi era dolor, lo inundaron. La había llevado a la cima, la había hecho perderse en su liberación. Le había dado a Eva todo lo que se merecía. Y tenía la intención de darle más, incluso mientras tomaba para sí.

Levantó la cabeza, manteniendo los dedos dentro de su cuerpo apretado y húmedo, estableciendo un ritmo, asegurándose de que ella siguiera preparada. Con la otra mano cogió la tira de preservativos, abandonando por un momento el placer de Eva mientras arrancaba un paquete y lo abría.

"¿Me permite?" Ella extendió la mano y él le dio el paquete. Ella sacó el preservativo. "Lo primero es lo primero", susurró, rodeando con la mano el cuerpo desnudo de él y apretándolo con fuerza.

Respiró agitadamente, el placer le atravesó.

"¿Bien?", preguntó ella.

"Bien no lo cubre", dijo él, haciéndose eco de sus palabras anteriores.

Ella enrolló el preservativo en su pene, con movimientos lentos, metódicos y dolorosamente excitantes. "Perfecto", dijo con una sonrisa en los labios.

La atrajo hacia sí y la besó, tumbándola de espaldas sobre la mullida cama. Ella separó los muslos para él, con una mano en su espalda y la otra deslizándose hasta su trasero, incitándole a seguir, incitándole a llegar a casa. Se deslizó lentamente dentro de ella, deteniéndose cuando ella respiraba entrecortadamente, dejando que se acostumbrara a tenerlo dentro. Dejó que él se acostumbrara a sentir su calor a su alrededor.

Apretó los dientes, con todos los músculos del cuerpo tan tensos que le temblaban, los brazos y los muslos agitados mientras intentaba no penetrarla con fuerza y rapidez. Cuando ella se arqueaba, él daba más, y cuando ella se tensaba, se detenía de nuevo, dándoles a ambos un momento para respirar.

Por fin, estaba enterrado dentro de ella, con las piernas cerradas a su alrededor y un dulce suspiro en los labios. La besó y captó los ruidos de placer que se escapaban, reclamándolos para sí. Ella gritaba su nombre una y otra vez mientras él se movía dentro de ella.

La realidad de estar dentro del cuerpo de Eva superaba con creces cualquier fantasía, cualquier representación en la pantalla o en los libros. Ella le rodeaba. Su aliento, su voz, su suavidad, su olor. Su mundo se reducía a ella. Dependía de ella.

Ella se puso rígida debajo de él, sus pechos llenos le empujaron contra el pecho, y él sintió el pulso de su orgasmo alrededor de su erección. Una profunda y cruda necesidad se apoderó de él, y sus embestidas perdieron todo control, todo ritmo, mientras su mente perdía la conexión con el tiempo y el espacio.

No había nada más que Eva. Nada excepto su cuerpo, su conexión.

Se desprendió de todo, de todo menos de las intensas sensaciones que recorrían su cuerpo. Fue como precipitarse por el borde de un acantilado, la liberación rugiendo a través de él mientras caía en la sensación última e incontrolada. El pecho le ardía, la sensación le invadía mientras encontraba el placer.

Después, tiró de ella hacia sí y apoyó la frente en la suya. Ella movió las manos sobre su pecho, murmurando palabras tan tiernas, tan dulces, que eran como un bálsamo que curaba su alma.

La abrazó mientras su corazón se calmaba, hasta que sus músculos dejaron de temblar.

Hasta que sus manos dejaron de temblar.

Por la mañana, podrían arrepentirse. Volvería a encontrar su camino controlado y cuidadoso. Habría recriminaciones.

Pero eso era por la mañana. Esta noche se permitiría seguir perdido. Perdido en Eva.

Se sentía mejor de lo que nunca se había sentido ser encontrado.

CAPÍTULO DIEZ

EVA se había despertado esa mañana sintiéndose igual. Cumplir veintiún años no la había hecho sentirse diferente. Pero ahora se sentía diferente.

Se giró y miró a Mak. Estaba boca arriba, con los ojos cerrados, las líneas de su rostro más superficiales mientras dormía, su expresión relajada. Tenía el pecho desnudo, las líneas duras y recortadas de sus músculos expuestas, tentadoras. Rastreó la cresta que recorría el centro de sus abdominales, hasta el punto cubierto por la sábana. El trozo de tela quedaba tentadoramente bajo, ofreciéndole una provocación, una muestra del resto de su cuerpo sin revelarlo todo.

Era increíble. Había sido increíble. Ella no se había dado cuenta de que un placer así era posible. Ni siquiera tenía idea. Pero él había superado todas sus expectativas. Una sonrisa curvó sus labios. Habían sido explosivos. Y nada de eso era fruto de la experiencia. Ni de una gran habilidad practicada. Simplemente habían sido... ellos.

Se le revolvió el estómago y, junto con el revoloteo, resurgió el deseo. Mak había ido más allá de la fantasía para ella. Esperaba que ella hubiera sido lo mismo para él.

Le dio un beso en el hombro y su mente repasó todo lo que había sucedido desde la cena. Él se agitó bajo el contacto y ella volvió a besarlo, dejando que sus dedos se unieran a ella y recorrieran las líneas de su vientre.

Él se agitó bajo su contacto, y el cambio en su respiración le indicó que había vuelto del sueño.

"¿Cómo es que has tenido que aprender a desmontar una bomba?", preguntó ella, sin pensárselo dos veces. Pero sentía curiosidad.

Uno de sus ojos se abrió y la miró. "Por si acaso. Es una buena habilidad. Sólo tuve que usarla una vez".

"¿Con una bomba de verdad?"

"Sí."

"Eso es horrible."

"Todo salió bien. Normalmente estoy vigilando a una persona, y los militares suelen encargarse de las bombas y otros peligros de esa naturaleza. Pero casualmente encontré una colocada en la entrada de la casa de un funcionario político al que estaba vigilando. No había tiempo que esperar".

"Inexperto no es la palabra adecuada para usted", dijo. "Has experimentado cosas que yo ni siquiera puedo imaginar".

Él se dio la vuelta tan rápido que ella no tuvo tiempo de hacer nada más que soltar un chillido de sorpresa, con su cuerpo cubriendo el de ella y las manos a ambos lados de su cabeza. "Y estamos trabajando para remediar cosas en las que aún no me considero competente".

"A mí me pareces muy competente". Ella podía sentir su erección, endureciéndose contra la unión de sus muslos.

"No tienes a nadie con quien compararte".

"No hace falta", dijo ella, estirando el cuello para besarle la boca. "No quiero".

Podría quedarse en la cama con él para siempre si tuviera la oportunidad. Si pudiera congelar un momento y prolongarlo todo lo que quisiera, sería éste. Con Mak, tan fuerte y firme sobre ella, sus ojos grises clavados en los suyos, su corazón latiendo fuerte y pesado contra su pecho.

El beso se encendió, el calor le lamió las venas y se acumuló en su estómago. Estaba preparada para él de nuevo. Dudaba que hubiera algún momento en que no lo estuviera.

Separó los muslos y dejó que él se acomodara contra ella. Lo atrapó, enroscando las piernas alrededor de sus pantorrillas, con las manos en sus hombros. Ella se balanceó contra él, y una maldición ahogada escapó de sus labios.

"¿Qué?", susurró ella.

"Si sigues haciendo eso, esto terminará muy rápido". "Está bien. La primera vez aguantaste admirablemente".

Tomó una de sus manos de sus hombros y la capturó en la suya, antes de tomar la otra en la misma mano y levantar los brazos hacia arriba

detrás de la cabeza para que descansaran sobre las almohadas. Y ella se sintió impotente. "Admirablemente, ¿eh?"

"He oído... no es que haya oído mucho... que algunos hombres no pueden durar lo suficiente para dar a una mujer, ya sabes, placer. Estaba preparado para eso la primera vez".

"¿En serio? Bueno, printzyessa, he tenido años y años de práctica controlándome". Bajó la cabeza y se llevó uno de sus pezones a la boca. Ella se arqueó hacia él, perdida en el calor y la fricción, en el profundo tirón que comenzó en lo más bajo de su cuerpo y se irradió a través de ella.

"Entonces, en aras del control, quizá deberías coger otro de esos condones", dijo.

"Buena idea.

La felicidad siempre había sido un objetivo vago y difícil de alcanzar. Eva nunca se había sentido verdaderamente feliz, ni desde la muerte de su madre ni desde la partida de Xander poco después.

Y desde que aquel horrible matrimonio concertado con el soltero que pujara más alto había empezado a acercarse tanto a la realidad, la felicidad se había alejado aún más.

Quizá Mak tenía razón. Tal vez la felicidad no era tan importante. Pero ahora mismo, sentada en el jacuzzi, con el agua caliente protegiendo su piel del frío intenso, y los brazos de Mak rodeándola, con la cabeza apoyada en su duro pecho, sentía que la felicidad había llegado. Y sintió que no quería vivir otro día sin ella.

"Dime una cosa", le dijo, recorriendo una leve cicatriz que le recorría el antebrazo.

"¿Qué?

Ella se encogió de hombros. "Sólo algo. Cualquier cosa. Algo que nunca le hayas contado a nadie".

Él se movió y le rodeó la cintura con los brazos, apoyando la mano en su vientre. "Ya tienes bastantes de mis secretos, Eva".

Ella arqueó la cabeza hacia atrás y le besó el cuello. "Sólo unos pocos más.

"Serías una gran espía.

"¿Lo sería?", preguntó riendo.

"Un hombre renunciaría a cualquier cosa con tal de recibir un beso tuyo". Sus palabras eran ligeras, pero había un trasfondo de oscuridad. Uno que le decía que él sentía que había renunciado a algo por estar con ella. Y era algo más que la virginidad.

Sintió una punzada de culpabilidad y trató de bloquearla. Le punzaba la felicidad y no le gustaba. No lo permitiría.

"Bueno, no te estoy pidiendo que violes la seguridad nacional". "De acuerdo, pero intercambiamos. Intercambio de prisioneros".

"Eso ya lo hemos hecho", dijo ella. "Al menos físicamente. Mi virginidad por la tuya".

Él rió entre dientes. "Cierto". Se detuvo un momento, sus dedos jugueteando sobre el estómago de ella. "No soy un hombre honorable", dijo. Las palabras tenían gran peso, profundidad, como si hubieran vivido en él durante años, jugando con la repetición. Palabras que estaban muy gastadas en su mente, si no en su lengua.

"Te dije que me contaras algo que no le habías contado a nadie", dijo. "No te dije que me mintieras".

"Es verdad. ¿Dejaría un hombre de honor el cuidado de su esposa enferma a las enfermeras cuando el dinero se lo permitiera? ¿Aceptaría un trabajo tras otro, ganaría más y más dinero, en parte para aliviar su responsabilidad? Porque yo lo hice. Esta casa... esta casa era un lugar al que venía entre algunos de mis trabajos. Así que podía estar solo. Para no tener que verla así. Viva pero no. Atrapada entre los vivos y los muertos y parte de ninguno. Me sentía como si yo también estuviera atrapado allí. Y sentí mucha lástima por mí mismo".

"Eso no significa que no fueras honorable. Pusiste todo en espera por ella. Honraste tus votos matrimoniales".

"Y a veces los resentí", dijo, con un filo en el tono, como si estuviera desesperado por demostrar que tenía razón.

"¿Y qué? Estoy resentido con mi vida".

"Pero tienes razón sobre tu vida. Tú no la elegiste. Yo elegí la mía. Y no, no salió como lo había planeado, pero elegí alejar a Marina de su familia. Casarme con ella cuando sabía que eso significaba que los perdería".

"¿Por qué socavar lo que hiciste?", preguntó. "¿Por qué tratar de hacer que parezca que no importa? Importaba. ¿Y quién puede culparte por necesitar un descanso?"

"Porque no merezco una palmadita en la espalda por cómo actué después de un desastre que fue obra mía".

"¿Todavía te culpas?"

"Por supuesto."

"No eres Dios, Makhail Nabatov, aunque estoy seguro de que a una parte de ti le gusta pensarlo".

"¿Así que es a él a quien culpo entonces? ¿A Dios? ¿Resolvería eso mis problemas? ¿Si pudiera lavarme las manos de todo y reclamar la intervención divina?".

Ella negó con la cabeza. "No. Si tienes que culpar a alguien, culpa al conductor del otro coche. Culpar no ayuda. No lleva a nadie a ninguna parte. Tengo otro hermano, ¿sabes?".

Se puso rígido. "Sí, vi algo sobre él, brevemente, al repasar tu información".

"No encontrarás mucho sobre Alexander. Porque no volverá a Kyonos. Mi padre, en su búsqueda de culpables tras la muerte de mi madre, eligió a Xander como chivo expiatorio. Creo que hasta Stavros lo cree. Es muy probable que Xander también".

"¿Cómo?" Preguntó Mak.

"Porque Xander conducía el coche cuando se estrelló, con mi madre dentro. Estaban conduciendo por la playa porque Xander quería aprender a conducir y mi madre vivía para complacerle. Xander siempre fue el divertido, el impetuoso. Era muy parecido a mi madre. Pero era algo tan normal. Llevó a su hijo a dar una vuelta. Eso era todo. Como tú, se encontraron con un conductor que no prestaba atención. ¿Culparías a Xander?"

"No. Pero es diferente".

"No lo es."

Se movió y la giró, haciendo que el agua salpicara a su alrededor.

"Eres testaruda", dijo.

Ella se inclinó y le besó la punta de la nariz. "Lo sé, y tú también. Y tú también. Pero tienes que dejarlo ir, Mak. ¿Cuánto tiempo vas a llevar el dolor contigo?"

Sus oscuras cejas se cerraron. "No sé cómo dejarlo ir. Si la dejo ir, es como si nunca hubiera existido".

Eva negó con la cabeza. "No la olvides. Pero recuerda su sonrisa. Recuerda lo que te gustaba de ella".

Hizo una mueca de dolor. "El amor no es mi recuerdo favorito". Pasó los dedos por la línea húmeda de la clavícula de Eva. "Pero puedo recordar su sonrisa".

"Bien. Aférrate a ella".

La estudió un momento. "Eres la única mujer que he conocido que le pediría a su amante que pensara en el rostro de otra mujer".

"Era tu mujer. Respeto eso. Tú... quieras recordarlo o no, la querías".

"Te he llamado muchas cosas, no todas halagadoras. Pero ahora, sólo quiero decirte que eres la mujer más increíble que he conocido", dijo él.

Se le llenaron los ojos de lágrimas y esperó que él no se diera cuenta. Esperaba que las gotas de agua sobre su piel la ayudaran a disimularlas. "Tú eres el hombre más increíble que he conocido. Así que quizá estemos en paz".

"No estamos a mano. Ni de cerca". Le pasó el pulgar por la mejilla, por encima de las lágrimas que habían empezado a caer. Por suerte, no hizo ningún comentario. "¿Lista para entrar?"

"Sí", dijo ella. "Preparada".

"¿Un picnic bajo techo?" Preguntó Mak unas horas más tarde, cuando entró en la sala de estar. Estaba recién duchado y afeitado y olía a piel limpia y a sexo.

Una novedad para Eva que el sexo tuviera olor. Pero ahora lo sabía. Y estaba descubriendo que le gustaba.

"Bueno, no sería práctico hacer un picnic al aire libre", dijo, pasando la palma de la mano por la manta que estaba extendida sobre la alfombra del salón, justo delante del fuego. "A menos que te apetezca la idea de sentarte sobre una manta en la nieve".

"La verdad es que no. ¿Qué inspiró esto?"

"Bueno, si seguimos compartiendo secretos... esto es algo que siempre he querido hacer. Parte de mi fantasía romántica épica, si se quiere ".

"¿Lo es?"

"Sí. Ven y siéntate".

Le dedicó una media sonrisa y se acercó a la manta, sentándose a su lado. "Muy bien. Ahora explícame esta fantasía romántica épica".

"En mi mente, cuando pensaba en romance, me imaginaba picnics y bailes. Bueno, ya hemos bailado. Y ahora haremos un picnic.

En lugar de un campo verde salpicado de margaritas, he optado por una alfombra de avena y calor".

"Buena elección". Se detuvo un momento, sus ojos intensos en los de ella. "Pero no tejes demasiadas fantasías románticas a mi alrededor".

Se le hizo un nudo en la garganta. Demasiado tarde. "Por supuesto que no. Los dos sabemos lo que es esto".

Excepto que ella no estaba segura de saber lo que era, no realmente. Sentía demasiado para ser una aventura. ¿O era normal? No estaba segura. Sus amigas de temporada tenían aventuras, y hablaban de ello con una especie de humor ligero. Pero Eva no sentía ningún humor con respecto a Mak. No podía imaginarse contando detalles íntimos de su tiempo juntos mientras tomaban un café y se reían.

Le parecía demasiado privado. Demasiado personal. Era de ella. Suyo.

"Bien", dijo él, cogiendo un plato y empezando con su pollo.

De repente no tenía mucha hambre. Aun así, hizo ademán de masticar un trozo de pan durante más tiempo del estrictamente necesario.

Esto era una fantasía, y ella lo sabía. Al menos, lo sabía vagamente. Sabía que cuando su tiempo en el chalet terminara, ellos también terminarían. Sabía que éste era el tiempo prestado más precioso y breve. Pero deseaba no saberlo.

Cuando volviera, podría haber otro hombre esperándola. El hombre con el que se suponía que iba a compartir para siempre.

Era cruel. Ella tenía esta pequeña ventana de tiempo con Mak, y después de eso, la eternidad con un marido que no le importaba.

Ahora su apetito realmente se había ido.

"¿Estás bien?" preguntó.

"Uh, sí. De verdad. Bien." Rompiéndose por dentro, pero sobreviviría.

No tenía otra opción.

"Bien. Esta cena es buena."

"Liesel la hizo. No puedo reclamar ningún crédito". "Ah. ¿Se fue a casa por la noche?" "Sí", dijo Eva. "Creo que quiero postre." "Apenas has tocado la cena".

"Está bien. No lo quiero". Metió la mano bajo el borde de la manta y sacó un paquete de condones. "El postre primero me vendrá bien", dijo, tendiéndoselo.

Él dejó el plato en el sofá, con los ojos en blanco, cauteloso. "Tenías un plan para esta noche. ¿Otra parte de tu fantasía?".

Ella negó con la cabeza. "No. Esto es nuevo. Tuve algunas fantasías bastante femeninas. Pero ahora... bueno, ahora sé lo que significa desear a alguien de verdad. Quererte a ti. Y eso es mucho más importante que la comida para mí en este momento".

Pero iba más allá del hambre física. Necesitaba la conexión, necesitaba que él se uniera a ella, que estuviera dentro de ella. Necesitaba estar conectada a él. Necesitaba algo que la hiciera sentirse completa, que detuviera el dolor interminable y vacío que la invadía.

Él se levantó y ella también. Tiró del borde de la manta, despejando el espacio frente a la chimenea antes de caminar hacia ella, cogerla en brazos y besarla como si fuera lo mejor que había probado en todo el día.

Ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso, volcándolo todo en él. Su miedo, su frustración, su pasión.

Le bajó la cremallera y el vestido cayó a sus pies. Ella lo apartó y siguió besándolo mientras le subía la camisa por la cabeza, recorriendo con las manos su pecho esculpido, el vello del pecho erizándole las palmas mientras exploraba su cuerpo. Nunca se cansaría de él. Era hermoso, esculpido y delgado, la fantasía definitiva.

Pero no se trataba de eso. Eso podría haber despertado su atracción inicial, pero su belleza provenía de otro lugar, en algún lugar más profundo. Si él lo veía en sí mismo o no, no importaba. A ella sí.

Se turnaron para deshacerse de la ropa, entre besos y suspiros, y cuando él la tumbó sobre la manta, ella lo miró durante largo rato, sus manos acariciando sus mejillas, sus labios, trazando la línea de su mandíbula.

Las palabras rondaban sus labios. Palabras que tenía demasiado miedo de pronunciar, demasiado miedo incluso de pensar. No quería saber lo que eran, no exactamente, ni por qué sentía como si fueran a estallar si no se mordía con fuerza el labio inferior.

"¿Qué te pasa?", preguntó él.

Ella negó con la cabeza, demasiado asustada para hablar. Demasiado asustada por lo que pudiera decir.

"¿Lista?

Ella asintió y le dio un beso en la frente. Él se deslizó en su interior y ella dejó caer la cabeza hacia atrás, mientras el placer la recorría a medida que él la llenaba, a medida que el dolor de vacío que la había estado atormentando disminuía. Cada embestida de su cuerpo contra el de ella la empujaba más alto, la hacía sentir como si estuviera al borde de un precipicio, temerosa de saltar. Miedo de no hacerlo.

Cuando cedió, se dejó llevar, sintió que caía, que el placer se abalanzaba sobre ella. Demasiado. Demasiado rápido. Se agarró a sus hombros, intentando encontrar un ancla, algo que le impidiera perderse por completo.

Ni siquiera eso funcionó. El mundo se fragmentó, se rompió. Ella también se rompió, junto con todo lo que la rodeaba, alejándose del tiempo y del lugar a medida que el placer llenaba las grietas, ocupando el lugar de la realidad, convirtiéndose en algo más importante, más real que todo lo que la rodeaba. Más importante que el futuro, que el pasado. Sólo existía el ahora. Sólo esto.

Deseó que durara para siempre.

Se aferró a él, incluso cuando las cosas empezaron a enderezarse lentamente. Mientras los fragmentos se recomponían, mientras todo volvía, claro y nítido.

La alfombra estaba contra su espalda, el fuego caliente a un lado de ella. Mak estaba encima de ella, con la respiración agitada mientras se estremecía en su propia liberación, con cada músculo de su cuerpo tenso, con el nombre de ella en sus labios.

Te quiero.

Las palabras irrumpieron en su mente, fuertes, innegables. Cerró los ojos y trató de ignorarlas, de acallarlas mientras resonaban en su cuerpo.

Se suponía que no debía amarle. Sólo debía desearlo. Tomar su cuerpo, satisfacer un deseo físico. No debía sentir que moriría si él no estaba con ella. No debía sentirse completa por primera vez.

No podía funcionar. No funcionaría. Incluso si se dejaba de lado todo lo que su padre había planeado para ella, Mak había dejado muy claro que no quería amor. No lo necesitaba.

Pero todas esas cosas que lo habían dejado lleno de cicatrices, eran las razones por las que ella lo amaba. Ahora que lo había reconocido, parecía que no podía parar.

La estrechó entre sus brazos y no habló. Ella rezó en silencio una oración de agradecimiento y se acurrucó contra él, escuchando el latido de su corazón contra su mejilla.

Esto era todo lo que tendría de él. Y tendría que ser suficiente.

De algún modo, tendría que serlo.

CAPÍTULO ONCE

"Ha llamado tu padre". Mak estaba de pie en el borde del salón, iluminado por la luz de la entrada, con las duras líneas de su cuerpo visibles. Estaba desnudo. Precioso. Una buena primera vista.

Eva recobró la conciencia lentamente, aturdida y, estaba segura, con la huella de la alfombra incrustada en la mejilla. Ella y Mak se habían quedado dormidos frente a la chimenea, ambos demasiado aletargados para subir las escaleras.

"¿Qué ha dicho?", preguntó ella, sentada, tirando de la manta de picnic, que habían requisado como improvisado edredón para la noche, hasta sus pechos.

"Está listo para que volvamos. Los medios de comunicación no han abandonado la historia, y lo que él cree que necesitan es tu presencia". La voz de Mak estaba vacía de emoción, su expresión facial igual de imposible de leer.

"Pero pensé... no pensé que tenerme allí mientras los medios de comunicación asaltaban el castillo fuera lo que alguien quería yo... desde luego no quiero que me acosen los periodistas". Ella no quería que su tiempo con Mak terminara. Ese era el principal problema. Los periodistas no la asustaban realmente, pero volver a su vida enclaustrada en el palacio, eso sí la asustaba.

"Yo... ¿te quedarás?", preguntó.

Se hizo el silencio entre ellos.

Cuando Mak habló, lo hizo despacio. "No he terminado de protegerte. Ahora que los medios podrían molestarte, supongo que hay aún más razones para que esté allí".

"Y yo podría huir. O causar más escándalo", dijo ella, buscando razones para reforzar su presencia allí.

Él se rió, un sonido hueco. "De alguna manera no lo creo. Pero me quedaré".

"Bien", dijo ella.

Podía enfrentarse a todo, incluso a la prensa, si Mak estaba allí. Y aunque no pudieran volver a dormir abrazados, prefería tenerlo cerca a no tenerlo en absoluto.

Miró el espacio vacío a su lado y sintió que se le apretaba el corazón. Ojalá hubiera sabido que la de anoche era la última noche. Le habría abrazado más fuerte.

Podría no haber dormido.

Miró a Mak, de pie al otro lado de la habitación, con su postura formal, sin nada en la cara que le indicara sus emociones, o incluso si las tenía.

Si hubiera sabido que anoche había sido la última vez, le habría dicho lo que sentía.

Así que probablemente era bueno que no lo hubiera sabido.

"Iré a recoger mis cosas", dijo, poniéndose de pie, tirando de la manta alrededor de su cuerpo.

Empezó a caminar junto a él, pero se detuvo y se volvió hacia él. Estudió las líneas de su rostro, tan familiar, tan esencial. Se ciñó más la manta alrededor del cuerpo, se puso de puntillas y le dio un beso en los labios. Él se quedó inmóvil un instante, luego le puso una mano en la cintura y la estrechó contra él mientras le devolvía el beso. Mientras deslizaba su lengua contra la de ella, el beso fue profundo, intenso. Desesperado.

Su corazón latía con fuerza, resonando en su cabeza, todo su cuerpo temblando mientras cerraba los ojos. Necesitaba este beso, este último beso, para siempre.

No era suficiente. Nunca sería suficiente.

Cuando se separaron, ambos respiraban con dificultad y los ojos de Mak brillaban de emoción, profundos y oscuros, innombrables.

Sintió que una lágrima resbalaba por su mejilla y no se molestó en secarla. No ocultaría cómo la afectaba. Pero tampoco se derrumbaría.

"Ahora voy a prepararme", dijo, tratando de forzar una sonrisa.

"Te veré aquí abajo en media hora", dijo él, su voz un susurro.

"Nos vemos".

Mak pasó el vuelo en el asiento situado en el extremo opuesto al de Eva. Tenía que recuperar el control. Tenía que encontrar una manera de poner distancia entre ellos.

Estaban a punto de presentarse ante el rey Stéfanos, a punto de volver al mundo real.

No solía cuestionarse sus actos. Desde el accidente de coche que le había costado la vida a Marina, al menos una vida real, simplemente había seguido adelante. Intentó que lo que tenía, lo que tenían, funcionara.

Debería cuestionar las acciones que había tomado con Eva. Debería denunciarlas. Arrepentirse. De algo.

No lo hizo. No podía.

Ella era la primera mujer que realmente ponía a prueba su control. Había habido otras dispuestas, sobre todo desde que había podido actuar según sus deseos. Pero nada de aquel momento, ni de aquella persona, le había parecido bien. Se había sentido muerto. Aburrido.

Con Eva se sentía vivo. Como si ella hubiera respirado en él, haciéndole ver las cosas en color. Ella añadía algo indefinible a su vida, a cada momento. Y se sentía hambriento de ella, de ella, siempre.

Aun así, debía sentir remordimiento. No podía ofrecerle nada, no sólo por su probable matrimonio inminente, sino porque él no tenía nada que dar. Nada de nada. Estaba seco. Agotado.

Podía entregarse infinitamente a su trabajo, un trabajo que sólo le exigía físicamente, y también podía mantener a Eva feliz en la cama infinitamente. Pero ella necesitaba más. Era tan hermosa, tan intacta, incluso por la tragedia que había ocurrido en su propia vida.

No necesitaba a alguien tan dañado. Especialmente cuando sabía que no podía hacer nada más que tomar. Y él había estado allí. Él había sido el que dio, y había dado hasta que todo se había ido. Su sangre vital se filtró de él, dejando nada más que una cáscara en lugar del hombre que había sido.

No le haría eso a ella. Jamás. Un matrimonio concertado con un hombre que tuviera la posibilidad de darle todo lo que necesitaba era algo mucho mejor para ella.

Aunque la idea de las manos de otro hombre sobre su cuerpo le diera la impresión de ceniza caliente y seca en la lengua.

"¿Qué le vamos a decir?" La voz de Eva llegó justo detrás de él.

Se giró. "Nada. A tu padre, supongo. Pero incluso si te refieres al Papa, la respuesta sigue siendo nada".

"¿No crees en la confesión?"

"No confesar algo de esta naturaleza". "¿Te da vergüenza?"

Se levantó y se apoyó en el respaldo de la silla, una ira feroz estallando en él. Contra ella. Contra sí mismo. "Estoy unido a cada parte de mi cuerpo. Y no me apetece perder ninguna. Tampoco me apetece pasar un tiempo en una celda kyonosiana por violar a su preciada princesa".

"De todas formas, todos creen que ya me han violado antes. Además, ambos sabemos que podrías escapar de una celda en ¿cuánto? ¿Cinco minutos?"

Se encogió de hombros. "Diez tal vez".

"Exacto."

Quiso tocarla, pero no lo hizo. Ese camino llevaba a la locura. A la ruina. "Eso no significa que esté ansioso por entrar y hacer ningún anuncio".

"Lo sé", dijo ella, su voz mucho más tenue de lo que él estaba acostumbrado a oírla.

"Dime qué es lo que más te gusta de Kyonos", dijo él. Quería evitar que pensara demasiado. Que se sintiera triste. Sobre todo cuando ambos sabían exactamente lo que le esperaba en casa.

Ella parpadeó rápidamente. "Me gusta... me gusta el mar. El calor. Los cafés. Me gusta que no esté cubierto de nieve". Su voz se espesó. "Me gusta que pueda salir cuando quiera sin preocuparme de congelarme. Y que no tengo que sentarme junto a una chimenea para entrar en calor".

"¿Y tienes tu propia habitación?", preguntó él, con un dolor punzante en el pecho.

"Sí. Mientras tenga mi propia habitación, la apreciaré. Hasta el día en que me obliguen a casarme. A compartirla con alguien que no conozco ni me importa. Hasta ese día, habrá cosas que disfrute de Kyonos. Sobre la vida. Después volveré a hablar contigo".


Se dio la vuelta y volvió a su asiento, con la postura rígida. Y Mak intentó no preguntarse cuándo había empezado a sentir cosas de nuevo.

Ella había mentido. Y mucho. No había nada reconfortante en casa. A decir verdad, no había nada hogareño en el hogar. No era más que un castillo construido para antepasados muertos hacía mucho tiempo, para impresionar al mundo exterior y encarcelar a los que vivían en él.

Al menos a algunos de los que vivían en él.

Intentó no estremecerse al atravesar las enormes puertas abiertas que conducían al vestíbulo del castillo. Techos altos, construidos así de altos con el propósito expreso de hacer que los que acababan de cruzar el umbral sagrado se sintieran muy, muy pequeños.

Estaba decidida a que no funcionara. Eso no significaba que no funcionara un poco, pero estaba intentando que no lo hiciera.

Mak estaba detrás de ella, su presencia sólida. Reconfortante. Intoxicante. Todo lo que no debería ser. No podía apoyarse en Mak. Tenía que sacar fuerzas de sí misma. Aún así, le dolía tener un compañero. No un apoyo, sino alguien que estuviera a su lado, un participante activo en lo que iba a hacer. No un soldado pasivo que se limitara a caminar diez pasos por detrás, sin emociones. Su cuerpo presente, su corazón frío como la piedra.

Era poco antes del mediodía y había personal por todas partes, corriendo a su alrededor prestándole muy poca atención. El personal no estaba loco por ella, no por ningún asunto personal, sino porque causaba problemas en el ordenado mundo del palacio. Al fin y al cabo, quien hacía infeliz al rey Stéfanos, indirectamente los hacía infelices a ellos.

Siguió con la cabeza gacha hacia el despacho de su padre, intentando ignorar el calor que sentía en la nuca y la aceleración del corazón que le decía que Mak iba a su ritmo.

Se detuvo ante la puerta del despacho del rey. Sólo pensaba en él como el Rey cuando sabía que iba a promulgar un edicto que no le gustaba. Y algo en su interior le decía que estaba a punto de hacerlo.

"¿Te acompaño?" Era la primera vez que Mak hablaba desde que aterrizó el avión.

"No", dijo ella. "Yo me encargo. Después de todo, no es como si nos hubieran pillado". Giró el picaporte y entró en la habitación. "Padre, estoy en casa".

Stéfanos no levantó la vista de los papeles que tenía delante. "Bien. Tenemos que actuar con rapidez".

"¿Tenemos?"

"Sí." Levantó la vista y se quitó las gafas. "La prensa te está destrozando. Te estás convirtiendo en un chiste. Algunos son bastante ingeniosos, aunque ninguno es digno de repetirse en buena compañía".

Eva tragó saliva y enderezó los hombros. "Siempre que se haga con inteligencia. No me gustaría pensar que los chistes son estúpidos además de vulgares".

"Sea como fuere, puede que aún haya una oportunidad de salvarte". Miró a la izquierda, luego a la derecha. "¿Hay algún cura por aquí?"

Su padre la trató con una expresión decididamente carente de diversión. "Pronto lo habrá. Bastian Van Saant ha accedido a seguir adelante con el matrimonio y he aceptado su oferta por tu mano".

Los oídos de Eva crepitaron y luego se apagaron, como si tuviera mala recepción en una emisora de radio. Los labios de su padre seguían moviéndose, pero ella sólo podía distinguir unas pocas palabras, salpicadas por oleadas de opresivo silencio.

"Cuatro semanas".

Lo oyó alto y claro. Su plazo de seis meses se había reducido drásticamente.

La habitación se inclinó violentamente hacia un lado. Excepto que nada estaba fuera de lugar, todo lo que había en el escritorio de su padre seguía colocado con precisión y sus pies seguían firmemente plantados en el suelo de piedra encalada. Todo estaba como debía. Todo a su alrededor. Todo en ella gritaba como un animal herido.

Casarse con Bastian siempre le había parecido un error. La idea de casarse con él ahora... después de enamorarse de Mak, después de entregarse en cuerpo, corazón y alma a él... era repulsiva.

"Tengo que irme", dijo, con una voz tan difusa y distante como la de su padre.

Salió a trompicones del despacho y pasó junto a Mak, recorrió el largo y sinuoso pasillo y salió al jardín por las puertas de cristal del salón. El aire,

tal vez el aire la ayudara. Inspiró profundamente, esperando a que la sal y la salmuera penetraran en la horrible niebla que había caído.

Y lo hizo. Y cuando lo hizo, dejó en su lugar el frío aguijón de la realidad. Dura, dolorosa, brillante, como la blanca luz del sol que golpeaba la hierba. Siguió caminando, tropezó por el sendero y entró en la alcoba protegida por las parras.

Se arrodilló y se quedó allí. Esperó lágrimas, algo. No había nada. Cerró los ojos y abrió la boca, deseando que saliera un sonido de dolor, que aliviara parte de la presión que sentía en su interior.

Pero no salía. Estaba congelada, atrapada en sí misma. Lo único que conseguía era tragar aire entrecortadamente, presa del pánico.

Una mano en el hombro, cálida y reconfortante, la sacó del abismo. "¿Qué ha pasado?

Intentó tragar más aire, pero no encontraba la forma de hablar.

Mak se arrodilló junto a ella, su mano se deslizó por su espalda, alrededor de sus hombros, atrayéndola hacia él. Apoyó la cabeza en su pecho e inspiró profundamente. Memorizó su olor, el sonido de su corazón bajo su oído, su respiración. ¿Por qué había pensado que podía despedirse sin más? ¿Que podía terminar? ¿Cómo no se había dado cuenta de lo que significaría la separación? ¿De lo mucho que le dolería?

Mak la subió a su regazo, acomodando su traje negro en el polvo, sin importarle el costoso tejido.

Ella se aferró a él. Antes no había querido apoyo. No había querido hacer nada más que valerse por sí misma. Pero ahora necesitaba que la sostuvieran. Sólo por ahora. Y se alegró de tenerlo a él.

No sabía qué haría cuando Mak no estuviera allí para evitar que se cayera.

CAPÍTULO DOCE

Sólo la locura podría venir de esto. De tocarla. Había jurado que la dejaría ir. Dejarla ir. Que esos últimos momentos en el chalet serían sus últimos momentos de locura.

Porque ella lo necesitaba. Porque no tenía a nadie más. Porque él lo necesitaba.

Tocarla así, sin tocarla como él realmente deseaba, era un nuevo tipo de tortura. Debería ser viejo y familiar ahora, la negación de las necesidades de su cuerpo. Pero no era lo mismo. Se trataba de cercanía. De su piel contra la suya.

No lo haría. Simplemente la abrazaría.

Movió las manos sobre su espalda, frustrado por la sensación de seda bajo sus dedos, en lugar de piel suave y desnuda.

La abrazó así durante un buen rato. Entonces ella se puso rígida, se separó de él y se puso de pie.

"Es inútil llorar por esto", dijo, secándose las mejillas. "Ya está hecho".

"Aún no está hecho", dijo él.

"Está casi hecho". Ella le miró, la profundidad de la emoción en sus ojos le apuñaló directamente en el corazón. "¿Qué otra opción tengo?"

Se le apretó el pecho. "Eva... no puedo..."

"No te pido que me rescates, Mak. No estoy encerrada en una torre. Mira... puertas por todas partes, podría salir si quisiera. Pero no sé por qué lo haría. ¿Por... diversión? Lo has dicho muchas veces, la felicidad es pasajera pero hacer algo por las razones correctas, algo arraigado en el honor, eso significa algo, ¿no?"

"Se supone que sí", dijo. Ahora no sabía si era verdad. Inseguro de que significara algo.

"Así que estoy tratando de importar. Tratando de ayudar a borrar el escándalo que puse en el nombre de mi familia. Intento hacer algo bueno por mi país". Parpadeó rápidamente. "Y espero.... Espero que sea suficiente".

Se dio la vuelta y salió del patio. Él sintió como si el color se fuera con ella.

Quería decirle que estaba equivocado, decirle que fuera feliz. Pero no tenía ni idea de cómo encontrar la felicidad. ¿Cómo podía decirle que encontrara algo que no estaba seguro de que existiera?

Ella había hecho su elección. Se casaría con Bastián.

Y él encontraría la manera de reconstruir los muros que habían rodeado su corazón durante tantos años.

Salir. Diviértete. O al menos finge que te diviertes.

Esa fue la directiva de Eva. Ella y Mak estaban en una misión. Iban de compras por la ciudad sin que surgiera ningún escándalo. Mak debía seguirla, evitar que la prensa la acosara y, Eva estaba segura, mantenerla a raya.

Era una tontería, pero estaba desesperada por el viaje en coche. Desesperada por el momento en que la puerta se cerrara y ella y Mak estuvieran solos. Le gustaba que estuvieran solos.

Cuando Mak se acomodó a su lado y se encerraron en su burbuja, se le hizo un nudo en el estómago. "Yo... no había pensado, Mak. ¿Debería pedirle a un conductor que nos lleve en uno de los coches más grandes? A ti no te gusta conducir y yo..."

"Estoy bien, Eva", dijo.

"Quería estar a solas contigo. Sólo un rato", dijo ella, en voz baja, mientras él arrancaba el motor.

"¿Tiene realmente algún sentido?"

"No. Supongo que no. Aunque quizá lo tenga. Es agradable estar con alguien que...". Ella tropezó con sus palabras. "... te gusta mucho."

"¿Ah, sí?" Su tono estaba lleno de desinterés. Igual que al principio.

"Así es."

Puso el coche en marcha y empezó a alejarse del palacio. Permanecieron en silencio un rato, hasta que Mak habló. "¿Qué es lo que te gusta de mí?", preguntó. Una pregunta extraña viniendo de Mak. Una que revelaba una vulnerabilidad que ella no estaba acostumbrada a ver.

"Muchas cosas", dijo. "No te quejas si tienes que preparar tu propia comida, lo cual es raro".

"¿En serio?", preguntó secamente.

"En los círculos reales es muy raro", dijo ella. "Y me gusta hablar contigo. A veces eres crítico, pero escuchas de todos modos. También es raro".

"Me halagas".

"No lo intento."

"Lo suponía".

Una burbuja de felicidad comenzó a llenarse en el pecho de Eva. Estaba con Mak y estaban hablando. Y faltaban cuatro semanas enteras para la boda. En su mente, imaginó esa fecha extendiéndose lejos en el futuro. Visualizó veintiocho días que duraban lo más posible.

Mak acercó el coche a una tienda que ofrecía servicio de aparcacoches y lo aparcó con las llaves puestas. "¿Algo más?"

Eva se desabrochó el cinturón y se detuvo, luego tiró de la manilla de la puerta. "Eres muy bueno en la cama". Abrió la puerta y salió, cerrándola tras de sí, con el corazón latiéndole un poco más deprisa de lo normal.

Oyó que la puerta del conductor se cerraba de golpe y que Mak daba órdenes al aparcacoches antes de salir tras ella. No se giró para mirarle mientras entraba en la tienda, concentrando todos sus esfuerzos en ignorarle. Manteniendo la mirada al frente.

Se detuvo ante un estante de jerséis.

"Cuidado, Eva", gruñó Mak al pasar junto a ella, dirigiéndose a la parte trasera de la tienda para hacer esa mezcla que se le daba tan bien.

"No, gracias", dijo ella con dulzura.

Una dependienta se acercó a Eva, sus ojos se abrieron de par en par, la boca se le quedó abierta por un breve instante antes de recuperarse rápidamente, al darse cuenta de quién era Eva. Una vez hecho el descubrimiento, la ropa salió en masa. Ella no estaba tratando de volar bajo el radar, que

era una experiencia extraña, y ella no estaba haciendo uso de la estilista de la familia, que era igualmente raro.

Mak se mantuvo al margen, sin dejar de mirarla, pero alejado de ella y de la vendedora mientras se abrían paso sistemáticamente entre los vaqueros, los tops, los pantalones y las faldas.

"Y yo necesito un vestido", dijo Eva, consciente de que estaba a punto de invitar a la especulación. "Un evento muy especial. Uno que estamos planeando a última hora".

El anuncio oficial que tendría lugar el fin de semana. En el que tendría que fingir que sentía algo por Bastian. El que consolidaría todo en su lugar.

"¡Qué emocionante!" La chica dio una pequeña palmada y corrió hacia el estante de las batas.

Eva observó la cara de Mak mientras se probaba los vestidos, uno a uno: algunos con corpiños estructurados, otros con faldas vaporosas que se ceñían a sus piernas. Uno era casi sin espalda.

Mak tenía la mandíbula tensa, las manos apretadas a los lados y la mirada perdida. Y ella sabía que era porque la deseaba. Porque el calor que crepitaba entre ellos era palpable, incluso desde el otro lado de la habitación.

Era una extraña mezcla de cielo e infierno saber que Mak la deseaba como él. Saberlo cuando ella no podía tenerlo. Cuando él no podía cumplir la promesa de sus ojos. Le dolía el cuerpo, le temblaban las manos.

Se giró ligeramente en el vestido color crema que llevaba, para que Mak pudiera verla de perfil, fingiendo interés en el espejo. "¿No crees que es demasiado bajo?", preguntó.

No tenía tirantes y una buena estructura bajo una capa de gasa. El cuello se abría hacia abajo, dejando al descubierto bastante escote, y el color hacía brillar su piel dorada.

"No, es precioso. La cantidad justa de sexy", dijo la vendedora.

"Genial. Entonces es este". Pudo ver cómo Mak tragaba saliva. "Me llevaré todo esto", dijo, indicando la ropa que llenaba un perchero entero que se extendía por el vestidor. "Mak", dijo, dirigiendo su atención a él. "¿Puedes arreglar los detalles?".

Una ceja oscura se arqueó y él se levantó, caminando hacia donde estaba ella. "Creo que eres muy capaz".

"Mmm. Bastante, pero no llevo tanto dinero. Pensé que tendrías algún medio para usar la tarjeta de crédito de mi padre".

"No." Se volvió hacia la vendedora. "Yo la tengo". Sacó una cartera del bolsillo interior de la chaqueta y extrajo una tarjeta de crédito. Una con su nombre. "Cárguelo todo. Se llevará..." Sus ojos se posaron en un vestido corto y plateado que estaba en un maniquí. "... ése también".

Los ojos de la otra mujer se abrieron de par en par. "Por supuesto, señor...."

"Nabatov".

"De acuerdo." Cogió el plástico y se dirigió a la parte trasera de la tienda, donde podía manejar en privado algo tan burgués como el dinero.

"¿De qué iba eso?", preguntó, cuando se quedaron solos.

"¿El vestido es para él?"

"No", dijo ella con acritud. "Es para ti".

"¿Por qué?

"No lo sé. "De todos modos, ¿por qué... pagaste?". Él se encogió de hombros. "Porque puedo".

"Aun así, vas a iniciar rumores".

"Es posible".

Los ojos de Eva brillaban con fuego, y Mak no podía negar que estaba intrigado. Había sido un estúpido, mostrando su tarjeta y pagando por su ropa. Una oleada de posesividad, intensa y oscura, se había apoderado de él. Un tipo de posesividad que no sabía que era capaz de sentir.

Demostrar que ella le pertenecía de algún modo... una idea estúpida.

Aplastó las cosas de su vida. Rompió las cosas que amaba.

La palabra, la que intentaba no decir nunca, no pensar nunca, le asaltó. Lo desgarró como un perro rabioso. Lo negó. Intentó endurecerse contra el ataque.

"No te importa, ¿verdad?"

"Ni un poco", dijo.

"Demasiado para proteger mi reputación".

"Ese barco ya ha zarpado, ¿no crees? Hundido, en realidad", dijo. "Lo estoy reconstruyendo. De hecho, saldrá a flote en unas cuatro semanas".

La vendedora volvió con signos de dólar en los ojos, claramente contenta con el total, y con su esperada comisión. "Podemos hacer que se lo entreguen todo en el palacio", dijo.

"Hágalo", dijo Mak. "Y añada una propina". Dijo una cifra que dejó boquiabierta a la mujer.

"Gracias", dijo ella.

"Volveré algún día", dijo Eva.

Mak podía sentir su pérdida de euforia, el asentamiento de la realidad. Eva, a pesar de que estaba jugando su sonriente ser feliz, no era feliz. Y él podía sentirlo. "¿Lista?", preguntó.

"Más que lista". La luz de sus ojos se había apagado. Incluso había perdido esa pequeña chispa de picardía, la que se había encendido cuando se burlaba de él. Cuando estaba segura de que estaba jugando a ser casual, intentando que sus destellos de escote parecieran accidentales.

"Yo también", dijo él, con palabras difíciles de pronunciar por el nudo en la garganta. Cuando los pensamientos de ella se volvieron hacia su inminente matrimonio, y él estaba seguro de que así había sido, hizo que una especie de rabia feroz hirviera en su interior.

Pensar en las manos de otro hombre sobre su cuerpo... no podía ser. Ella lo había marcado, había marcado su cuerpo con su tacto. Para él, no podía haber otra mujer. El pensamiento le golpeó con una certeza que sólo había sentido una vez antes.

Así como sabía que honraría sus votos, que cuidaría de Marina hasta su último aliento, sabía que estaba comprometido con Eva. La sola idea de otro amante le parecía equivocada.

El sexo, para él, nunca podría ser una simple liberación física. Se había convertido en algo sagrado en su mente. Sus experiencias con Eva lo habían confirmado.

Pero ella aceptaría a Bastian. Él sería su marido. En todos los sentidos.

Mak apretó los dientes. "Vámonos. Fuera".

Le abrió la puerta y la siguió fuera, comprobando todos sus lados, atento a cualquier posible amenaza. El coche fue entregado en

minutos y él le abrió la puerta antes de entrar en el lado del conductor.

"Espero que ahora estés contenta. Tienes ropa que has elegido. Ropa que eres tú". Aceleró el motor y se incorporó al tráfico, girando bruscamente a la derecha, en dirección al palacio.

"Tú... tú recordaste que yo dije eso", dijo ella, con la voz llena de asombro.

"Recuerdo todo lo que has dicho". Quiso que sonara duro, un recordatorio de que él no olvidaba las cosas. Que los detalles, en su mente, eran imperativos. Salió suave. Más un recordatorio de que ella era especial que otra cosa.

"Yo también", dijo ella.

Algo bueno, ya que muy pronto los recuerdos serían todo lo que tendrían.

CAPÍTULO TRECE

La fiesta de compromiso fue todo un acontecimiento. No se había hecho ningún anuncio formal, pero los rumores se habían disparado desde el momento en que se había filtrado que se iba a celebrar un evento en palacio con poca antelación.

La lista de invitados había sido breve, y sólo incluía a las familias más influyentes de Kyonos y del país de Bastian, Komenia.

Eva se quedó atrás, asomada al salón de baile desde fuera, observando la fiesta a distancia. Nadie se dio cuenta ni le importó. Querían cotillear, querían ser vistos. Y cuando se dieran cuenta de que el evento giraba en torno a ella, tal vez les importara su presencia. Pero hasta entonces, ella era otra cara en la asistencia.

Era bien sabido que era una rebelde. La más joven. La menos influyente. Se preguntaba si eso cambiaría cuando tuviera un marido con poder.

La idea la horrorizaba. Que ella importaría más por el hombre con el que se casara.

Un hombre que ella ni siquiera estaba tentada de buscar en la habitación. No, el hombre que buscaba era una de las personas que no había visto desde que llegó.

Sintió un pinchazo en la nuca. Se giró y la gasa de su vestido de baile se arremolinó en torno a sus piernas. Mak estaba allí, con un aspecto más duro, más delgado. Parecía un extraño. Excepto por sus ojos. Unos ojos que ella siempre había considerado carentes de emoción. Pero ahora sabía, de repente y con claridad, que eso no era cierto.

Simplemente eran emociones demasiado profundas para leerlas con facilidad.

"Estás preciosa", dijo.

"Gracias. Tú también". Ella le indicó el traje hecho a medida, y el corazón le retumbó al verlo. Era tan perfecto. Y esta noche, cualquier sueño que albergaba de un futuro con él terminó.

"¿Sabes cómo van las cosas esta noche?", preguntó.

"Sí. Dentro de una hora mi padre hará el anuncio y Bastian y yo iremos a que nos presente ante los invitados. El compromiso será... oficial entonces".

"Ya veo. ¿Así que tienes algo de tiempo?"

"Sí."

"Ven conmigo."

Ella no sabía lo que él quería o por qué lo quería. Realmente no le importaba. Sólo quería estar con él. No importaba si era por cinco minutos, o por una eternidad. No, sí importaba. Ella quería para siempre, sólo que no lo conseguiría.

"¿Dónde?

"En el jardín".

Le tendió la mano y ella la cogió, sintiendo un calor intenso cuando sus dedos se cerraron alrededor de los suyos. Aquel simple contacto le provocó un profundo dolor en el cuerpo, una necesidad que trascendía todo lo que había conocido hasta entonces. Y no era sólo sexo. Era algo más, algo más profundo. Algo que la atemorizaba porque sabía que pronto, muy pronto, se vería privada de las caricias de Mak, incluso de las más simples.

La condujo por el pasillo vacío. Pasaron junto al personal, miembros de seguridad. Pero al personal se le pagaba por ignorar lo que no debían ver, y Mak era el superior de todos los miembros del equipo de seguridad. Eso significaba que nadie les cuestionaba. Apenas miraron.

Salieron al jardín que había detrás del reluciente salón de baile. La gente se arremolinaba en el balcón, charlando, riendo y bebiendo, y los sonidos llenaban el aire nocturno. Ella y Mak bordearon el exterior de los árboles, adentrándose en el jardín, hasta su lugar, oculto entre las parras.

Era el último lugar donde él la había abrazado. El lugar donde se había rendido a la desesperación. El lugar donde su esperanza la había abandonado. Él había acudido a ella entonces, la había sostenido, la había ayudado a mantenerse fuerte.

"Baila conmigo", dijo ella, con voz temblorosa.

"No debería", dijo él.

"No deberíamos estar aquí. Estamos cortejando la impropiedad, y lo estamos haciendo muy deliberadamente".

"Eso es cierto."

"Baila conmigo como lo hiciste la noche del baile. Al principio". En lugar de aquí, al final. Le dolía el estómago y cerró los ojos contra el dolor.

Él la atrajo hacia sí, apretando su cuerpo contra el suyo.

"Muy cierto", susurró.

Ella apoyó la cabeza en su pecho y escuchó los latidos de su corazón bajo su oído. Tenía muchas ganas de decírselo. Las palabras rondaban el borde de sus labios, dulces en su lengua, pero amenazando con quemarla si las soltaba.

Si él rechazaba su amor, arruinaría lo que tenían. Nunca podrían estar juntos. La verdad es que no. Así que era mejor conservarlo como estaba. Mantener el amor que sentía por él cerca de su pecho. Usarlo para calentarse durante su frío matrimonio. Y tal vez algún día no sería la cara de Mak la que viera cuando cerrara los ojos.

Lo dudo. Pero tal vez.

Le daban más ganas de aferrarse a su imagen.

Se balanceaban, sin seguir el compás. Aquí no había música, ni el ruido de su fiesta de compromiso llegaba para molestarles. Hizo retroceder la desesperación que amenazaba con apoderarse de ella. Ahora no había lugar para ella. Este era su momento.

"En el chalet, pensé que aquel momento en el salón sería nuestro último beso", dijo él, con voz áspera.

Ella tragó saliva. "Yo también.

"No quiero que sea nuestro último beso".

"Yo tampoco". Ella no quería que hubiera un último beso, quería que siempre hubiera otro beso en el horizonte. Para tener años de ellos. Dormirse con ellos y despertarse con ellos. Pero nadie le preguntaba lo que quería.

Inclinó la cabeza y rozó sus labios con los suyos. Cada poro de su cuerpo suspiró aliviado. Por ahora, habría más besos. Tal vez demasiados para contarlos. Y ella lo aceptaría. Con gusto.

Él profundizó el beso y ella lo correspondió, deslizando la lengua contra la suya, extendiendo las manos por los hombros de él, bajando por su espalda, abrazándolo a ella, mientras él la sujetaba con más fuerza.

Un sollozo le subió por la garganta, pero lo reprimió. No tenía tiempo para llorar. No podía perder ni un momento de ese tiempo con él entristeciéndose o lamentando lo que no iba a ser. Tenía que aprovechar el momento. Tenía que vivirlo por completo.

Le aflojó la corbata y le desabrochó los cuatro primeros botones de la camisa, abriéndosela todo lo que pudo para meter la mano y rozarle los músculos con los dedos, dejando que siguieran los contornos de su cuerpo, las magníficas y definidas líneas tan sensuales que le hacían temblar las manos.

Deslizó las manos por su cintura hasta las caderas, cogió la tela vaporosa de la bata con las manos y la enrolló en ellas, moviendo el dobladillo desde el suelo hasta la mitad de la pantorrilla. Ella inclinó la cabeza y él le besó el cuello, el hombro, pasando la lengua por el borde del escote del vestido.

Ella se estremeció bajo la sensual fricción y él le subió el dobladillo del vestido hasta las rodillas, antes de bajar una mano y deslizarla por debajo de la tela. Le subió la mano por el muslo hasta la cadera desnuda, encontró sus bragas y se las bajó. Ella las apartó y él movió la mano para tocarle las nalgas.

"Por favor, dime que has venido preparada para esto", dijo mientras él la acompañaba hacia el banco de piedra.

"Así es. Aunque no estoy segura de que eso sea algo de lo que deba sentirme orgullosa".

"Me alegro por ello", dijo ella, tratando de aligerar el momento, intentando quitarse algo del pesado peso del pecho.

"Es un alivio".

Ella se sentó en el banco y él se arrodilló ante ella, subiéndole el vestido hasta las caderas, exponiendo su cuerpo a su mirada. Se inclinó hacia ella y le dio un beso en la cara interna del muslo. Ella se estremeció, la expectación le apretó el estómago.

estómago. Lo había hecho varias veces durante su estancia en Suiza y nunca la había decepcionado.

Se concentró en su punto más sensible y su lengua la colmó de atenciones en aquel lugar que le producía ondas en todo el cuerpo. Sentía que se acercaba al límite, que su orgasmo crecía, como el agua contenida por una pared de cristal que se astilla. Lenta, lentamente, aumentando la presión.

Metió la mano en el bolsillo trasero y sacó la cartera, sacando un preservativo de una de las secciones.

"Eres un profesional habitual", dijo ella, intentando no sonar, ni sentirse, demasiado mal.

"Necesidad", respondió él.

Ella buscó la hebilla de su cinturón y la desabrochó, sus dedos temblaron mientras la empujaba a través de las trabillas y le abría la bragueta. Pudo ver el contorno de su erección presionando contra su ropa interior. Apretó la palma de la mano sobre la carne endurecida, probando su peso.

Su respiración se entrecortaba y se acercó a ella. Ella le pasó los calzoncillos por encima del pene, rodeándolo con los dedos y apretándolo. Él le dio el paquete y ella lo abrió, enrollando el preservativo sobre su cuerpo.

La pausa en el contacto había ayudado a aliviar parte de la presión, pero en el momento en que su cuerpo volvía a estar contra el de ella, con su dureza presionándola, todo se desplomaba de nuevo sobre ella.

Enganchó las piernas sobre sus caderas y él se inclinó, empujando lentamente dentro de ella.

"Mak", dijo ella, rodeándole el cuello con los brazos y ocultando la cara contra su hombro mientras una profunda y abrumadora sensación de satisfacción la invadía.

"Eva", gritó él, con la mano en la parte baja de su espalda, atrayéndola hacia delante. Ella inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró, completamente cautivada por la expresión de oscura sensualidad grabada en cada línea de su rostro.

Él la penetraba, sin apartar los ojos de los suyos, a menos que se inclinara para besarle los labios o susurrarle al oído palabras calientes y prohibidas.

Cada embestida, cada palabra, la empujaba más alto, ponía más grietas en su control, hasta que todo estalló, el placer corriendo a través de ella. Incontrolable, imparable. El ritmo de Mak aumentaba, cada movimiento forzaba una pequeña sacudida cada vez que su cuerpo presionaba el de ella.

Él se congeló contra ella, un sonido áspero escapó de sus labios mientras soltaba la mano de su espalda, la palma apoyada con fuerza en el banco mientras abrazaba su propia liberación.

Ella le cogió la cara con la mano, moviéndole los dedos por la piel húmeda de sudor y metiéndoselos entre el espeso pelo. Una lágrima resbaló por su mejilla y ella ni siquiera intentó detenerla.

"Cuánto tiempo", susurró, con un nudo en la garganta que le hacía casi imposible hablar.

Él se movió, su atención se desvió hacia su reloj. "Veinte minutos".

Su pecho se estremeció, temblando mientras contenía un sollozo. "De acuerdo. Ella le empujó suavemente los hombros.

Él se levantó, giró y dobló una esquina por un momento, regresando un instante después con la ropa arreglada y el preservativo desechado.

Se levantó entonces, con las rodillas inestables, y se cepilló la parte delantera y trasera del vestido, intentando asegurarse de que todo estaba como debía. Comprobó que su pelo estaba en su sitio y que su corpiño se levantaba donde debía.

Le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja y dejó la mano junto a su mejilla un momento antes de cerrar los dedos en un puño y dejarla caer a su lado.

"Te acompañaré de vuelta".

Ella asintió. "De acuerdo.

El camino de vuelta le pareció mucho más corto que el de entrada al jardín. Salieron del follaje y volvieron a la luz, al ruido de la fiesta.

Entró por la misma puerta por la que habían salido del palacio. El pasillo estaba extrañamente vacío. Miró la puerta del salón de baile, parcialmente abierta. Pudo ver impresiones de gente moviéndose dentro. Esperando el anuncio. Esperándola a ella.

"Eva", dijo Mak, con la voz quebrada. "Lo siento. Eso fue..."

Ella se apartó de él, sintiendo una ruptura entre ellos, la ira apretando su pecho. "No lo hagas. No me pidas perdón por lo que acaba de pasar. No te disculpes por nada. Nunca".

Se alejó de él, hacia el salón de baile... más cerca. Se detuvo justo delante de la puerta. Sentía los pies pegados al suelo. Se volvió y miró a Mak, con un escalofrío recorriéndole el cuerpo, aunque no sentía frío.

Bastian salió por una puerta lateral, y su hermoso aspecto sólo despertó en ella el deseo de correr. Correr hacia Mak. Miró al que pronto sería su prometido y de nuevo al hombre que amaba, Mak, que estaba de pie con las manos a los lados y una expresión de violencia apenas reprimida.

"Evangelina, ¿estás lista?" preguntó Bastian, con un tono tan educado, tan distante, que ni siquiera el uso de su nombre parecía personal.

Ella miró a Mak, deseando que detuviera las cosas. Deseando que le pidiera que se quedara. Pero no lo hizo. Sólo se quedó de pie, congelado, mirándola, con los ojos fríos. "Sí".

Le cogió del brazo y se dirigió al salón de baile con él, dejando su corazón fuera, en el pasillo, con un hombre al que amaba más de lo que las palabras podrían expresar.

Se sentía mal. Se sentía mal. Todo su cuerpo estaba marcado por Mak, y ahora tenía su brazo entrelazado con el de otro hombre. Su cuerpo todavía le dolía, sus labios todavía estaban hinchados de besar a Mak. Sentía como si lo que había hecho, lo que deseaba, estuviera escrito en su cara para que cualquiera lo viera.

Quería huir. Lejos de Bastian. Lejos de todo.

Pero Mak era honor. Mak lo vivía, lo respiraba. Cada línea en su rostro hablaba del deseo de ir tras ella. Pero ella sabía que no lo haría.

Acababa de romper todas las reglas. Por ella. Ella sabía que no lo haría de nuevo. Y nunca podría pedírselo.

Porque se trataba de más de una persona. Se trataba de la alianza de países. Se trataba del deber. Y ella sabía que en el mundo de Mak, el deber reinaba. Era una de las cosas que lo hacían tan maravilloso. Una de las cosas que lo hacían el hombre que ella amaba.

Le dio la espalda al amor y se volvió hacia el deber. El dolor que recorría su cuerpo protestaba a cada paso que daba hacia el salón de baile. Cada paso que se alejaba de la vida que deseaba y se adentraba en una vida que nunca habría elegido. Una vida de la que nunca podría escapar.

"La boda tendrá lugar en poco más de tres semanas". El rey Stéfanos hizo el anuncio y todo el salón de baile estalló en un suspiro colectivo.

La princesa pródiga, finalmente tomando su lugar.

Mak observaba desde su posición en el fondo de la sala, con la mano alrededor de uno de los pilares de piedra, decorado con una intrincada enredadera de bronce. Una belleza. Y sólo una de las muchas cosas del palacio que destrozaría con gusto en ese momento.

Eva parecía encerada, su expresión serena, cautelosa. Temía que lo hubiera aprendido de él. No pudo dedicar ni un momento a mirar al hombre que estaba a su lado. No era importante. Mak no perdería ni un instante cuando Eva estuviera a su vista.

Entonces Bastian Van Saant, comenzó a hablar y Mak apretó su agarre en el pilar. Era tan fácil imaginar que estaba apretando el cuello del otro hombre. Demasiado fácil. Habló de tradiciones consagradas y de unir a dos familias poderosas. La unificación de Komenia y Kyonos. No habló de amor. De por qué Eva era esencial. De por qué era especial.

Mak sabía por qué. Dondequiera que Eva fuera, llevaría brillo, una especie de chispa que era única para ella. A diferencia de cualquier otra persona en el mundo. Llevaría energía, humor y un poco de escándalo. Y dudaba que Van Saant apreciara algo de eso.


Ella tenía razón. No era más que un objeto para esos hombres, para su prometido, para su padre. Una acción para ser comprada y vendida cuando el precio de mercado era correcto. Van Saant había conseguido un buen negocio, ya que el valor de su reciente compra había bajado, gracias a las historias salaces de las noticias.

La sola idea le hacía subir la bilis a la garganta. Eva era una perla sin precio. Si fuera cuestión de vender hasta la última posesión para tenerla, lo haría. Lo dejaría todo por tenerla.

Pero era más que eso.

El coste para ella era inaceptable.

Finalmente, Van Saant dejó de hablar y la música volvió a sonar. Bastian cogió a Eva de la mano y la llevó a la pista de baile. Mak se agarró con fuerza a la columna, manteniéndose en su sitio, deseando no cruzar la sala y sacarla de allí, tal y como había amenazado con hacer en el casino tantas semanas atrás. Semanas que parecían haber pasado hace toda una vida.

Aunque ahora huyera de los brazos de su prometido, no podía hacer nada. Él no podía hacer nada. No podía darle nada. Nada más que la cáscara de un hombre, una sombra de lo que había sido una vez.

Por un breve tiempo, ella había traído algo más a su vida. Ella le dio luz de nuevo, de esa manera sólo ella podía. Pero él se la robaría algún día, si la dejaba seguir dándole.

La dejaría tan seca como estaba ahora.

La pareja de bailarines se volvió y él vio los ojos de Eva, vio un peso, una tristeza inquietante en las oscuras profundidades que nunca había visto antes. Vio cuánto le costaría este matrimonio y le hizo arder el estómago.

Se soltó del pilar y sintió un dolor agudo del que no había sido consciente. Se miró la palma de la mano, de la que goteaba sangre por la muñeca. Había espinas en la liana de bronce. Ni siquiera se había dado cuenta.

El dolor físico no era nada frente al dolor que sentía en el pecho. Era casi bienvenido, porque ayudaba a mitigarlo. Se pasó la mano por la pernera del pantalón, sin importarle si dejaba una mancha. Toda esta noche dejaría una mancha en su interior. Para siempre. ¿Por qué no tener una prueba externa?

Salió del salón de baile y se dirigió al pasillo, con el corazón desbocado. De repente, sintió que la corbata le apretaba demasiado, como si le ahogara. Tiró del nudo y la tiró al suelo, caminando hacia la entrada principal.

La fachada del palacio estaba iluminada por cientos de luces suspendidas. Había coches del personal aparcados a lo largo de la fachada, e incluso un coche de caballos, como si fuera un baile de un maldito cuento de hadas.

Acechó por el camino. Tendría que volver. Seguía trabajando para el rey. Pero ahora no podía quedarse. No podía soportar ver a Eva con otro hombre. Con el hombre que estaría atado a ella toda su vida. El hombre que no sabía el regalo que era.

"¡Mak!"

Se giró y vio a Eva corriendo hacia él, con la falda en un puño, subida hasta más allá de las rodillas, mostrando unos zapatos delicados y relucientes que brillaban bajo las luces.

"¡Mak, para, por favor!"

Él lo hizo y ella también, a unos metros delante de él, con los pechos subiendo y bajando al ritmo de su respiración y los ojos maquillados hasta las mejillas.

"Te has dejado la corbata", dijo ella, con la respiración agitada.

Se dio cuenta de que tenía la corbata enrollada en la misma mano que sujetaba su falda. "Tengo otras corbatas negras".

"Lo sé.

Empezó a apartarse de ella. "Volveré, Eva, sólo me voy un rato".

"Dame una razón, Mak", dijo ella, con la voz quebrada. "Dame sólo una. Iré y le diré que se acabó. Yo misma se lo anunciaré a todo el maldito país". Levantó la mano para secarse una lágrima de la mejilla, con los dedos temblorosos.

Él negó con la cabeza. "No lo hagas. No lo hagas por mí, Eva". "¿Qué otra razón tengo?"

Acortó la distancia entre ellos, arriesgándose, arriesgándose mucho, tocándole el brazo. "Tú vales más que eso. Hazlo porque te mereces la felicidad. Porque mereces vivir por algo más que esta idea anticuada de lo que es el honor. Eres más que una posesión, me lo has dicho muchas veces, así que demuéstrale a tu padre que es verdad. Esas son buenas razones, verdaderas razones, para cancelarlo. Pero no lo hagas por mí. No valgo la pena".

"Sí que lo vales", dijo ella, con voz gruesa.

El dolor lo invadió. "No. No tengo nada que darte. Nada".

Eva miró a Mak, con la desesperación carcomiéndola. Cómo podía él no ver nada en sí mismo cuando ella lo miraba y veía todo su mundo.

"No me importa", dijo, las palabras estallando de ella. No le importaba su orgullo, no en ese momento. "Déjame cuidarte. Déjame darte. Toma de mí. Tómalo todo, no me importa".

Avanzó hacia ella y le rodeó la muñeca con la mano, atrayéndola contra él. Bajó la cabeza y le besó los labios, ferozmente, íntimamente. Como un hombre que conocía cada centímetro de su amante. Un hombre que estaba desesperado. Desesperado por ella.

Se separó de ella bruscamente, dando un paso atrás. "No, Eva. No me pidas que lo haga. No me tientes. Mi honor tiene sus límites. Conozco el coste de ese tipo de relaciones. No tuve elección en la mía. Los únicos pecados cometidos me pertenecían. No tienes ninguna obligación conmigo. No te apuntes a una vida en la que yo te quite, porque maldita sea, Eva, estoy tentado de tomarte la palabra".

"Hazlo. Por favor, hazlo". Dijo, con la desesperación tirando de ella.

"No. Porque quieres amor. Mereces amor y yo no puedo". Las palabras sonaron rotas, arrancadas de él.

"No amo a Bastian, así que ¿qué diferencia hay?" "Toda la diferencia. Él te quiere. Yo no".

Ella lo miró, a sus ojos fríos y oscuros. Y supo que mentía. También sabía que no podía sacarle la verdad. Este hombre, el amor de su vida. El hombre que había sido virgen a los veintinueve años porque había elegido la lealtad, la fuerza, por encima de cualquier deseo físico. Y ella sabía que él no se quebraría ahora.

"Pero yo te quiero", dijo ella. "Y no le quiero a él".

Mak apenas se movió cuando ella dijo las palabras, pero ella podía decir que lo habían golpeado. Con fuerza. "Razón de más para alejarme".

Se giró. "No te alejes demasiado", dijo ella. Volvió a mirarla. "¿No te encargas de la seguridad de mi boda?".

Ella vio cómo se movía un músculo de su mandíbula. "Es cierto. Te veré entonces".

Se dio la vuelta, frío como el hielo, sereno como siempre.

Y cada pedazo de su corazón se rompió, lloviendo como ceniza mientras se asentaba en su estómago. Las náuseas invadieron su cuerpo. Se llevó una mano al estómago, tratando de combatir las ganas de vomitar.

Miró la corbata de seda negra que aún tenía en la mano. Se sintió como si se hubiera quedado con la zapatilla de cristal en la mano. Excepto que sabía a quién pertenecía. Sabía que le quedaba perfecta.

Se dirigió al extenso césped que rodeaba la entrada circular. Se sentó, dejando que el vestido se abriera en abanico a su alrededor, y se apretó la corbata contra el pecho. La humedad de la hierba se filtró a través del vestido. No le importó.

"¿Princesa Evangelina?" Uno de los guardias de seguridad se acercó a ella. "¿Se encuentra bien?"

"Sólo necesito pensar", dijo. "Sólo un minuto." Hazlo por ti.

De repente, la realidad se le vino encima. Había sido infeliz durante mucho tiempo, y había luchado contra su destino como una adolescente rebelde. Actuando, causando una escena. Y ni una sola vez se había puesto delante de su padre y le había dicho lo que quería de la vida. Ni una sola vez se había posicionado.

Porque tenía miedo. Miedo de tomar una postura definitiva. De decir lo que realmente quería por miedo a ser rechazada. Por miedo a ser rechazada, real y verdaderamente.

"Bueno, ahora es cuestión de hacerlo o morir", dijo.

Se levantó y se sacudió. Este vestido no tenía ninguna esperanza de ser salvado, no después de toda la acción que había visto esta noche. La idea le produjo un dolor en el pecho y una sonrisa triste en los labios.

Lástima que no lo hubiera hecho antes. Lástima no haber madurado antes.

Se volvió para mirar el lugar donde Mak había estado la última vez. Ahora estaba vacío.

"Lo haré por mí", dijo, sin importarle que el guardia de seguridad probablemente pensara que se estaba volviendo loca. Tal vez lo estaba, pero se sentía mucho más como si finalmente lo estuviera consiguiendo. "Gracias, Mak.

Se dirigió de nuevo al palacio, con una sensación de triunfo que le ayudó a aliviar parte del dolor de su cuerpo. Ahora mismo, no pensaba en lo que había perdido. Ya se lamentaría más tarde.

Porque ahora tenía que ir a hablar con su padre.

CAPÍTULO CATORCE

No había felicidad en el fondo de una botella de alcohol. Mak lo sabía a ciencia cierta. También sabía que no había nada más que un agujero en su pecho donde debería estar su corazón. Eva tenía su corazón.

Se paseó por la habitación del hotel. Había conseguido una habitación en la ciudad, por la tranquilidad. Para poder pensar. Todavía estaba atado a este lugar. A este trabajo.

A Eva. El honor, el cumplimiento de sus compromisos, era sólo un delgado velo. Una fachada para darle una excusa para quedarse donde estaba Eva. Para evitar salir del país, haciendo que los lazos se sintieran cortados permanentemente.

Se acercó al espejo, apoyó las manos en los bordes del tocador. Miró su reflejo y odió al hombre que vio. "Cobarde", dijo. "Eres un cobarde".

De la peor clase. Se había permitido creer que todo su miedo era por Eva, que temía quitarle demasiado. Pero se había dado cuenta de algo en las veinticuatro horas desde que la había dejado. Que el amor que sentía por ella sólo se lo había dado a los dos.


Así que su miedo, el miedo que había profesado sentir, era una mentira, que enmascaraba lo que de verdad temía.

De volver a sentir dolor. De abrirse.

Pero ya estaba abierto. Ya sentía. Ya perdido. En Eva. En su amor por ella.

"La amo", le dijo a su odiado reflejo. Sintió que algo se quebraba en su pecho. Se sintió tan crudo y expuesto, pero solo con esa exposición, se sintió nuevo. Sintió que le habían dado otra oportunidad. Que su corazón había vuelto a empezar.

Estaba comprometida con otro hombre. Pero ella no amaba al otro hombre.

Tal vez el honor haría que se mantuviera alejado.

Pero el amor necesitaba que él fuera hacia ella. Ahora.

La libertad debería sentirse más libre de lo que se sentía. Era el peso de echar de menos a Mak lo que le impedía sentirse totalmente feliz por la ruptura de su compromiso.

No había sido fácil, y su padre no había estado feliz. Pero, a pesar de todas sus fanfarronadas, cuando ella había entrado con confianza, cuando había expuesto lo que quería, él le había dicho que no la obligaría.

Tampoco la repudió. No le dijo que entregara su tiara.

También le había explicado su mal comportamiento, que había estado intentando impedir el compromiso sin asumir la responsabilidad real de ello. Eso, combinado con su rotunda negación de su relación con cualquiera de los idiotas del casino, le alivió tanto que su ira se desvaneció.

No era como si las cosas fueran a ser perfectas entre ellos. No la había abrazado, ni nada por el estilo. Pero era un paso. Un comienzo. Ella había pedido respeto y estaba en camino de ganárselo.

Aun así, sintió un fuerte dolor en el pecho que no desaparecía. Echaba de menos a Mak. Lo extrañaba más de lo que podía expresar con palabras. Era horrible. Quería que la rodeara con sus brazos por la noche, quería ir con él en el coche cuando iba a la ciudad. Quería bailar con él en el jardín. O simplemente cenar con él, no era exigente. Sólo quería estar con él.

Salió de su habitación y se dirigió al vestíbulo, hacia las puertas del palacio. Hoy iría a la ciudad con otro guardia de seguridad, a tomar café, a hacer un plan. Se le estaba ocurriendo una idea benéfica y, como ya no la enviaban a casarse, tenía tiempo para pensar en ella.

Quería asegurarse de que la gente con seres queridos que necesitaban cuidados a largo plazo, gente como Mak, tuviera algún tipo de ayuda desde el principio, para que la responsabilidad no recayera toda sobre ellos.

Afortunadamente, hoy no habría más circo mediático. A petición de Bastian estaban retrasando el anuncio de la ruptura del compromiso. Eso le pareció bien. No podía soportar estar en el ojo público. No ahora. No cuando sólo quería esconderse y lamerse las heridas.

Bueno, no iba a esconderse del todo. Iba a hacerse valer. Estaba decidida a hacerlo.

Un hombre de traje negro dobló una de las esquinas y su corazón se detuvo. Podría ser una visión. Un espejismo. Normalmente los veía en sueños, pero uno despierta no le parecía tan extraño. Lo cual era revelador.

"¿Mak?", suspiró.

Su paso se aceleró. Ya casi corría por los pasillos y ella no podía mantener los pies quietos. Fue a saludarlo, echándole los brazos al cuello mientras él le rodeaba la cintura con los suyos.

"Te he echado mucho de menos", le dijo. No le importó que la última vez que habían hablado él la hubiera rechazado. No importaba ahora. No en este momento. Esto era pura emoción, y ella podía sentirla fluyendo de él también. Sentir que su reacción era real, no algo para no herir sus sentimientos.

Él se arrodilló frente a ella y ella miró por encima del hombro, intentando ver si pasaba alguien. "¿Qué estás...?"

"Cásate conmigo. No te cases con él", le gritó. "Cásate conmigo, porque te quiero. No soy perfecto. No soy un príncipe. Soy un viudo que pasó demasiados años viviendo en la amargura que me dio la vida. Dejé que me cambiara. Dejé que me endureciera. Tuve miedo de amar, miedo de lo que me costaría. Te costó a ti. Pero entonces me di cuenta de que todo lo que tu amor me ha dado ha sido felicidad. Más felicidad de la que jamás he sentido. Creo que hacía tanto tiempo que no sentía esa emoción que no la reconocía".

"Pero... pero..."

"No puedo convertirte en reina, no a los ojos del mundo. Pero te trataré como tal. Te daré todo lo que tengo para darte".

Se arrodilló frente a él y le puso la mano en la cara. "Tú

... en primer lugar, me haces más feliz que ningún otro hombre... que nadie. Me haces sentir tan libre. Me haces sentir yo misma. Y nunca podré agradecértelo lo suficiente".

"¿Yo te hago feliz?"

"Mucho. Rompí el compromiso. La noche del baile. Fui y le dije a mi padre que no podía hacerlo. Luego fui al hotel de Bastian y le dije que se cancelaba. No creo que lo sintiera. Porque tenías razón. Y me mostraste que yo... que necesitaba madurar. Y lo hice. Así que soy

ahora libre para aceptar la mano de cualquier hombre que elija. Y te elijo a ti, Makhail Nabatov. No a pesar de tu pasado, o las cicatrices que ha dejado. Esas cosas te han hecho el hombre que eres. El hombre que amo".

Bajó la cabeza. "Fui un cobarde. Era fácil decirme a mí mismo que tenía miedo de quitarte demasiado. Porque he pasado por eso. Pero en realidad, tenía miedo de abrirme. De encontrar en mí el amor. Imagina mi sorpresa cuando me di cuenta de que era demasiado tarde. Fue tan fácil amarte que casi no lo reconocí. Derribaste mis muros tan fácilmente que casi no me di cuenta".

Se rió entre lágrimas, le cogió la barbilla y le levantó la cara para que la mirara. "En realidad", buscó a tientas su bolso y lo abrió, sacando un trozo de seda negra, "me has ahorrado un viaje a la ciudad. Encontré esto y se lo probé a Bastian, pero no le quedaba bien. Y estaba a punto de ir a buscarlo para ver si había algún hombre en las tiendas al que pudiera quedarle bien... pero..." Se lo puso sobre los hombros. "Parece que te queda perfecto".

Él se rió, con una sonrisa, una sonrisa de verdad, en los labios. La atrajo hacia sí. "Las corbatas son como de talla única".

Ella negó con la cabeza. "Esta es muy especial. Se ajusta al único hombre que se ajusta a mí".

"Eva, mi amor, qué cerca estuve de perderte". Se inclinó hacia ella y la besó. "Lo siento mucho".

"Puedo contigo, siempre que tú puedas conmigo", dijo ella.

"Más que eso. No es ninguna tarea".

"Yo siento lo mismo. Te quiero, lo sabes", dijo ella.

"Lo sé." Metió la mano en el bolsillo. "Tengo un anillo para ti".

"Me encantaría verlo... pero... creo que tal vez después de que pasemos algún tiempo en mi dormitorio".

Se levantó y la cogió de la mano, tirando de ella. "Usted, mi princesa, es escandalosa".

"No pienso cambiarme, así que espero que te parezca bien". "Lo está. No cambies nunca".

"Tú tampoco".

La cogió de la mano y caminaron hacia sus aposentos. Ya se ocuparían de su padre, de su hermano, del resto del mundo, más tarde. Hoy era para ellos. Y luego, el resto de sus vidas.

"Oye, ¿aún vas a ocuparte de la seguridad de mi boda?", preguntó ella.

Él le cogió la barbilla entre el pulgar y el índice, con una pequeña sonrisa en los labios. "Creo que me limitaré a ser el novio en tu boda, y dejaré el resto a otra persona".

"Me parece un buen plan".

"Esperaba que aquella noche en el jardín no fuera nuestro último beso", dijo él, estudiando su rostro.

Ella se estiró sobre las puntas de los pies y apretó los labios contra los suyos, deteniéndose, deleitándose con su tacto y su sabor. Su Mak. Su futuro marido. "No, agape mou", dijo. "Ese no fue el final de nuestros besos. Era sólo el principio".

FIN.
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